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1

INTRODUCCION

En esta investigación se estudian las ideologías del Perú actual. Pa

ra llevar adelante esta investigación hemos escogido tres ideologías

temporáneas vigentes en la pugna política de nuestro país:

con-

La ideología di

la Alianza Popular Revolucionaria Americana, de Acción Popular y la ideo

logía de la Izquierda Peruana. El problema a estudiar es fundamentalmen

te las determinaciones económicas de las ideologías políticas

en particular las detenninaciones de clase, en la perspectiva de que

ideologías políticas que se han generado y desarrollado

en el Perú,

las

en nuestro país

se explican por nuestras peculiaridades económicas, y nuestro grado de de

sarrollo económico-social. Es necesario precisar en relación con esto qie

hacemos abstracción de la influencia de la política sobre la vida económi

ca peruana así como del desarrollo autónomo de la vida política y de o-

tros factores que no

A

son objetivo fundamental de nuestra investigación.

Nuestra investigación ha propuesto como hipótesis de trabajo: Prime-

que las ideologías políticas de nuestro país están determinadas
ro.

por

nuestras condiciones materiales; Las peculiaridades ideológicas más signi_

ficativas tienen su razón de ser en nuestro desarrollo económico. Segun

do, las opciones ideológico-políticas de nuestro país ti; nen, cada una de

ellas, carácter de clase; es decir, responden en última instancia a inte

reses de determinadas clases, propias de un país dependiente.

La investigación se propone como objetivo general esclarecer nuestra

ideología política nacional a la luz de sus determinaciones económicas.

Esta averiguación es histórica, pero también, y mejor, dialéctica

sentido euque no se aprecia a la ideología política nacional aisladamente

sino en sus múltiples interrelaciones; en especial en su vínculo

elen

con la



A

economía, particularmente en su nexo y condicionamiento con las clases so

ciales del Perú contemporáneo. Además se estudia la ideología política en

Los objetivos específicos

de la investigaciún son: Precisar, describir y formular los aspectos

importantes de las ideologías políticas del Perú actual, así como expll —

car su origen y desarrollo, sus expresiones y su naturaleza.

su proceso, desarrollado en los últimos años.

más

Nuestra investigación utiliza como válidas las tesis fundamentales —

del Materialismo Dialéctico e Histórico y, propiamente, el método de in -

vestigación marxista. El resultado podría considerarse como una interpre

taciún de un aspecto importante de la cultura y de la vida nacional, que

se inscribe dentro de la problemática filosófica en la medida en que

preocupa no tanto por describir hechos u ofrecer datos sino por dar luces

sobre tin aspecto fundmental de nuestra cultura que grava significativa -

mente sobre nuestra sociedad y su futuro.

se



CAPITULO I

LA CONCIENCIA SOCIAL Y LA IDEOLOGIA; SUS DETERMINACIONES.

La vida social es un aspecto importante y complejo de la realidad ob

Conjuntamente con los fenómenos económicos, que son también obje

tivos, existen los fenómenos sociales no económicos,

menos sociales.

jetiva.

Dentro de los fenó-

en los fenómenos espirituales, el marxismo distingue defi^

nidamente constituidos un conjunto denominado conciencia social".

1. La conciencia social; El punto de partida de su análisis y aspectos ge

njcraTe^. El punto de partida del análisis de la conciencia social es la

tesis de Marx que dice: No es la conciencia del hombre la que determj^

na su ser, sino, por el contrario, el ser social es lo que determina su

conciencia" (l). Esta tesis plantea que la conciencia social está con

dicionada por el ser social (categoría filosófico—social que es sinóni^

mo de vida material de la sociedad y que comprende las relaciones mate
A

riales que se establecen entre los hombres en el proceso de producción

así como en la vida práctica real o concreta). Esta tesis plantea que

la conciencia social está ¿^ierminadc. por el ser social y por ello ex

presa en última instancia la naturaleza de su base material; El ser so

cial.

El concepto de conciencia social formulado por Marx resulta una cate

goría filosófica de gran extensión en la medida en que comprende

diversidad de expresiones; Ideas,

una

teorías, opiniones y concepciones ju

rídicas, políticas, morales, filosóficas, religiosas. etc. En la cate^

goría de conciencia social se incluyen también los sentimientos htima -

nos, hábitos, costumbres y tradiciones.

En el Materialismo histórico se distingue la categoría de psicología
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A

social que designa xm aspecto de la conciencia social. Esta categorfe

refleja las condiciones históricas concretas en que viven las personas,

las naciones y los pueblos,

ta, la vida diaria condiciona e influye en los sentimientos, emociones,

ilusiones, prejuicios y tradiciones. A la pregunta: Cómo es la psic£

se responderá; De tal manera porque res

ponde a sus correspondientes condiciones materiales históricas concre-

En efecto, la situación histórica concre-

logía social de tal pueblo?

tas. ^Phiede colegirse fácilmente que la naturaleza, las transformacio

nes y peculiaridades de la psicología de los pueblos encuentra sus raí

ces en las condiciones materiales y particularmente en las condiciones

inmediatas y que las condiciones de existencia de las clases sociá.

son siempre características y propias de circunstancias históricas con

cretas. Por lo tanto, las condiciones de vida material y particular -

mente las relaciones de producción son importantes para comprender la

psicología social.

es

4

2, División de la conciencia social. Además de la psicología social,

la conciencia social se distingue la ideología^definida (aunque ni Marx

ni Engels emitieron nunca una definición expresa de la ideología) como

en

el conjunto de ideas, opiniones y principios teóricos que reflejan las

relaciones de producción de la sociedad desde la perspectiva de una -

clase social. Tal reflejo puede reproducir o distorcionar las relacio

nes aludidas.

La división de la conciencia social en dos esferas es por cierto con

vencional; Se reconocen dos niveles fundamentales de la conciencia; El

nivel común y el nivel teórico propiamente dicho. Ambos tienen la mis
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ma base; El ser social, es decir, ambos están muy unidos por el

de su dependencia del ser social, de la situación en que se encuentran

las clases y grupos de la sociedad.

hecho

Además, hay una relación estrecha

entre la psicología social y la ideología en la medida en que las ideas.

concepciones y teorías ejercen gran influencia en la formación de ' la

conciencia común. La ideología dominante en \ma sociedad determinada

ejerce gran influencia en la conciencia común de la clase oprimida. Las

condiciones económicas le permiten a la clase dominante alterar 1

ciencia de los otros grupos modificándola: Su función básica es adap -

conciencia" a la naturaleza de las relaciones de producción ^

En el mundo contemporáneo, los medios de comunicación masi

va son a la vez medios de influencia ideológica.

a con

tar esa

minantes.

4

3. La ideología en el marxismo y su papel en el desarrollo social,

riormente afirmamos que Marx y Engels no ofrecieron una definición

presa de ideología.

Ante-

ex-

Pero, a pesar de ello, ainique contemporáneamente

se discute la problemática de la noción de ideología, afirmamos que e-n

ella es susceptible una caracterización; Lo primero que puede decirse -

sustentados en las proposiciones de Marx, es que en la vida humana, en

la vida social, los hombres contraen relaciones materiales, de produc

ción, que engendran en la mente una expresión ideal, xina reproducción

de las relaciones materiales mencionadas. En la historia social, des

de que aparece la división del trabajo luego lapropiedad privada y

producción de mercancías, las relaciones de producción se toman anta

gónicas y esto tiene también su expresión en la "mente

la

de los hombres:

genera una ideología dominante y una ideología dominada; ambas ideose
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logias en pugna. Las ideas de la clase dominante son las ideas domi

nantes en cada época; o, dicho en otros términos, la clase que ejerce

el poder material dominante en la sociedad es, al mismo tiempo,

der espiritual dominante.

su po—

La clase que tiene a su disposición los me

dios para la producción material dispone con ello, al mismo tiempo, de

los medios para la producción espiritual, lo que hace que se le some —

tan, al propio tiempo, por término medio, las ideas de quienes carecen

de los medios necesarios para producir espiritualmente,

minantes no son otra cosa que la expresión ideal de las relaciones

teriales dominantes, las mismas relaciones materiales dominantes

bidas como ideas; por tanto, las relaciones que hacen de una determina

Las ideas do-

ma-

conce

da clase la clase dominante son también las que confieren el papel do

minante a sus ideas" (2), Un rasgo importante de la ideología es

carácter histórico y esto se debe a que tiene su fundamento real en las

su

relaciones de producción que son también históricas. Otro rasgo signi_

ideología que merece destacarle muy especialmenteficativo de la es

su carácter de dase.

4. La determinación de clase de la ideología,

la práctica por determinadas personas, los "ideólogos", llegan siempre

a conclusiones que son las mismas a que llega su clase en la práctica.

Una vez elaboradas las ideas, concepciones y formulaciones teóricas, el

conjunto de la ideología expresa sistemáticamente su naturaleza de cl^

se. El carácter de clase de las ideas así como la dependencia social

de la ideología tiene base objetiva: si las relaciones económicas

la sociedad se expresan en la forma de intereses, entonces^ las teorías

Las ideologías, creadas en

de
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políticas, jurídicas y filosóficas expresan los intereses económicos de

una clase determinada (3). En una sociedad dividida en clases las opi

niones son contrapuestas: Unas corresponden a la clase dominante y o-

tras a las clases oprimidas. Una expresión del carácter de clase es C£

nocida como el partidismo de la ideología con el que se pone de relie

ve que las opiniones y teorías pertenecen siempre a una clase determi

nada. El concepto de ideología como "conciencia falsa" acuñada por -

Marx y Engels sirvió para criticar la conciencia de la burguesía en la

medida en que pretende hacer pasar los intereses de su clase por los

intereses de toda la sociedad. Para oponerse a la conciencia burguesa

que por~sus intereses se opone al desarrollo social, Lenin usó el con

cepto "ideología del proletariado", que encama el desarrollo contemp£

ráneo de la sociedad, presupone el conocimiento científico objetivo de

la realidad, exige una consecuencia con los intereses de los trabajado^

res y una oposición a toda la ideología que de alguna forma distorsio-

na la realidad. Esta "ideología del proletariado" en su confrontación

con la ideología burguesa desentraña a esta última y en su confronta -

ción se desarrolla.

La ideología se genera siempre sobre bases materiales objetivas, pe

ro por ser obra hvimana tiene autonomía relativa. Su autonomía no es

sin embargo absoluta debido a que la ideología en su origen, en las -

formas que adopta como también en sus transformaciones, se sujeta a las

leyes del desarrollo objetivo de la sociedad y la realidad en general.

Es la obra de los ideólogos, perfectamente voluntaria, lo que permite

crear las peculiaridades ideológicas, sin embargo, tendrá siempre \m



carácter de clase. Las creaciones son a veces muy artificiosas, por lo

que hay la necesidad de desentrailarlas.

El carácter de clase de la ideología está vinculado también a la con

tinuidad ideolégica. Las clases progresistas de la sociedad asumen las

ideas del pasado acordes con el progreso social y dejan de lado y re

chazan las ideas que son discordantes con el progreso. A la inversa,

las clases reaccionarias elaboran su teoría recogiendo del pasado de la

sociedad las ideas que tratan de impedir el desarrollo social.

El carácter de clase de la ideología se expresa en todas las formas

ideológicas, poro adquiere relieve especial en la ideología política -

en tanto en ella se expresan, de manera inmediata los intereses económi

eos de las clases sociales.



CAPITULO II

4-

LA IDEOLOGIA POLITICA

AI expresarse, la ideología adquiere determinadas formas,

mentales son: La ideología política, jurídica, moral, religiosa, artísti-

La aparición de estas formas ideológicas obedece a las

necesidades sociales; Por ejemplo, la aparición de la ideología política

Las funda

ca j filosófica.

fue determinada por la aparición de las clases y más decisivamente por la

aparición del Estado. Cada forma de conciencia social tiene su objeto pro

pió, se caracteriza además por la manera cómo refleja el ser social y por

las funciones que cada una de ellas tiene en la sociedad. Entre el conjun

to de formas de conciencia social existen interrelaciones; Hay influencia

de unas formas a otras; Así, el arte influye en la moral y

la religión influyó en el pasado — y sigue influyéndo

la moral. Pero el papel que desempeña la ideología política en este jue

go de múltiples concatenaciones es significativo; esto es debido a que la

ideología política tiene un nexo inmediato con la economía.

la política;en

la filosofía yen

1, Concepto de ideología política y aspectos que contiene. Es conocida ia

expresión leninista de que la política es la expresión condensada de la

economía, ¿ Qué significa esto? Que la política sintetiza lo que ocu

rre en el mundo económico. Lo que se expresa sintéticamente en la po

lítica son los intereses económicos; esos intereses se muestran como

lucha de clases.

Al expresar la lucha de clases, lucha movida por intereses económi -

eos, la política considera los fines y las tareas que corresponden a

las clases en juego, así como también los métodos y procedimientos que



- 8 -

4^

cada una de las clases maneja en la defensa de sus intereses.

2. Las cuestiones principales de la política y la ideología política. Los

aspectos que la política contiene son los siguientes; La lucha entre -

las clases por resolver la problemática del Estado (abarca la relación

entre las clases y la institución estatal), las tareas que las clases

se proponen e implementan y los procedimientos que las clases generan

en su actividad política. Comprende además las relaciones entre las

naciones y los estados (política exterior) y, finalmente, la lucha por

la conquista del poder.

Al entenderse la ideología como un conjunto de opiniones y teorías po

líticas resulta ser una argumentación'^contiene intereses y fines de de

En otros términos, la ideología política contiene

un sistema de ideas que corresponde a una clase determinada; allí

expresan las actitudes de una clase respecto de otras, las diversas o-

terminadas clases.

se

piniones respecto de la lucha de clases, la transformación social,

manera cómo se organiza la sociedad, cómo se organiza el Estado,

opiniones acerca de las maneras cómo debe organizarse la institucióne

la

las

tatal, así como las opiniones sobre las relaciones entre los estados.

Comprende también los problemas que afectan la vida de las naciones y

estados, que en algunos casos puede ser transitorio, como es el caso de

la problemática de la guerra o de la conservación de la péiz.

logia política comprende además los progranas y consignas de las organi^

zaciones políticas: Grupos políticos, partidos, frentes, etc.

La ideo-

3. Aspectos significativos de la ideología política contemporánea. En el
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mando contemporáneo, la ideología política se muestra contradictoriamm

te: De un lado, de manera general, existe una ideología política que®

p-esa los intereses de la clase dominante del sistema capitalista. Es

ta ideología tiene por objetivo fundamental justificar las relaciones

capitalistas de producción, trata de fundamentarlas y mostrar el sist^

ma como beneficioso para toda la sociedad y todas las clases sociales.

Pretende justificar las acciones de los estados capitalistas y de las -

clases propietarias de los medios de producción y se muestra opuesta a

las ideologías políticas que no comparten sus objetivos. De otro lado.

existen ideologías políticas progresistas de las clases productoras,e^

pecialmente la que corresponde a la clase obrera. La ii eología políti_

ca proletaria afirma asumir una posición científica ante la sociedad y

Desde la épocasus pixjblemas y especialmente ante el cambio social,

de Marx y Engels, particularmente desde la publicación de El Manifies

to Comunista que condensa básicamente los fundamentos de la ideología

política proletaria, sus objetivos principales apuntan fundamentalmen

te a clarificar la conciencia de los obreros y de los trabajadores

general, a organizarías agrupándolos sólidamente para cambiar el régi

men injusto y crear una sociedad superior libre de explotación y opre—

en

sión.

En la sociedad capitalista contemporánea ocupa un lugar significati

vo la ideología política pequeño burguesa que expresa los intereses de

las clases intermedias, los artesanos y grupos de campesinos; se cara£

teriza básicamente por ocupar una situación ambivalente: Por un

es enemiga de los explotadores, por esta razón, en ocasiones, asume a£

lado.
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titudes de cambio y posiciones democráticas; pero, por otro lado, o bien

posee, en alguna medida, propiedad privada de medios de producción o

aspira a poseerla; de allí sus ideas, a veces, conservadoras e incluso

reaccionarias . También caracteriza a la pequeña burguesía la ocupación

de lugares intennedios en la sociedad, de abí sus ideas de desconcier

to, su oscilación ideológica y sus actitudes de concesión que

san también ideológicamente.

se expre^

En el mundo contemporáneo merece destacarse la problemática ideoló-

gico-política de los países dependientes. En estos países la condición

de dependencia resulta ser un aspecto material decisivo e importante

la dinámica y en la confrontación de las ideologías políticas,

peí de las ideologías políticas en este contexto es importante en la -

medida en que en el itinerario futuro de la sociedad tendrá mucho

El pa-

que

ver con lo que ocurra en esta parte del mundo,

tica y laconfrontación de las ideologías políticas juegan un rol impor

tante en la transformación de cada sociedad y de la sociedad en gene —

ral, las ideologías políticas que se generan y se confrontan en

países dependientes no puede pasar desapercibido,

gica de nuestro país, por su condición de país dependiente influye ob

viamente con sentido opresivo la ideología de los países imperialistas

por ser dominantes en el sistema. Más significativo aún es para noso -

tros los que viviendo en una sociedad dependiente somos conscientes de

que el cambio de nuestra sociedad tiene que ver con el juego de las i-

deas y con las ideologías políticas,

las ideologías políticas del Perú contemporáneo.

Como la ideología pol^

los

En la jjugna ideoló-

Por eso se impone un análisis de



CAPITULO III
4.

LA IDEOLOGIA DE LA ALIANZA POPUIAR REVOLUCIONARIA AMERICANA

(APRA)

I. El APRA en sus comienzos.

Parece no haber surgido en América un movimiento político e ideológi^

con la pretensión continental y el estilo literario del APRA, Apajr

te de su significación internacional, el aprismo ha sido el movimiento

político de más envergadura en el Perú en los últimos sesenta años,

tas y otras motivaciones nos han llevado a indagar acerca del conteni

do ideológico de la Alianza Popular Revolucionaria Americana (APRA),

1.1, El surgimiento del APRA.

co

El aprismo surge en un período de recuperación nacional. Económica

mente, el Peirú había iniciado —en parte— el presente siglo, superan

do las calamidades que había dejado la Guerra con Chile. A fines del

siglo XIX nace la industria nacional y se robustecen los sectores a-

grario y minero por exigencias del desarrollo de las metrópolis im

perialistas, Las condicfanes naturales de nuestro suelo hicieron po

sible que el Perú continuara siendo fuente de materias primas y que

los préstamos de las metrópolis llegaran a nuestro país de tal mane

ra que la recuperación nacional tomó apariencias de auge en la econ£

mía nacional.

La situación económica se hace sentir en la vida política perueina.

No es una casualidad que, con Piérola, en 1895 triunfara un movimien

to contra la dictadura militar y que con ello se inaugurara un perío

do "democrático" bastante considerable en nuestra historia nacional,

pues duró hasta 1930, con la sola interrupción del régimen de Oscar

>
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R. Benavides. Fue realmente una época de ordenamiento constitucio -

nal, pues tuvimos hasta siete presidentes elegidos "democráticamen -

te".

El cuadro económico, social y político que vivía el Perú a comien

zos del siglo XX no demoró en reflejarse ideológicamente. No es ex

traño que la recuperación económica nacional en el marco de la econo

mía capitalista generara entonces actitudes "revolucionarias" en sec

tores importantes de la pequeña burguesía. De tal manera que ésta se

ufanara de organizar a toda la sociedad propiciaúdo un movimiento ca

paz de cambiar radicalmente la sociedad peruana liberándola de las

condiciones de dependencia, modificando las estructuras económicas y

sociales.

El Aprismo es, en esencia, expresión tanto de la época como de

na clase que hacía suyo el porvenir de nuestra patria; La pequeña lur

guesía.

u-

1,2, Características del APRA en sus comienzos.

1,2,1, El APRA; "Un marxismo Para América",

Un hecho curioso pero significativo en la pi^blemática ideológ^

ca y política del Perú y Latinoamérica es que el APRA resulta

un movimiento ideológico y político que a pesar de criticar

principios "universales" del marxismo y a los comunistas "criollos"

(los defensores del marxismo universalistas en nuestro continente).

ser

los

se afirma en este período como heredero auténtico de la filosofía

de Marx y el socialismo latinoamericano. "Es menester recordar -di

>
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ce Haya - que existe una profunda diferencia entre el marxismo in

terpretado como dogma y el marxismo en su auténtico significado de

doctrina filosófica. En aquél, todo es quietismo y parálisis. en

éste todo es dinamismo y renovación" (4).

El aprismo es, según Haya, una nueva y metódica confrontación de

la realidad con la tesis que Marx postulara para Europa, Tle ahí

el sentido, la dirección el contenido doctrinario del APM: Dentro

de una línea dialéctica del marxismo interpreta la reátdad indoame

En lo que la interpretación de una realidad nueva, carac-

terísticei, complicada, como lo es la nuestra, tenga que negar o m£

dificar los preceptos que se creyeron universales y eternos,

cumplirá la ley de las contradicciones del devenir; La continuidad

condicionada por la negación" (5)«

ricana.

se

El aprismo se propuso ser una doctrina creadora, porque "Filoso^

fía y ciencia de gobierno, jurisprudencia y teorización doctrina -

ria, no son en nuestros pueblos sino plagios y copias. A derecha y

a izquierda hallaremos la misma falta de espíritu creador, y

semejantes vicios de inadaptación y utópico extranjerismo" (?).

Así, por ejemplo, sostiene Haya, si recurrimos a la concepción del

muy

estado de Federico Engels para contestar a la pregvmta¿Qué tipo de

Estado es el actual Estado mexicano post revolucionario? No encon

tramos respuesta, (s) De acuerdo a esto el AFRA sostiene que los

principios del marxismo no son iiniversales puesto que, confrontada

una realidad particular como la latinoamericana es susceptible for

mular nuevos principios para explicar el desarrollo social de esa
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realidad.

Aparte de su concepción filosófica, el APRA dice haber tomado -

del marxismo la concepción marxista de la división de la sociedad,

y más aún en su momento actual; en el contexto de la sociedad impe^

rialista. Escribió Haya en 1928; "Nosotros aceptamos marxistamen-

te la división de la sociedad en clases y la lucha de esas clases

como expresión del proceso de la Historia, pero consideramos que la

clase opresora mayor —la que realmente respalda todo el sistema de

explotación refinado y moderno que impera sobre nuestros pueblos es

la que el imperialismo representa. Porque el imperialismo desemp^

ña en ellos la función que la gran burguesía cumple en los países

de más alto desarrollo económico.

Examinada esta proposición, se hallará que es inobjetable,

gran capitalismo, la gran industria, no han insurgido en Indoamóri^

ca como producto de su evolución económica.

El

Han advenido, han in

vadido conquistadoramente y se han abierto paso en nuestros medios

destruyendo toda posible competencia, deteniendo el proceso de fo£

mación de una burguesía nacional, y utilizando parcialmente núes -

tra primitiva arquitectura económica feudal y semifeudal, para con

vertirla en servidora y sojuzgada.

Bajo el sistema imperialista, nuestra gran burguesía resulta

pues una clase’^nvisible" (9),

El AFRA, ha cogido del marxismo, también, según Haya (desde

conocido escrito en inglés, en The Labour Monthly, en Diciembre de

su

>
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1926), la concepción del Estado como órgano de represión de nna da

Nuestra experiencia histórica en América Latina, y

especialmente la muy importante y contemporánea de México nos

muestra que el inmenso poder del imperialismo yanqui no puede

se sobre otra:

de

ser

afrontado sin la unidad de los pueblos latinoamericanos. Pero co

mo contra esta unidad conspiran, ayudándose mutuamente, nuestras -

clases gobernantes y el imperialismo, y como éste ayuda a aquellas

y les garantiza el mantenimiento del poder político el Estado, ins

trumento de opresión de una clase sobre otra, deviene arma de nue^

tras clases gobernantes nacionales y arma del imperialismo para ex

plotar a nuestras clases productoras y mantener divididos a núes -

tros pueblos" (lO),

En sarna, el APRA en sus comienzos pretende ser, según sus pro

pias formulaciones políticas, una "opción marxista" aplicada a la

realidad latinoamericana.

1.2.2. El APRA; Una posición "antimperialista"

Una característica de la ideología aprista que se destaca y re^

tera en los primeros escritos de Haya es su posición antimperialis^

ta. Ha dicho Haya: "El APRA es la "organización de la lucha antim

perialista en América Latina" (ll).

La posición "antimperialista" del APRA la expresó Haya en el c£

nocido Programa Máximo del APRA, que es \m programa internacional,

y que contiene cinco puntos;

1. Acción contra el imperialismo.
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2. Por la unidad política de América Latina.

3. Por la nacionalización de tierras y la industria,

4, Por la intemacionalización del canal de Panamá.

5. Por la solidaridad con todos los jmeblos y clases oprimidas del

mundo (12).

Como puede apreciarse, la posición antimperialista del APRA se

aleja de la posición de clase del marxismo, ya que asvune una postu

ra antimperialista no proletaria. Haya destaca la unidad de los

pueblos. Repitiendo las expresiones de Lombardo Toledano, trans -

Nuestra experiencia histórica en América Latina, y especia^

mente la muy importante y contemporánea de México, nos demuestra -

cribe:

que el inmenso poder del imperialismo yanqui no puede ser afronta

do sin la unidad de los pueblos latinoamericanos” (l3).

Como la penetración imperialista es un hecho, y la soberanía na

cional de los países está en peligro, el aprismo le da a esta cue^

tión especial significación política: "Nnestra primera tarea polí

tica es, consecuentemente, la tarea de defender nuestra soberanía.

En esta obra de defensa ningún país aislado puede obtener la vict£

Si el peligro es común, económico, con proyecciones políti -

cas, la defensa tiene que ser también común,

elemental de un partido de franca orientación antimperialista” (1^

na.

De ahí la necesidad

En la lucha contra el imperialismo Haya plantea la unidad con

la burguesía nacional. En la reproducción de un artículo de la r£

vista cubana ATüEI, inspirada en el AFRA, se jmede leer: "Es falsea
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absolutamente falso, que el APRA. prescinde de la burguesía en la b

cha contra el imperialismo. Se propone, por el contrario, utilizar

en favor de la causa que propugna toda desavenencia surgida entre

el capitalismo nacional y el capitalismo norteamericano. Está lis

ta para actuar en todo conflicto que se produzca entre el imperia

lismo yanqui y la burguesía criolla, y para debilitar al enemigo -

máximo, para embotar sus armas. Procurará por todos los medios 1^

citos que la burguesía nacional sirva a los fines que ella persi -

gue, pero no cree lógico formar un frente ánico con esa burguesía,

ni constituir organismos para la dirección de la lucha en que está

representada esta clase, para prodigar sus fuerzas luego de tratar

de adquirir por medio del engaño y de la intriga subterránea la di

rección efectiva de esos organismos" (l5)«

El APRA sostiene "la utilización táctica de todos los medios de

defensa antimperialista que puedan descubrir en el conflicto de los

capitalismos, usándolos como avanzadas pero sin caer jamás en con

venios claudicantes" (l6).

La posición antimperialista del APRA prepara la idea de unidad

de toda latinaamórica para oponerse a la demagogia panamericanista

divulgada por los yanquis. Al patriotismo continental del impe -

rio norteamericano debemos imponer el nacionalismo económico de in

doamérica" (l?).

Los aliados posibles antimperialistas del APRA son los intelec

tuales y algunos representantes de las clases medias norteamerica-
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ñas: "Aliados sentimentales o aliadosT^electuales en sentido es

tricto del vocablo pero aliados al fin" (l8). Estos aliados resul

tan necesarios mientras la crisis no repercute en los obreros noi>-

teamericanos y se conviertan en aliados de los latinoamericanos

(19).

1,2,3. El papel "revolucionario" de la pequeña burguesía

Según la concepción del Aprismo, la pequeña burguesía es

clase social que también es atacada por el imperialismo norteamer^

cano, como la clase obrera y la clase campesina, Pero "la clase

una

que primero sufre con el empuje del imperialismo capitalista de

nuestros países no es la incipiente clase obrera, ni la clase cam

pesina pobre o indígena. El obrero de la pequeña industria, el

artesano independiente, al ser captados por ima nueva forma de pr£

ducción con grandes capitales, recibe iin salario seguro más alto ,

deviene temporalmente mejorados, se incorpora con cierta ventaja a

la categoría de proletario industrial" (20).

El aprismo otorga a la pequeña burguesía un carácter más revolu

Sobre todo en el momento actual:cionario que al proletariado.

Las masas trabajadoras que se transforman en proletariado moderno

no perciben la violencia de la explotación del imperialismo hasta

mucho más tarde" (2l),

ti

en los países de retrasado desenvolvimientoSegún el aprismo,

económico, las clases medias tienen mayor campo de acción.

II

Alia—

das o en guerra con las clases latifundistas, las clases medias s^

ben que suyo es el poivenir" (22),
ár
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ér

te tipo de partido político revolucionario y antimperialista que -

no es partido de clase, sino de frente dnico" (25). Desde "¿Qaé

el APEA?", decía Haya de su partido:

mada por la generación de trabajadores manuales e intelectuales de

varios países de la América Latina" (26).

es

Es xma nueva organización fo^

Como puede verse, el a-

prismo postula la unión de varias clases, conservando su naturale

za, con la única condición del "antimperialismo". El Apra como or

ganización "trabaja por tinir en ese frente a todas las fuerzas que

en una forma u otra han luchado contra el peligro que amenaza núes

tra América" (27).

Pero el frente único que propone el APRA no sólo es una unidad

en el seno de un partido en una sociedad. No. La unidad que

plantea es una unidad de clases "antimperialistas" a nivel conti -

se

Nuestra experiencia histórica en América Latina y especi^

mente la muy importante y contemporánea de México, nos demuestra -

nental:

que el inmenso poder del imperialismo yanqui no puede ser afronta

do sin la unidad de los pueblos latinoamericanos" (28).

La organización partidaria de frente único "antimperialista II

pro_

puesta por el aprismo aspira a la asunción del poder en cada

de los países latinoamericanos que están ligados al imperialismo.

uno

Esto garantiza el mantenimiento del poder político, por lo que. se

hace indispensable la lucha contra las clases gobernantes, la cax)-

tura del poder político por los productores" (29). Es decir, por

las clases que integran el frente único dentro de la organización

partidaria. Tal como hemos dicho, el propio Haya se aleja de la
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concepción marxista de partido en tanto organización de clases pura

deja de lado un principio fundamental de las organizaciones revolu

cionarias marxistas: La hegemonía y conducción del proletariado;

mucho menos, en la doctrina aprista no hay referencia alguna a la

dictadura del proletariado. Al contrario, como es fácil darse cum

ta, el aprismo sostiene, con su doctrina de partido de frente úni

co el predominio de la pequeña burguesía (intelectuales, estudian

tes, clases medias) en la acción partidaria y sobre todo en la di

rección y el planteamiento de las metas.

1.2.5. El AFRA; Un movimiento anticomnnista.

A pesar que los apristas de la primera época decían reconoceral

gunos aspectos importantes del marxismo, como es el caso de la doc

trina filosófica, Haya y el aprismo resultan ser anticomunistas.

En primer término, en la medida en que se oponen a la concepción y

al fundamento de los partidos comunistas. Por ejemplo, ha observa

do Haya: "El Partido Comunista es, ante todo, un partido de clase.

El partido o uno de los partidos - no olvidemos a los socialistas-^

de la clase proletaria. Y el Partido Comunista además de ser un

partido de clase, exclusivo, cuyo origen ha sido determinado por

las condiciones económicas de Europa, muy diversas de las nuestras,

es un partido único, mundial - no una federación de partidos-, cu

yo gobierno supremo y enérgico se ejerce absoluta y centralizada -

mente desde Moscú" (30).

tarse que el aprismo no veía con buenos ojos ni la organización c£

munista ni íü concepción universal, pues, Marx jamás intentó establ^

No se necesita gran esfuerzo para perca-

:r
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cer una concepción válida Tínicamente para su continente ni menos u

na consigna como "Proletarios del mundo Unios sólo para los euro

peos; menos aán, es difícil pensar en que la formulación de la te£

ría leninista del imperialismo se estableciera sólo para Europa.

Haya rechaza el comunismo, en segundo término, porque el ideal

propuesto por los fundadores de esta doctrina no puede llevarse a

cabo en la medida en que el actor principal, el proletariado, no

existe en las mismas condiciones que la europea, "Los países de

Indoamérica no son países industriales. La Economía de estos pue

blos es básicamente agraria o agrícola-minera.

El proletariado está en minoría, en completa minoría;

Examínense las es

tadísticas.

constituyendo una clase naciente. Son las masas campesinas lasqie

predominan, dando una fisonomía fuedal o casi feudal a nuestras co_

(31). Lo que se dice respecto de la situación enlectividades".

que se encuentra el proletariado, de su grado de desarrollo, y de

la naturaleza de nuestra sociedad resulta cierto; pero no por eso

puede otorgarse papel revolucionario a la pequeña burguesía ni me

nos desdeñar y postergar al proletariado.

Por último, el APRA resulta tener una psición anticomunista tam

bien, en la medida en que critica a los comunistas criollos, no pa

ra enmendar sus errores ni para conducirlos a la superación sino

para disminuirlos y combatirlos; de tal manera que muchas veces se

llega al vulgar sarcasmo, por eso Haya elogiaba a los comunistas eu

ropeos, quienes -según él- por vivir en condiciones europeas, eran

cultos, de gran capacidad, y de gran preparación; en cambio, los co-

>
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munistas criollos, quienes han contribuido al naufragio bolchevi

que en nuestros mares”, resultan criticables por ser remedos

los comunistas europeos, por fanfarrones e incultos" (32).

de

2. LA DEFINICION IDEOLOGICA DEL AFRA

2.1. Del AFRA Al PAP; Un paso decisivo.

Al seguir el decurso ideológico-político del aprismo apreciamos u

na sustancial transformación en la concepción de la organización po

lítica que va de la declaración teórica que pretende unir en \in gran

frente antimperialista latinoamericano "a todas las fuerzas que en u

na forma u otra han luchado o están luchando contra el peligro de la

conquista que amenaza a nuestra América" (33)^ a la creación del Par

tido Aprista Peruano en cuyo inicio "pide exclusivamente el uso de me

dios legales para el desarrollo de su acción política" (3^).

>

Contan

do con esos medios y con libertad pretende la aplicación de un pro -

grama político sobre la base de su doctrina económica" (35), apun -

tando a la defensa de las mayorías nacionales, pues esto es la "de -

fensa de la nación" (36),

No puede confundirse el AFRA con el PAP, aunque históricamente la

Lógica-concepción del primero devino en la concepción del segundo,

mente, el AFRA debió dar origen al AFRA en el Perú, o algo por el e^

De la idea del frente latinoamericano de las clases oprimidastilo.

por el imperialismo Haya De La Torre pasa a la creación de un parti

do con características internas de "frente", quedando al margen o-

tras fuerzas que también se oponían al imperialismo.

Í9-
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En el paso del AFRA, al PAP se distinguen momentos claramente defi

nidos, Veamos estos momentos recurriendo a las propias fuentes del

aprismo;

a.- La creación de las primeras secciones. En su declaración instruc_

tiva el l6 de mayo de 1932, en el Panóptico de Lima, Haya De La

Torre dijo: "El APRA se fundó en 1924 como ideología, sólo

1927 se formó la primera sección, como partido en el Perú''(37) •

Como se imede apreciar, los primeros intentos de plasmación pol£

tica en la realidad peruana fueron consecuentes con el primer e^

bozo de la creación del APRA. en el Perú, En 1927, a su retomo

del exilio, Haya se propuso llevar adelante la creación de la sec

ción peruana del "APRA que viene a ser el Partido Antimperialis-

ta Latinoamericano" (38),

Tal como vemos, el término que designa a la organización poH

tica que agrupa a las fuerzas en lucha contra el imperialismo es

el "partido": Sea el gran frente antimperialista latinoamericano

o la expresión nacional de ese frente (secciones). Hasta 1927

Haya mantiene su idea original de la organización de la lucha an

timperialista.

en

>

b,- La dispersión y los esfuerzos por la formación de un frente úni

co político. La compenetración de la problemática nacional llevó

y también a sus amigos- a realizar algunas acciones con

En 1927 después

a Haya

cretas contra el régimen dictatorial de Leguía:

de Tina gira por Estados Unidos y Centro América, invitado porias

universidades a dar conferencias, conversamos con varios amigos

-r
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acerca de la situación política del Perú y como no éramos milita

res y no teníamos soldados a nuestra disposición, creimos

debíamos proceder a la formación de núcleos civiles con el obje

to de restablecer la legalidad" (39)« Estas acciones, y los es

fuerzos por formar un frente único político que agrupara a to

das las clases y fuerzas antimperialistas fueron los objetivos -

inmediatos de Haya y de los Primeros "apristas" peínanos, Propo^

ner el retomo a la legalidad les costó la persecusión y el des

tierro, mientras que los esfuerzos por establecer el "frente ún^

co" se hacían cada vez más inútiles. En efecto, Mariátegui, en

1926, ratificaba su declaración de la Escena Contemporánea; Ser

"un hombre con filiación y una fe" (40), e iniciaba, con su gru

po socialista, la voluntad de crear un Perú nuevo dentro de un

mundo nuevo" (4l). Había participado en la fundación del quince^

nario "Labor", que apareció por primera vez el 10 de noviembre -

de 1928 como órgano de los trabajadores manuales e intelectuales

(42). Con "Labor" y "Amanta", Mariátegui y los socialistas ininH

que

>

lí-saron el movimiento independiente del proletariado, con una

nea definidamente socialista, distinta y aparte del aprismo. Las

ideas del "frente único" se desvanecieron porque aún no se

bían formado, coherentemente, las organizaciones políticas

las clases explotadas y porque las que se gestaban seguían, des

ha

de

de su nacimiento, un itinerario independiente de la pequeña bur

guesía.

c.- Marginación de la izquierda socialista. Como la izquierda socia-

4- lista- comunista para Haya- realizaba una labor aparte, tratando
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de conseguir las mismas masas que pretendía captar el aprismo,e^

pecialmente la clase obrera y el campesinado y como discrepaba

cada vez más del aprismo (43)» las ideas del frente antimperia -

lista segdn la concepción original de Haya encontraban tropiezos

para plasmarse en la realidad.

La labor independiente y crítica de los socialistas de Mariá-

tegui llevó a éstos, primero, a la fundación del Partido Socia -

lista Peruano cuyo Comité Organizador redactara en octubre

1928 los Principios Programáticos del Partido (44); segundo,

la fundación de la CGTP el 17 de mayo de 1929 con la creación <fel

Comité Provisional Organizador de la Confederación (45). Y, si

multáneamente, a una agudización de la crítica abierta y despia

dada del APRA. de tal manera que Mariátegui llegó declarar que 'fel

de

a

APEA no pasó nunca de ser un plan, \in proyecto, una idea, por cu

ya organización, que jamás llegó a ser efectiva como "Alianza o

"frente único", trabajaban infructuosamente algunos grupos de e£

tudiantes" (...) y que "la vanguardia del proletariado y

trabajadores conscientes, fieles a su acción dentro del terreno

de la lucha de clases, repudiaban toda tendencia que signifique

fusión con las fuerzas u organismos políticos de las otras cía -

ses" (46). Las discrepancias ideológicas y el trabajo indepen -

diente de aquellos que intentaban organizar y dirigir la clase £

brera y el campesinado hizo que Haya definiera su posición ideo

lógico- política; por eso declaró que "La organización del Parti_

do Aprista, después de intentar un frente único de izquierdas tu

los
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vo que rechazar la posición extrema y, en nuestra opinión^ confu

sionista del Comunismo, precisando, definiendo y formando defini

tivamente las bases del Partido" (47).

Se trataba en realidad que, por esa época, se daba origen a

dos movimientos ideológico-políticos, surgidos fundamentalmente

por el desarrollo de la opresión imperialista y feudal, que res

pondían a intereses de clase diferentes; Por un lado, la pequeña

burguesía y, por otro, el proletariado. Las dinámicas de ambas

clases en base a sus fundamentos económicos generaron ideologías

propias que respondieron a los grandes problemas nacionales.

d,- El aurismo en la legalidad. Fracasado el intento de Haya de agru

par a todas las fuerzas antimperialistas en un frente único pol£

tico, imposibilitado de atraer a la izquierda socialista, menos

aún de absolverla, los apristas se ven precisados a continuar s£

los en la plasmación de sus ideas originales hecho que nos pemi¿

tirá apreciar mejor el fundamento de su doctrina. Prestigiado

por las deportaciones y la presión de la dictadura de Leguía, Ha

ya y sus amigos organizan el Partido Aprista Peruano, primero,

clandestinamente y, después, "legalmente". En efecto, Haya ha

dicho que para el PAP "la vida legal comienza en el Perú en mar

zo de 1931” (48), queriendo referirse con esto a la decisión de

partido y de su Comité Ejecutivo Nacional, los cuales, con un

Manifiesto a la Nación fechado el 23 de febrero de 1931 y que se

publicara en el órgano del PAP, "APRá", el 10 de marzo del mismo

año proclamara la candidatura presidencial de Haya De La Torre ,

su
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estando deportado en el extranjero (49).

do antes, tal como lo indicara el vocero oficial del partido, que

fuera silenciado en los dltimos cien días del gobierno del Coman

dante Sánchez Cerro (que se instaló el 28 de agosto de 1930).

El PAP venía funcionan

El inicio de la vida legal del PAP marca un hito decisivo y

definitorio en la vida del "AFRA", Significa, recién, la encar

nación material de las ideas originales de Víctor Raúl Haya De

La Torre; Primero, en la naturaleza de la organización partida -

ria; Luego, en el dis tañe i amiento del movimiento radical antimp^

rialista, en la pérdida de radicalidad de la pequeña burguesía y

en su asimilación al juego que el sistema proponía.

2.2. Expresiones Políticas de la Definición Ideológica.

La esencia pequeño burguesa del APEA se toma inteligible al dev£

nir en PAP, más claramente cuando se instituye "legalmente",

cepto aprista de partido de frente único, su posición "antimperialis^

aspiraciones políticas, sobre todo, la pugna partidaria por

la vigencia de la "libertad" en las condiciones económico-social es de

nuestra sociedad, la exigencia de la "democracia"; así como la "vuel^

ta a la legalidad", y la petición de elecciones generales, para par

ticipar en ellas, y su peculiar planteamiento de la cuestión del po

der, permiten revelar al PAP como partícipe de la vida política im

puesta a nuestro país dependiente y eemifeudal.

del año treinta, la verdadera naturaleza del aprismo estaba un tanto

encubierta debido a que las condiciones materiales del sistema capi—

El con

ta". sus

Antes de la crisis

>
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talista, éstas permitieron de alguna manera cierto radicalismo de las

"clases medias". Por eso, en esencia no podía captarse claramente el

lado conservador de su ideología. Al presentarse nuevas condiciones

objetivas, sobre todo la agudización de la crisis económica y la in

capacidad política de la dictadura de Leguía para enfrentar los pro

blemas derivados de dicha crisis, la reacción popular espontánea, el

aspecto reaccionario de la ambivalencia pequeño burguesa sale más n^

tidamente a la luz por lo que esta nueva y "legal" organización está

en esos momentos acorde con la situación que el sistema social exige.

Por un lado, hay una adaptación de la organización partidaria y, por

otro, las propias condiciones explican las diversas expresiones de

la ideología aprista y su vida partidaria.

Veamos cómo el aprismo, al devenir en Partido Aprista Peruano ^ noc,

los auténticos rasgos definitorios de su ideología política.mostró

a. El partido de "frente único". Al no poder unificar a todas las

clases y grupos explotados por el imperialismo en un frente único

político, y para no quedarse rezagados por el avance de los socia

listas quienes -con Mariátegui a la cabeza- realizaban grandes es_

fuerzos por organizar al proletariado tanto en la Central Sindi -

cal como en el Partido de clase, los apristas introducen la con -

frente único" en su organización partidaria nacional;cepción del

"Por primera vez se crea en nuestra historia tm partido nacional

decían los apristas-, una alianza de las mesocracias y de los ple^

beyos del Perú, del campesino, del obrero, del artesano, del em

pleado, de los pequeños productores, de los trabajadores intelec-
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tuales y manuales” (50).

Cuando el C.E.N. del P.A.P, decía en 1931 Q.ue "al partido y los

hombres que representan los auténticos intereses nacionales . por -

que ha surgido de las filas de las clases explotadas, oprimidas y

pospuestas políticamente por el imperialismo y sus agentes naciona

les” (51), se refería a un partido que tenía las posibilidades de

frente” de fuerzas políticas pero que objetivamente demos

traba que sus cuadros dirigentes eran en su generalidad de las 11^

clases medias", cuadros que adoptaron una posición consecuen

te con su clase originaria.

ser un

madas

Organizar partido de frente único” de las clases explotadas

por el imperialismo y el feudalismo nativo significaba restar posi^

bilidades de desarrollo al naciente partido de la clase obrera. Al

agrupar a la pequeña burguesía en un partido de frente único,

resaltar su rol histórico, y al intentar sobreponer sus intereses

sociales y políticos sobre los de otras clases también explotadas

y marginadas, quitaba fuerzas al desarrollo de la clase obrera

de sus organizaciones de clase en su lucha por transformar la so -

ciedad peruana. Además, en la práctica, el "partido de frente úni^

co” se daba sólo en las bases, porque a nivel de dirigencia -en ge

neral- una sola clase controlaba y dirigía el PAP: La pequeña bur

guesía. El partido nacía formalmente como "frente" pero su conte

nido era pequeño burgués (es decir la clase media de Haya),

podían hacer las otras clases en un partido cuya vida orgánica de

jaba apreciar una gran pirámide en cuya punta extrema la cúpula d^

al

y

Poco
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rigencial lo decidía todo.

posición antimperialista". Según el aprismo, "nn estudio sereno

y consciente de la situación económica del Perú nos lleva a la con

clusión de que nuestro país es, desgraciadamente, una semicolonia.

La riqueza del suelo, la tierra, principalmente en la región indu£

trial de la costa ha pasado en gran parte a manos de compañías ex

tranjeras y las propiedades que aún permanecen peruanas están

peligro inminente de continuar transfiriéndose a capitales extra -

b. La

en

(52).nos

El PAP responsabiliza también a los "cómplices criollos" de la

explotación de las grandes masas: "no solamente es el enemigo exte^

rior el que conspira para mantener el país en la pobreza y la es —

clavitud económica, y, consecuentemente, política,

un agente interno de disgregación y de ruina; la clase latifundis

ta nacional, los grandes comerciantes, la burguesía criolla. Es

tas clases tienen en sus manos el gobierno de nuestro país a ceim -

bio de una política de concesiones, etc" (53). Para el PAP existe

una doble explotación en nuestro país : La explotación del imperia

lismo y la de las clases criollas; burguesías nacionales y latifun

A esta doble explotación, el partido de frente único debe

combatir. En su llamamiento a la nación del 1- de enero de

el PAP afirma que "sólo un nuevo Ayacucho dará al pueblo peruano la

libertad y la justicia social" (5A), también declara que la "libe

ración social y política del Perú como la de cualquiera de nuestros

pueblos -s\imergidos en idéntico o parecido atraso social y económi^

Existe tambiérv

distas.

1931

>
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nómico imperante y mientras nuestro país se halle en las condicio

nes elementales de desarrollo en que se encuentra," (57)»

La posición antimperialista aprista se afirma como una continua

ci6n de la lucha por la independencia que enarholaron los liberta

dores a comienzos del siglo pasado: "Hace un siglo que la traición

de los caudillos y los intereses mezquinos de sus grupos oligárqui

cos destruyó y estirilizó el ideal holivariano de unir a los pue -

hlos de la América del Sur en una Gran Confederación que resistie

ra a las acechanzas de poderes extraños y absorbentes, los imperia

Cien años después, la visión porvenirista de Bolistas europeos.

lívar, gran precursor de las luchas emancipadoras de hoy día. nos

La liberación social y políti

ca del Perd, como la de cualquiera de nuestros pueblos -sumergidos

está mostrando el camino a seguir.

en idéntico o parecido atraso social y económico- no puede alcanzar

la unidad política y econónásu plena realización de no consumarse

ca de los pueblos indoamericanos como lo propugna el APRA,

el origen de nuestro partido y la génesis de sus postulados" (58).

Este es

Puede apreciarse que el Partido ■^prista Peruano no pretende una

íl.
posición abierta y descamada contra imperialismo, sino que en me

dio del respeto de los países se limita y controla la penetración

Más evidente se hace aún la posición "antimperialis

ta" aprista cuando leemos la carta de Fred Morris Dean, Enbajador

de Estados Unidos en el Perú, quien luego de entrevistarse en pri-

del capital.

vado con el Jefe del P.A.P, da cuenta al Secretario de Estado en

’.Váshington que "Haya declaró que si su partido triunfara alguna
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vez, él esperaba la mayor comprensién y ayuda posible de parte de

nuestro gobierno -U.S.A.- y Tina real cooperación entre nuestros dos

países, él sólo deseaba que aquello se hiciera en forma responsable

(59). Tanto puede haberse definido el antimperialismo aprista que

el propio embajador norteamericano concluyera que "a partir de lo

c[ue yo sé hasta este momento, puedo pensar que si llegara a ser Pre

sidente del Perú, no tendríamos nosotros nada que temer y por

contrario podríamos esperar una excelente y benéfica administraci&i

de tendencia fuertemente liberal en la que en general se haría ju^

ticia y se daría inicio a im período de confianza y bienestar" (60).

el

La agudización de la crisis económica

del sistema capitalista durante la época del gobierno de Leguía -cu

ya depresión más acentuada se dejó sentir en 1930- se expresa en el

c. La "democracia funcional".

Perú con una reducción de los precios de las mercancías de exporta

ción (materias primas), descenso de la inversión pública y privada,

falta de pagos a la empleocracia del sector estatal, reducción

personal, desocupación general, etc.

y el pueblo, aún sin un grado superior de conciencia y organización

política, responde socialmente a la crisis de manera contradictoria

de

El descontento se generaliza

y diversa; Por una parte, el sector obrero aún incipiente y con di

ficultades propias de su período germinal todavía no era capaz de

organizar un movimiento fuerte ni integral por lo que mostraba

descontento y su protesta espontáneamente,

queña burguesía, al igual que la clase obrera y campesina, explota

da y marginada por el imperialismo y el latifundismo, era también £

su

Por otra parte, la pe -

i
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primida por el régimen de Leguía, y estando en mejores condiciones,

en especial las de orden intelectual, fue capaz, por primera vez,

en la historia nacional, fenémeno que ocurrió durante el oncenio ,

de iniciar un movimiento popular de envergadura para plantear

vigencia en nuestra historia, enmarcándose, al definir sus aspira

ciones políticas, en el contexto democrático.

su

La vocación '‘democrática" del aprismo, entendida en el sentido

occidental, o más propiamente liberal, nace abiertamente cuando el

líder máximo del aprismo al retomar de su viaje por América real¿

za una serie de esfuerzos a fin de que la dictadura de Leguía ter

mine y se restablezca la democracia en nuestro país para que el im

perio de la ley, y no de la fuerza, permita la solución de la pro

blemática nacional. Haya ha dicho: "En 192?, después de una gira

por Estados Unidos y Centro América, invitado por las Universida -

des a dar conferencias, conversamos con varios amigos acerca de la

situación política del Perú, y como no éramos militares y no tenía

mos soldados a nuestra disposición, creimos que debíamos proceder

a la formación de núcleos civiles, siempre con el objeto de resta

blecer la legalidad" (6l).

A la caída del tirano Leguía, el Partido Aprista "fue el único

que sostuvo la necesidad de convocar inmediatamente a elecciones ge

Nuestra posición ideológica se apoyaba en la convicciónnerales.

de que el pueblo pemano, y sólo él, tiene el derecho de indicar -

qué programa y qué hombres deben normar la marcha del país" (62).

Al presentarse la coyuntura social y política para participar -
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Ár

en la vida democrática de nuestro país el aprismo decide participar

en este juego democrático incidiendo en la vigencia de la libertad

política. Esta característica se aprecia, por ejemplo, cuando el

aprismo vuelve a editar "APEA", el árgano del partido, en su según

da ápoca, el 10 de marzo de 1931, dirigido por Serafín Delmar:

"AFRA es, sobre todo y ante todo, una auténtica cátedra de doctri-

Ansía ser luz en la oscurecida conciencia nacional, ambiciona

roturar una brecha de libertad en este país eemiesclavizado” (63).

na.

Tanta importancia le dio el aprismo a la convocatoria, a las e-

lecciones, y a su participacián en ellas que cuando Sánchez Cerro

se alzó contra Leguía e instituyó \in gobierno fruto de la "revolu

ción". Al convocar a elecciones, el aprismo llegó a afirmar que ^

sa era la vía para la solución de los problemas nacionales desde -

raíz (64).su

Tal como apreciamos, la participación en la vida democrática, s

presada en la búsqueda de la vuelta a la legalidad que dejaran co

mo herencia los libertadores del siglo pasado y que no supieron con

servar posteriormente los caudillos militares que más bien se tur

naron en el control del poder, la petición de elecciones y su par

ticipación en ellas, son muestras de que el P.A.P. se enmarca, po

líticamente, en ■una posición que según Haya es una "democracia fun

cional", caracterizada así porque "dentro del Estado, el hombre no

sólo tiene derechos y deberes emanados como ciudadanos sino deberes

y derechos emanados de su participación en el desenvolvimiento

Como en última instancia la economía se basa en

de

ella economía.

>
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trabajo, nuestra concepción democrática vincula al carácter del hm

bre, como ciudadano, el de trabajador manual o intelectual" (65).

Haya cree diferenciar entre la democracia pura y la "funcional" que

propugna por la relación que ésta establece entre la política y la

economía; sin embargo, los principios que enarbola y la prácticapo

lítica han probado claramente que la "democracia fxincional" tiene

proximidad al liberalismo y a la democracia occidental.

Un problema político íntimamente vinculadod. La cuestión del poder.

En 1931 ela la "democracia funcional" es el problema del poder.

aprismo señala, primero, que al poder no se puede llegar por el a-

salto; segundo, que al poder sólo pueden llegar los hombres sabios,

probos y de carácter:

puede ser resuelto por el asalto más o menos audaz de los señores

A, B o C al poder, sino por una radical sustitución de métodos, de

El partido juzga que el problema peruano no

Pero, —es preciso advertir— queprocedimientos, de sistemas,

tos métodos, estos procedimientos y estos sistemas, no están al al^

canee del simple buen deseo, de la sana buena intención o del hon-

es-

derado propósito de cualquier ciudadano; ellos son el patrimonio

los hombres nuevos que marginalizados hasta hoy de la actividad p£

lítica en nuestro país, han sabido acumular en sus horas de

dio, de prisión o de exilio, experiencia, sabiduría, honradez y no

odio, terror y venganza" (66),

estu-

Para el Partido Aprista la forma de arribar al poder es

Por eso, en el Manifiesto a la Nación

respe

tando la voluntad popular,

de febrero de 1931 el P.A.P. argumentaba que el hecho de comandar
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renovación por cambio sucesivo de los hombres en el gobierno. Ensu

este asunto el aprismo también se enmarca en una posición política

propia de la democracia occidental.

La resolución del problema del poder -en la teoría y la prácti

ca aprista— permite comprender dos aspectos contradictorios; Uno,

el por qué de la persecución de los apristas

ciÓn de aquellos que vieron en esta organización partidaria una al^

Los primeros, acusaban al P.A.P. de "co^

y, otro, la condena-

temativa revolucionaria.

en tanto que los otros hablaban de la "traición aprista".munista'

Sólo comprendiendo la natiiraleza ambivalente de la pequeña burgue

sía podemos damos cuenta no propiamente de los "giros

mo sino de la contradictoria alternancia política que adviene suc£

del apris-

sivamente en tanto las condiciones objetivas permitan la manifesta

ción de este tipo de esencia política.

Políticamente, la evaluación de la experiencia de 1931 acerca de

resolver la problemática del poder, significa para el aprismo

postura de un hito característico en la vida de esta organización.

Significa haber desentrañado un aspecto del conservadorismo. Pro

piamente, el desenlace del 31 conduce al aprismo a una vida que el

sistema político-social impone; de aquí para adelante no será fá

cil desarcirse de este signo ideológico en tanto que esta caracte

rística política por la naturaleza social de la pequeña burguesía

se aferra al sistema imperante.

la

2.3. El problema del decurso ideológico aprista.

>
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Luego de haber visto el decurso histórico en el cual se pasa

las originales ideas del APEA (continental) al P.A.P. (nacional), d£

curso que muestra -luego de dificultades y limitaciones- el hecho

tórico de la afirmación ideológico-político en nuestro país de la p^

queña burguesía,

definitivo y la ruptura total entre el socialismo y el aprismo en el

Peiró; de tal manera que los distintos itinerarios escogidos se expr^

saron tanto en los hechos que la historia recoge como también en los

términos ideológicos que la política y la filosofía tendrán que

Dejando de lado los vaivenes prácticos de la política p^

tidaria, afirmamos que la pequeña burguesía que sustentó al partido

aprista, condicionó su doctrina y su vida política y la orientó hacia

la conservación del sistema burgués.

de

Esta afirmación partidaria significa el desenlace

de

sentrañar.

Prueba esto el planteamiento aprista del frente único y la funcdón

de la pequeña burguesía dentro de él; la posición "antimperialis ta"

que no afecta mayormente en términos políticos ni económicos al país

explotador que implementaba la opresión en nuestro país; el enarbola

que no revela sino la proximidadmiento de la "democracia funcional"

al liberalismo y la democracia burguesa; y el planteamiento del poder

que no permite sino que el sistema se dilate y permanezca porque man

tiene en esencia las características de la sociedad de explotación.

Los términos ideológicos del aprismo revelan cierta renovación del

vocabulario político peruano y latinoamericano pero encubren las po

sibilidades de vigencia de las relaciones de producción de explota -

ción. Las expresiones de la actuación política aprista no nacieron
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para destruir esas relaciones. Hay términos del aprismo que revelan

ir contra el feudalismo y el imperialismo pero el aspecto creador de

su ideología no intenta destruirlos; al contrario, se aprecia un ju£

Los términos políticos creados porgo, un mecanismo de conservación.

el aprismo no incentivan el aspecto dinámico de nuestra sociedad.

cil es, darse cuenta que a partir de 1931 las ideas del aprismo no mo^

verán principalmente a la luchei, a la modificación del orden social y

económico sino a conservarlo.

Por eso es que la ideología aprista revela que su naturaleza con

tiene un aspecto no sólo conservador sino contradictorio con la ideo^

logia propicimente revolucionaria en tanto que ésta apimta a la tran^

formación radical de la sociedad y no puede prestarse, de ninguna m^

ñera, para que la burguesía pueda alargar más su vida.

Al definirse ideológicamente, el aprismo entra en seria contra -

dicción respecto de sus tesis originales en lo que concÉme a la con

cepción que servía de fundamento a su doctrina: El marxismo en tanto

filosofía. Su alejamiento del marxismo era tan notorio y su reía -

ción tan forzada que los mismos apristas se dejairon de llamar mar

Lo que es más ni destacaron algún aspecto impon

Es que la pequeña burguesía -más propiamente la

dirigencia del P.A.P.- perdió su circunstancial radicalidad porque el

desarrollo económico social del país lo condujo a esa situación

esclarecimiento ideológico y político,

consigo que el aprismo perdiera sustento revolucionario, se alejara

de los esporádicos contactos con los socialistas y tuviera que dejar

xistas americanos".

tante del marxismo.

de

Este esclarecimiento trajo -
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de valorar -parece que para siempre- algán principio del marxismo. No

les quedaba otra alternativa a los apristas que echarse a buscar o-

tro sustento filosófico que le permitiera explicar las andanzas poH

ticas que había realizado.

3, Génesis de la Filosofía Aprista,

Hasta ahora hemos presentado dos fases, dos momentos de la ideología

aprista: La primera corresponde a su período original caracterizado s£

bre todo por su posición "revolucionaria", por ser "marxiste americano"

y antiraperialista y -contradictoriamente- anticomunista. Explicamos e

ta última ambivalencia, por un lado, por la naturaleza pequeño burgue

sa de la organización aprista y, por otro, por las condiciones económi^

co-sociales del país que permitieron el surgimiento del aprismo con ta

Esto fue sobre todo el momento del Antimperiali^

Otro hito ideológico lo encontramos en el momento en el

cual el aprismo deviene en una organización partidaria nacional, cuan

do el aprismo sustenta una posición "democrática", legalista y de lu -

cha por la libertad en el marco de las condiciones políticas de núes -

les características.

mo y el Apra,

tra sociedad. Esta estación de la ideología aprista tuvo sobre todo u

na manifestación ideológico-política y bordea el período de participa

ción aprista en las elecciones nacionales del año 31 y se encuentra pre

figurada sobre todo en el Llamamiento a la Nación del C.E.N, del P.A.P.

del 1-1-1931 y en el Manifiesto a la Nación del 23-02-1931.

Otra fase sugestiva es para nosotros el momento que corresponde a la

plasmación de la tesis aprista del Espacio-Tiempo histórico: El apris

mo crea una filosofía para su interpretación de la Historia, de la pr£
>
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blemática social y en especial de los problemas que aquejan a Latinoa

mérica y que merecen sobre todo un tratamiento político,

fespaciO'Tierapo Histérico pretende sustentar el trajinar aprista, dar -

le una unidad y fondo y explicar ese quehacer tan variado y discutido.

La tesis del

La plasmacién de esta tesis responde a Tin momento en el que la eco

nomía nacional y mundial se recuperan(h su crisis hasta el punto que

Oscar R. Benavldes -quien había sido llamado por el Congreso para com

pletar el período presidencial de Sánchez Cerro que se extendía hasta

193^ se dié tal lujo que

dia y una ley de amnistía general" (

y tendió a normalizar la política interna.

inicié su gobierno con el lema Paz y ConcOT

) "negocié la paz con Colombia

Dio libertad a la prensa m

cional, los deportados volvieron; se liberé a los presos de las cárce-

« • •

les, entre los que se encontraba Haya De La Torre, y, volvieron a fun

cionar en sus locales los partidos políticos" (70).

La tesis del Espacio-Tiempo Histérico se genera pues no sólo condi

cionada por un período de recuperación económica sino de tranquilidad

democrática. Aunque los quehaceres políticos siempre traen consigo si^

tuaciones conflictivas de distinta índole, podemos afirmar que el aprin

mo genera su "original" tesis del Espacio-Tiempo Histérico justo cuan

do el país atraviesa un considerable tramo "democrático". Estos he

chos, aunado a las posibilidades del aprismo en tanto organización par

tidaria que aglutinaba a una porción considerable de nuestras masas,

f|uy€\ron, por un buen tiempo de tal manera que incidieron en la gene

ración de la filosofía social aprista que sustentaba las peculiarida —

des de un medio como el nuestro que, de un modo o de otro, parecía da£
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les la posibilidad de desarrollo y plasmación propia.

A continuación presentamos el proceso de generación de la tesis del

Espacio-Tiempo Histórico; luego, lo que creemos que es lo fundamental de

la Filosofía social aprista y las características básicas que dice te

ner en tanto tesis. Para esta presentación hacemos uso de las propias

fuentes y palabras de los apristas y sobre todo de su ideólogo y creador

principal.

3.1» La elaboración de la tesis del Espacio-Tiempo Histórico.

La tesis del Espacio-Tiempo Histórico significó un intento de apH

cación de los principios de la Teoría de la Relatividad en Einstein a

los problemas de la Historia. Esto fue posible porque muchos pi^bl^

mas teóricos juveniles que confrontaba el fvmdador del aprismo en sib

reflexiones sobre la Historia fueron vueltos a plantear con ocasión

de la difusión de la Teoría de la Relatividad. En efecto, Haya De La

Torre ha declarado que desde la adolescencia al apreciar las ruinas

de Chan Chan e interrogándose acerca de la ubicación histórica de e^

ta civilización -visto desde su ángulo de observación- le sugería o-

tra dimensión del tiempo y no la cronología impuesta por la sabidu -

Estas insatisfacciones de definición lógica en la int^

prefación de nuestra historia quedaron sin resolver pero permanecie-

ría europea.

ron siempre latentes en el fundador del aprismo de tal manera que, -

posteriormente, con el surgimiento y aceptación del relativismo físi^

co ánsteniano volvieron a plantearse los mismos problemas teóricos de

juventud pero para intentar replantearlos y resolverlos política y fi
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losóficamente (7l). Haya también nos ha hecho recordar que en su El

Anti-imperialismo y el Apra, escrito en México en 1928, ensayé

interpretación histérica de la evolución econémica-social de los pne^

hlos de "Indoamérica" donde;

una

- Sostiene en el capítulo VI que "el aprismo es una metódica confron

tación con la realidad indoamericana con las tesis que Marx postu

lara para Europa y como resultado de la realidad europea que él yi_

vió y estudió a mediados del siglo pasado".

- En el capítulo VII subraya que "nuestro proceso histórico tiene su

propio ritmo, su típico proceso, en intransferible contenido".

- Más adelante, en el mismo capítulo VII añade "que nuestro tiempo y

nuestro espacio económicos nos señalan una posición y un camino".

- Y en el capítulo final del mismo libro indica que "Observando se

riamente la realidad social y económica de Indoamérica, salta a la

vista un problema político vasto y nuevo cuyas fórmulas de solución

no tienen cabida ni alcanzan ajuste en los conocidos moldes ideol^

. (72).gicos europeos

Posteriormente, cuando el Apra participa por primera vez en

jomadas electorales, es decir después del año 31; pasados los turbu

lentos años de inestabilidad social, tranquilizado el mundo, transi

toriamente por el alejamiento de los efectos horrendos de la crisis

imperialista mundial, llegado el momento del entendimiento político

entre las clases dominantes, el país encuentra una relativa calma -

(73). Los apristas y en especial su líder tienen más tiempo, tran -

quilidad y oportunidad para dedicarse a la fvmdamentación de sus i-

las
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deas. Alrededor de 1935 Haya De La Torre vuelve a dedicarse a la es^

peculación de aquello que lo inquietaba desde edad muy temprana pero

esta vez adoptando una nueva posición "relativista".

Los primeros trabajos sobre la aplicación de los principios eins- ’

tenianos a la problemática histórica o -como lo dice el propio Haya

De La Torre- la aplicación a la Filosofía de la Historia de los prin

cipios del relativismo moderno, lo que constituye la tesis del Espa

cio-Tiempo Histórico, fueron publicados entre 193^ y 1937; en 193^> en

la revista Claridad de Buenos Aires, y en 1937 en la Revista Hoy de

En suma, el Espacio-Tiempo Histórico es una

filosofía social que implica la aplicación de los principios del re

lativismo einsteniano a la comprensión de la realidad Latinoamerica-

Santiago de Chile (74).

na.

Anteriormente, ya en 1935 Haya De La Torre había escrito, sin pu

blicar, Sinopsis filosófica del aprismo, obra en la que plantea por

primera vez la tesis peculiar de la filosofía aprista: El Espacio-

Tiempo histórico, partiendo del reconocimiento de la validez del ma£

xismo en su sentido no ortodoxo, es decir, reconociéndole como apor

te trascendental la "dialéctica", que procede de Hegel y en especial

la "negación de la negación" que Haya entiende como "el nrincipio u-

niversal del eterno movimiento, cambio, devenir" (75). Por la vigen

cia de este principio y por el desarrollo científico Haya compatibi-

liza peculiarmente el marxismo con el relativismo para la interpreta^

ción y resolución de los problemas históricos. Por supuesto que en

esta compatibilización quedan de lado aspectos fundamentales de la -
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Concepcción materialista de la historia elaborada por Marx sobre to

do su enfoque materialista de los fenómenos históricos, el punto de

vista de clase de los fenómenos sociales; además que el sentido

"dialéctico" es entendido por Haya como la simple "superación" de la

realidad la cual queda tan empobrecida que en su falta de sustancia-

lidad resalta la ausencia de la conexión de la "negación" con otros

aspectos importantes como la explicación de los fenómenos por la e—

sencia de los mismos, vale decir por la negación o por la divisiónde

los objetos en sus partes contradictorias. (Todo esto habrá de desem

bocar posteriormente en una concepción del cambio social que final -

mente procurará aproximarse a la filosofía dialéctica de Hegel).

de

í
Posteriormente, Haya escribe Espacio-tiempo histórico que fuera pi

blicado en México en Cuadernos Americanos en junio y julio de 1945,

año IV. vol. 3. Aquí Haya pretende la fundamentación de la tesis tó

sica del aprismo cual es la de "emancipación mental indoamericana de

los moldes y dictados europeos" (76); pone de relieve para justificar

la crítica de las concepciones en boga, la validez del punto de vis

ta del observador latinoamericano y la vigencia de procesos distin -

tos en el mundo de la historia. En esta obra destaca sobre todo la

aplicación de la Física einsteniana a la problemática social y el a-

lejamiento y crítica del marxismo.

Haya escribe La filosofía y su tiempo

Después de estructurar esta obra

en la que aprecia el punto de

partida del enfoque relativista existente en la Filosofía hegeliana

y se analiza el proceso de superaciones y negaciones que ha sufrido

Posteriormente, el Algo más sobre la tesis del Espa -la filosofía.
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cio-Tiempo hÍ3t6rico, Haya dice fundamentar la filosofía del aprismo

en el principio del devenir que según el autor es relativo y está d^

terminado por el Espacio histórico y el tiempo histórico ligados en

tre sí y que generan un proceso que implica la conciencia social. El

Espacio-Tiempo Histórico es elevado a la categoría de generalización

filosófica definiéndola como trama de relaciones o sistema de cooi>-

denadas de cada fenómeno social inseparable de su conjunto de ellos,

expresado en la Historia, como coordinación observable de un proceso

de desarrollo de sucesos históricos y como conciencia colectiva de ^

se proceso" (77); son las condiciones del Espacio-Tiempo las que per

miten establecer la negación del marxismo pues sus principios univer

salistas y absolutos pretenden imponerse a todos los Espacios-Tiempo

históricos. En 1942 Haya De La Torre escribe Aprismo marxismo y E^

El escrito sintetiza los puntos de vista de

i

pacio-Tiempo histórico,

la dialéctica marxista; vuelve sobre los fundamentos filosóficos del

aprismo usando como defensa de esos fundamentos el propio método ma^

xista (78). Por la ley de la contradicción el marxismo debe ser su-

Haya dice que por el determinismo histórico basado en la con

tradicción todas las cosas llevan en sí mismas el principio de su piro

perado.

pia negación; por eso por el devenir, el marxismo pasa, se niega

se transforma para ser superado (79).

y

El marxismo no puede avanzar más allá de los límites científicos dé

su tiempo, dice HajaDe La Torre (8O); cada concepción teórica tiene

su lugar y su época; como el desarrollo del pensamiento es perenne hcy

la física ha revolucionado la concepción de la materia, la energía, la

f
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gravitación y los campos electromagnéticos; incorpora una cuarta di

mensión apareciendo así la categoría de Espacio-Tiempo indesligable

de cada fenómeno observado (8l). Por todo eso. Ilaya cree que la fi

losofía social aprista rechaza las concepciones europeizantes de la

Historia Universal, y las interpretaciones ajenas de la realidad la

tinoamericana. Finalmente, Haya también ha escrito tres diálogos

para el esclarecimiento, numerados ordinalmente. No vienen a ser si

no una apología dialogada de la teoría que esbozara para la interpr£

tación de la historia y la problemática social latinoamericana,

estos diálogos no aparece la oposición dialéctica de los

(Telesforo y Fidel) sino más bien la conversación informativa

última instancia se muestra como apología dialogada de la tesis del

Espacio-Tiempo histórico que esbozara el fundador del aprismo para la

interpretación de la historia y la problemática social latinoamerica

na. En estos diálogos Haya cree que su esbozo teórico se impone en

la actual bibliografía teórica por la aceptación de la teoría de la

relatividad.

En

personajes

que en

3.2. Lo fundamental de la tesis del Espacio-Tiempo-histórico.

El aspecto principal de la tesis aprista del Espacio-Tiempo hist^

rico consiste en haber planteado él determinador más profundo para el

Este es el aspecto más peculiar, el lado másestudio de la historia.

original de toda su doctrina. El señalamiento de tal determinador -

pretende superar otras influencias que —como el medio geográfico o

el factor biológico "gesta y moviliza el desarrollo de las culturas

como una expresión- de su conciencia del Espacio y el Tiempo (82),
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El estudio de la historia, como otras actividades sociales está go

bernada por las tendencias del tiempo y lugar, o más propiamente cam

pos inteligibles del estudio histárico.

Tiempo históricos

Estos campos -los Espacio -

se forman y delimitan por la conciencia progresi

va que del Espacio y del Tiempo, inseparables- van adquiriendo los

grupos humanos. Esta conciencia es la forma superada y esencial de

la relación entre pensamiento y materia que envincia la escuela mar -

xista pero considerada como determinador de la evolución social, de

la vida colectiva, económica y política, de las concepciones religi£

sas y de la orientación estatal y cultural. Viene de la remota leja

nía de los grupos primitivos, que evolucionan durante centenas de m^

les de años antes de alcanzar una expresión histórica. Tiene un pr£

longado y lento proceso de despertamiento que se acelera en unos ca

se detiene o retarda casi indefinidamente en otros" (83).

gün la tesis del Espacio-Tiempo histórico es la conciencia progresi-

Se-sos.

va del Espacio y del Tiempo que tienen los grupos humanos "la que de^

termina las formas cada vez más avanzadas de adaptación y de dominio

de los recursos naturales para la satisfacción de las necesidades cr£

cientes del organismo colectivo. La capacidad abstracta del Espacio,

como concepto individual y social, está vinculada a la abstracción

del Tiempo pasado, presente, futuro, eternidad y es de ella que sur

ge la primordial conciencia histórica" (84). La conciencia históri

ca que señala el aprismo no es universal ni sincrónica ni permanente

en todos los grupos sociales. "Es variable según los campos témpora

les que forman la tríuna de relaciones de su conciencia histórica"
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(85). Pero siempre la historia tiene su evolutiva relación conscien

te de Espacio y Tiempo en la dinámica de los procesos culturales.

sistemas de coordenadas" y "camposgra

vitacionales", su devenir de sucesos y hasta su equivalencia social

"Cada proceso tiene su propio

de energía, masa y velocidad o ritmo histórico. Consecuentemente, -

sus fenómenos varían según el lugar desde el cual se les observe".

(86).

El paralelismo filosófico de la concepción de la historia de Haya

De La Torre con la Teoría física de la relatividad de Einstein dice

basarse en una relación consciente de los grupos h\imanos con los es

pacios y tiempos inseparables de sus procesos culturales. Esta rel^

ción es resultado de una prolongada acción recíproca en la mayor o

intemenor profundidad que determina el mayor o menor avance de su

gral desenvolvimiento histórico. La más completa conciencia del Es

pacio y del Tiempo, su más elevado dominio hacen la historia (,...)

"así ahondan la raíz y garantizan el advenimiento y la vitalidad de

ias culturas. Más, cuando esta conciencia espacio-temporal languide

ce, láxase o rómpese la trama de relaciones de la conciencia históri

ca; el Espacio y el Tiempo pierden su vehículo social consciente, sus

elementos se dispersan y el determinador cultural se extingue. Que

dan entonces los escenarios vacíos, aunque sobreviven las razas y ais

necesidades vegetativas universales; y desplázanse los "campos gravi^

tacionales" de la Historia a otros campos o "sistemas de coordenadas"

que adquieren la conciencia histórica de su Espacio y su Tiempo has

ta hacer de ella una expresión cultural predominante" (87).
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La tesis filosófico-social aprista define los Espacio-Tiempo his

tóricos "dentro de la expresión de cada Pueblo Continente como los -

campos gravitadonales de procesos sociales similares, en los cuales

el drama y el escenario histórico —espacio tiempo y proceso o deve

nir de fenómenos presentan intransferibles características de conti

nuidad que, indesligables de la conciencia de los pueblos, son

observados y concebidos por ellos" (88). Por eso la tesis del Espa^

cio-Tiempo histórico "no acepta una gravitación universal, un parale^

lismo absoluto euclídeo, fatal, para todos los procesos de la Histo

ria. Hay un paralelismo relativo. En zonas limitadas de espacio -

así

tiempo valen las leyes del paraleismo de Euclides como ocurre en la

Física" (89). La no aceptación de una gravitación universal de

historia consiste en el rechazo de la idea en que admite que "los pue

blos más avanzados sean el espejo en el que se refleja idéntica

la

la

imagen futura de los otros. Que esta diversidad de procesos -o deve

nir- está determinada por una continuidad de Espacio-Tiempo que es

indesligable del proceso y consecuente, que cada Espacio-Tiempo his

tórico forma parte de un campo gravitacional cuyo sistema de coorde

nadas diremos así parausar el lenguaje einsteniano lo que llamamos un

"Pueblo continente" (90).

primera vez por Antenor Orrego para designar las diversas áreas

que da origen cada Espacio-Tiempo; "La conciencia histórica de los -

pueblos como indivisibles de un devenir social de procesos económi —

eos, culturales, que integran su propio e intransferible campo grayi_

tacional de observación, escenario y drama confundidos en Tina insepa

Ihieblo continente es un término usado por

a
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rabie continuidad de la Historia" (9l).

Siendo el señalamiento del factor determinante, de la evolución -

histórica que implica la conciencia histórica, la peculiaridad

los procesos culturales y los Espacio-Tiempo históricos y su concep

ción de los Pueblos continentes el aspecto básico de la filosofía so^

cial aprista, se derivan de allí varias posturas cuya esencia es

de

la

Por eso guardan concordan -misma y se reduce a su tesis principal,

cia los diversos aspectos de la doctrina aprista: La posición antic£

munista en lo doctrinario; la actitud idealista frente al material!^

mo, su pose anti-universalista en lo filosófico; su actitud pro ame

ricanista y anti-europeista en lo ideológico general y político.

Con el hallazgo de lo sustancia de la tesis del Espacio-Tiempo his

el aprismo pretendió encontrar una unidad en su disperso, he^

terogóneo y variado accionar y sobre todo en su vida política. E in

tentó no sólo la formulación de una nueva tesis sino el plantearaien-

tórico

Con este hato de una cuestión peculiar y novedosa en su doctrina,

llazgo el deslinde con el marxismo quedó definitivamente sentado.

Propiamente, ya no había relación alguna con la doctrina maraista,

Al contrario, la confrontación se hizo mucho más aguda e irreconci -

liable.

liación. El alejamiento teórico-declarativo y práctico

al marxismo había significado al mismo tiempo una maduración de

esencia pequeño burguesa del Apra.

No había ya lugar a confusión ni a una tratativa de conci —

con relación

la

3.3. Las características de la tesis del Espacio-Tiempo histórico.
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A continuaci6n señalaremos las características más notorias y que

han sido manifestadas por el propio creador de la doctrina aprista.

Por esta razón nuestra presentación tiene caracteres descriptivos.

Respecto de las características por enumerar debemos señalar que no

deben entenderse aisladamente; al contrario, sólo cobran sentido in

tegradas entre sí. No señalaremos caracteres derivados ni caracte -

res impuestos desde fuera del contexto que el corpus de la doctrina

aprista exige.

3.3.1. La postura "cientificista'*.

Al adoptar una actitud filosófico-social los apristas se ubican

-según propia declaración- enuna posición "cientificista". Tal po^

sición la apreciamos en las consideraciones apristas respecto del

papel de la ciencia ante la filosofía y en especial en lo que se r¿

fiere al cambio de ella. La filosofía del aprismo se considera u-

na consecuencia de los progresos incesantes de la civilización, del

desenvolvimiento de la humanidad y sobre todo del progreso constan

te de la ciencia. Por eso, para crear una nueva filosofía debe te^

nerse presente "sus campos de gravitación cultural, fuera de los -

cuales la filosofía nada expresa". (92). Según la postura aprista

siempre fue importante la ciencia para la filosofía; por ejemplo,

la ciencia natural influyó de modo decisivo en el desarrollo de la

filosofía moderna" (93). Los científicos modernos como Copemico,

Galileo, Tico-Brabe, Kepler y Ne^rton revolucionaron desde sus

los conocimientos fundamentales del hombre y dieron lugar a "u

científica y filosófica" (94). Así como el descubri-

ba-

ses

na nueva era
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miento de Galileo reveló que Júpiter tenía satélites que giraban a

su alrededor, destruyéndose de la "mente de los hombres la idea m^

dieval de vui firmamento inmenso, eterno e inmutable, y que a su -

tiempo liberé al hombre de una de sus peores y más antisociales su

persticiones”(95); así Einstein también ha declarado que "los re

sultados de la investigación científica obligan frecuentemente a

cambiar la visión filosófica de los problemas que se extienden más

allá del restringido dominio de la ciencia" (96). Así como la cim

cia natural influyó en el desarrollo de la filosofía moderna; así,

ahora el desarrollo de la física está creando la nueva ciencia del

siglo XX y sobre esa base se construirá una nueva filosofía (97).

Para los apristas, Max Planck fue consciente de este hecho y por e^

so afirmó que "vivimos un momento singular de la Historia. Es vin

momento de crisis en el sentido literal de la palabra" (98). La

búsqueda filosófica del aprismo apunta al hecho de intentar refle

jar en la filosofía -como ocurrió en otros momentos del desarrollo

de la historia del pensamiento se diría-los avances a que ha llega

do la ciencia y en especial la ciencia física que con Einstein lo

grará formular una nueva concepción de los fenómenos: La Teoría de

la relatividad, aceptando los aportes de esta teoría y siendo con—

la filosofía aprista tenía que deve -secuente con sus principios,

nir en una nueva concepción y como Haya era fundamentalmente un po_

lítico y sus intereses se orientaban a la resolución de los probl£

intentó indagar sobre las consecuencias teóricas apHmas sociales,

cables a la Historia y al desarrollo social.
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En síntesis, para el aprismo la ciencia tiene una gran importan

cia en la elaboración de una nueva filosofía, en el cambio de su

La filosofía necesita de la ciencia de tal modo que -naturaleza.

sin ella poco podría hacer y significar,

ciencias son las ventanas por las cuales la filosofía observa

mundo (...) sin la ciencia la filosofía es impotente (99).

Por eso para Haya las

el

La posición "cientificista" del aprismo no averigua la posibil^

dad de que tanto la filosofía como la ciencia en tanto creaciones

espirituales estén determinados por el desarrollo de la actividad

filosófica. Desestima -al no tratarlo- el hecho por el cual las

ciencias y toda la modernidad cultural, y en consecuencia la filo

sofía también, fueron imxjulsados gracias a las necesidades y al d£

sarrollo de la producción. Tampoco hay referencia alguna (debido a

la patente \inilateralidad por la que se señala que solo }a ciencia

influye sobre la filosofía) a las diferencias entre las diversas

creaciones espirituales.

3.3.2, El relativismo.

Haya De La Torre ha pretendido dotar a su organización política

de una filosofía sodal "científica” en el sentido de ser consecuen

Por la consecuencia con la cien -te con la ciencia de su tiempo.

cia es que tiene un reconocimiento de las filosofías precedentes;

la dialéctica y se dice dialéctico— porasí, el aprismo reconoce a

que la ciencia del siglo XIX la demostró como científica (lOO),

Cuando apreciamos la ciencia actual observamos que esta ha refu
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tado tanto a la filosofía general que corresponde a la época moder^

Esta refutación cree enconna como a su filosofía de la historia.

trar su fundamento en el hecho por el cual tales filosofías se apo^

yab£in en los principios clásicos modernos como los de espacio, tiem

po, movimiento, energía, gravitación, etc

peración de estos principios constituye una "negación dialéctica’

hoy superados. La su-• »

y tiene importancia en la medida en que permite crear una nueva f^

losofía (lOl).

Han sido las investigaciones de Einstein y Planck las que han -

permitido superar tanto los conceptos de Espacio y Tiempo que ha

bían legado la ciencia moderna como las filosofías que se fxmdamen

taban en tales principios. Al mostrarse consecuente con las nue

vas concepciones de Espacio y Tiempo y al aplicar estos conceptos a

la problemática social y a la temática de la historia el aprisrao ^

narbola una nueva filosofía social no sólo "científica" sino tam

bién relativista porque la ciencia actual ha adquirido este rasgo

Así como por su carácter -que es propio de su desarrollo actual.

científico la filosofía devino en un momento de su historia en dia

láctico, así también -piensan los apristas- hoy el carácter cient£

fico y dialéctico de la filosofía adquiere en el mundo actual su

carácter "relativista".

El aprismo aceptó la dialéctica -según declaración de Haya De La

Torre- no sólo al admitirse ésta como científica sino por contener

de relatividad; de allí la coincidencia de Haya con el Plan
rasgos

Feuerbach -citateamiento de Engels quien en su escrito de Hegel a
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do por Haya- escribiera; La dialéctica borra todas las nociones de

lina verdad absoluta y definitiva así como lo que hay de absoluto en

las condiciones humanas que a ellas corresponden; esta filosofía no

reconoce nada definitivo, nada absoluto, nada sagrado: En todas las

cosas descubre un lado donde son perecederas" (l02).

El aprismo cree aportar al debate filosófico con el señalamien

to del rasgo relativista de la filosofía contemporánea, interesán

dose sobre todo por la aplicación de los principios relativistas a

la problemática social y su desarrollo. El aprismo afirma que la

filosofía actual será relativista porque el relativismo recoge y

sintetiza las características trascendentales de la filosofía ante

rior y porque recoge los aportes de la ciencia contemporánea: "Na

da más antidogmático que el relativismo, la que no acepta princi -

pios universales inflexibles y válidos para todos los espacio-tiem

Surge así la posibilidad de crear xma filosofía social

que aplicando los principios de la ciencia actual permitirá la re

solución de los problemas sociales de tal modo que no se aplicará

ya un modelo de justicia social como los que se han esbozado

otros lugares sino más bien uno consecuente con la problemática de

nuestro propio medio respetando nuestras características intrínse-

Esta filosofía nos permitirá encontrar nuestro propio

proceso, y descubrirá nuestras propias condiciones objetivas (105).

(103).pos

para

(lOá).cas

Es evidente que tanto el relativismo einsteniano como sus posi

bles aplicaciones al terreno social pueden ser aceptados; el pro -
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blema es en qué medida, bajo qué formas y con qué limitaciones. Re

sulta un serio problema, por un lado, el planteamiento contundente

de la "negación" de las filosofías anteriores que plantean los a-

pristas y su fundador: Ilasta qué punto resultan incompatibles las

filosofías anteriores con las posibles aplicaciones de los princi

pios de la relatividad? Por otro lado, no hay que perder de vista

que en la pretendida "superación" del marxismo que plantea el Apra

se pierden de vista los aspectos objetivamente concordantes de es

ta doctrina con el relativismo.

¿Por qué Ilaya De La Torre en un momento determinado de su decur

so ideológico desembocó en un relativismo? ¿ No será acaso que

el propio desarrollo de su naturaleza pequeño burguesa era ine vi'—

table que desembocara en una posición de ese tipo^.

que se aprovechó la aparición y el auge del relativismo contempor£

neo para traducir el egoísmo pequeño burgués en lo peculiar, en lo

por

Parece cierto

distinto, en lo propio, en lo americano. Estas afirmaciones no sen

sino viejas actitudes con nuevas formas para combatir las posicio

nes del xmiversalismo marxiste y del internacionalismo proletario.

3.3.3. El anti-marxismo.

Uno de los rasgos más saltantes de la doctrina aprista en su po^

sición anti-marxista o más propiamente, conforme dice Haya De La

Con la tesis del Espacio-Tiempo hisTorre, anti-marxista ortodoxa,

tórico el fundador del aprismo dice negar la filosofía marxiste "te

niendo en cuenta que las cordusiones de esta doctrina son, también

>
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desde sus puntos de observación y referencia, exclusivamente eu-

rairadas y enjuiciadas desde una coordenada o campo fijo, -

desde un punto de observación inmóvil" (106).

la negación del marxismo que el aprismo propone dice ser conse^

cuente con el eterno fluir, con el eterno pasarj este pasar y fluir

para el creador de la tesis del Espacio-'Derapo histórico "la ne

gación de la negación"; el fluir y pasar impone la superación del

óste había caído en mía limitación: La inmovilidad

ropeas.

Según Haya De La T£

rre

es

marxismo porque

del observador: "Al desplazarse el marxismo como praxis mundial

limitación cerradamen

a

otros Espacio-Tiempos históricos, cae en una

y es importante recordar aquí que toda inmovilidadte dogmática,

y dogmatismo son antidialócticos en

ta" (107).

la filosofía hegeliano marxis-

A pesar que Haya De La Torre acepta que líarx es el continuador

losconstruye conde la filosofía hegeliana y de reconocer que

elementos objetivos de su época y sobre la estructura de la diale£

tica,

concepción del mundo

el hecho de tomar al Espacio-Tiempo como valores desligados, abso-

despojada de todo idealismo, una revolucionaria y universal

la llamaba Plejanov" (lOS), le reprochacomo

nuevo meridiano de ob-lutos -también en permanente quietud,

desde él descubre otras leyes del desenvolvimiento con

en su

servación;

cebido como \in solo y grandioso proceso que comienza en la primiti^

Marx, como H£antigüedad y culmina en la era del proletariado,

tán, así siempre ubicados den -

va

gel, -desde ángulos y momentos-,

tro del Espacio-Tempo histórico europeo.

es

La filosofía de ellos es
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la filosofía de su época , ceñida a su realidad intransferible" -

Sobre este tópico incide Haya para realizar su principal -

crítica al marxismo: Haya reprocha el hecho por el cual Marx, se

gún propia declaración que aparece en el prólogo a la primera edi

ción de ^ Capital afirma que para estudiar el modo de producción

y de cambio capitalista y por ser Inglaterra en aquel tiempo

clásico suelo tuvo que referirse a ese país como ilustración fund^

mental en el desarrollo de sus ideas teóricas (llO). Según Haya

este hecho tenía que ocurrir necesariamente porque la noción de es^

(109).

su

pació que manejaba Marx era "newtoniana", propia del siglo XIX en

el cual se concibieron tanto el espacio como el tiempo como absolu

tos. De este modo se cree que Marx sólo pudo explicar el proceso

de desarrollo de los fenómenos sociales ligados a su escenario —

(lll). La pretendida recusación del marxismo por el aprismo consi^

dera que las leyes de la economía "no pueden aplicarse a todos los

países o zonas de países" en la medida en que son "resultado de con

Por eso, las soluciones de los piudiciones objetivas diferentes". I

blemas de esta parte del continente tendrán que ser distintas

los que se han propuesto científicamente en el siglo XIX para

continente europeo. (ll2).

a

el

Haya De La Torre dice refutar también la afirmación de Marx que

másexpresa "el país desarrollado en el plano industrial no hace

que mostrar a los países que lo siguen la imagen de su propio por-

(113). Según los apristas esta afirmación es una muestra
-

ha sido confirmada en forma absoluta por

venir'

de dogmatismo porque "no
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la realidad, ochenta años después, salvo en ciertas zonas del mun-

■ n

Las leyes universales del desarrollo econémico son modifica -do.

das por los espacio-tiempo histéricos. No en todo el mundo el de

senvolvimiento es uniforme ni se ha seguido \ui proceso con la ima-

Ilay grados y características intransfer^gen en el espejo inglés.

hles en ese desenvolvimiento. La forma de desarrollo capitalista

ha tomado diferentes modos de acuerdo a cada zona de la realidad y

considerando la época. "La historia no es un solo proceso sino u-

na serie de procesos" (ll^i). Creyendo refutar la tesis del desa -

rrollo social de Marx los apristas señalan: "Si todos los países

van a desarrollarse a imagen y semejanza de los más avanzados, si

todos van a industrializarse dentro de lui paralelismo euclídeo,¿No

tendrían todos que producir acero y máquinas para cumplir plenamen

te sus etapas de industrialización? Cómo se resolvería el proble

ma de la distribución y cambio en un mundo tmiformemente desarrolb

do en el que cada país no es sino "la imagen" o el espejo del otro?

(115).

I Por qué necesariamente la doctrina de Marx tenía que ser una dqc

europea"? ¿Acaso es una limitación científica crear ciencia

desde determinado lugar? ¿Se pretende negar la ciencia, o por lo

nos su carácter universal, Acaso no se entiende fácilmente que el

marxismo es una doctrina que admite no sólo un conocimiento gene -

ral sino también una multiplicidad de aspectos relativos,

trina

No que

remos con esto decir que Marx era "relativista' sino que queremos

resaltar simplemente que las pretendidas observaciones al marxismo



- 63 -

resultan exageradas y salidas de lugar,

raciones de las particularidades, por ejemplo, las particularida -

des de los procesos son dignas de tenerse presente, pero no niegan

de ninguna manera la búsqueda de elementos comunes entre la multi—

Cierto es que las conside

plicidad de diferencias. Allí está precisamente el esfuerzo de la

ciencia.

Que el marxismo sea una doctrina superable, lo han reconocido -

los dialécticos contemporáneos, e incluso los propios

El asunto está en determinar y probar en qué.

marxis

tas. La superación

del marxismo es algo que por principio se admite y resulta necesa

rio e independiente de nuestra voluntad; pero no resulta fácil por

que, por principio también, el marxismo es una doctrina que se su

pera a sí mismo o, mejor, deja abierta a toda posibilidad factible

y correcta que se muestra objetivamente consecuente con la realidad.

La creación de "Espacio-Tiempo histórico como tesis filosófico-

social que ataca al marxismo prueba que la autocalificación de"raa£

xistaá' correspondiente al aprismo original fue un rasgo circunstan

cial, no esencial. La verdadera naturaleza de los fundamentos del

aprismo emergen sólo con la aparición de la tesis "relativista". Y

con esto, es decir propiamente después de 1935 -fecha en que se im

cia el esbozo filosófico-social aprista- la configuración de una i^

deología reaccionaria, anticomunista se acentúa con su anti-comunis

mo, es decir con los ataques teóricos y sistemáticos a la doctrina

de Marx el aprismo deja de responder cada vez más a los intereses

de las clases revolucionarias, reforzando en la teoría lo que en la
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práctica ya se había reafirmado políticamente en 1931í El divorcio

de las otras clases trabajadoras.

Este momento histórico del AFRA se extiende prácticamente hasta

los últimos días de su fundador, quien por su jerarquía y autoridad

política podía conciliar las disputas internas en el APIIA. Pero,

con su desaparición sobrevendría una pugna por el control del par-

Estas luchas obedecen a la naturaleza contradictoria de lati do.

pequeña burguesía; Que por una parte es conservadora del sistema y

por otra aspira a cambiarlo.

4. Las dos apras.

Introducción

Fallecido el creador y conductor del aprismo, Víctor Raúl Haya De La

Torre, surge en el movimiento político aprista la lucha por el lideraz_

Víctor Raúl había previsto el problema de la jefatura partidaria

y, por eso, ensaya en los últimos años de su vida la conducción colegg

go.

En vida Víctor Raúl, la propuesta fue aceptada por los apristas;

distinta sería la unidad aprista a partir del último congreso xinitario.

da.

La lucha por el liderazgo deviene en el cisma aprista; primera gran

escisión ocurrida desde la muerte de Víctor Raúl Haya De La Torre. En

tin comienzo, la división aprista parecía una pugna tal que la juventud

aprista se aprestaba a liderar el movimiento político; pero pronto, la

pugna devino en una lucha por deslindar la autenticidad del aprismo y

del pensamiento de Haya De La Torre. El deslinde se tomó así, en lo
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político, en un asunto de línea” y en lo ideológico en una discusión

por la naturaleza del aprismo.

La escisión aprista que el Peró. entero vio al comienzo con preocupa

ción, espectativa y desorientación parecía ya definida pero no conclu^

da por lo que resulta interesante plantearse algunas cuestiones rele —

vantes en el quehacer ideopolítico del país:¿Es realmente nueva la di

visión aprista? '^^Tiene algo de peculiar esta división? j Cómo se expre

sa esta división? ‘¿Cómo se expresa, en última instancia, el cisma apr^

ta? ¿En qué términos? ¿Dentro de qué límites? Y, más aún, j,Cómo

plica esta división aprista?,

sión?.

se ex-

Y, finalmente, ¿Adónde conduce esta divi

4,1. Antecedentes.

Las contradicciones en el seno del aprismo no resultan ser un fe

nómeno nuevo: mucho antes ya habían ocurrido fenómenos similares, pe.

ro guardan diferencias notorias. En primer lugar, hay diferencias cb

contexto histórico: sobre todo la unidad es más difícil cuando el lí

der y fundador del aprismo ya no existe,

tuación nacional e internacional de crisis; también, es digno consi

derar el hecho por el cual en un movimiento político con la experien

cia y la historia del aprismo, es lógico y natural, el derecho que se

atribuyen sendos líderes del aprismo.

dicciones en el interior del aprismo, que ocurrieron en otros tiem -

pos, no tienen la dimensión de las que aparecen hoy en día.

Además, se está en una si-

En segundo lugar, las contra-

Pero la diferencia más significativa con las contradicciones ant£
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que devinieron en expulsiones o fraccionamientos está enriores, la

línea, y en la naturaleza de las contradicciones. A fin de cuentas.

las escisiones apristas anteriores más importantes fueron divisiones

hacia la izquierda. Es el caso del movimiento aprista que generánd£

se en el aprismo parece el más significativo de cuantos surgieron en

su seno: el que gestaron un grupo en cuya jefatura se encontraba luis

de la Puente Uceda, en la década del cincuenta: afirmándose en la pri_

migenia tesis de que el aprismo era revolucionario y la expresión au

téntica del marxismo americano que Haya formulara en su juventud y

juzgándose que el aprismo había dejado de ser revolucionario decidió

sobrepasar primero su dirigencia y después el movimiento de Haya De

La Torre. Fue así que en su decurso se genera el Apra rebelde que -

da origen al M.I.R. (Movimiento de Izquierda Revolucionaria) que par^

ticipará en el movimiento guerrillero de la década del sesenta.

También del aprismo ha insurgido Vanguarda Revolucionaria. Pero

¿Por qué aparecieron en el aprismo estos movimientos contradictorios

que se orientaron a fin de cuentas hacia la izquierda, hacia el mar

xismo? Todo parece indicar que ocurre con los movimientos políticos

el decurso que tienen los estudiantes universitarios: lograda la con

ciencia, se inicia un relativo proceso cognoscitivo de creación? pe

ro, pese a este logro y a los alcances de la práctica, al fin de cuen

tas el estudiante -comúnmente- es absorbido por la sociedad. Cuando

Con losesto ocurre los logros iniciales pierden sentido y caducan,

movimientos políticos ocurre algo similar,

parece una actitud de conciencia que conduce a la transformación , al

De su práctica social a-
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cambio; es decir, al fin y al cabo, insurge una posición creadora, de

cambio, que se expresa en \ina propuesta política que se orienta de ^

guna manera a la radicalización; pero, el sistema, con su complejidad

y sus ingredientes predominantes, tiende a absolverlo, a desnatural!^

zarlo por lo que el riesgo es siempre la caducidad, la involución, -

el conservadorismo. Todo movimiento político renovador en su inte

rior contiene dos alternativas: el seguir siendo creador, treinsforma

dor y renovador y, por lo tanto, se desarrolla; o al devenir en un

movimiento conservador y hasta reaccionario. Hay, entonces, siempre,

dos tendencias contradictorias que, dadas determinadas condiciones,

se expresan irreconciliables. Depende que las condiciones se acen -

tóen.

Con el aprismo el asunto es aún más peculiar porque siendo en lo^

sencial pequeño burgués, la oscilación contradictoria en su seno. He

volución-reacción, se da con mayor intensidad y frecuencia que otros

movimientos políticos de distinta naturaleza. La división aprista -

escindida se orienta significativamente hacia la derecha y se expre

sa social y políticamente como conservadora.

4.2. El APHA de Alfonso Ugarte.

El AFRA que el pueblo bautizara, después del último congreso uni

tario, como "APHA de Alfonso Ugarte" paso', de su lenguaje político de

"izquierda responsable" empleado por A. Villanueva Del Campo, en las

elecciones Generales del 80, a una acentuación de su tendencia popu

régimen dd.lar": exigencia de cambio de política económica al
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Presidente Belaúnde, su defensa "por los pobres", la solicitud de diá

logo con "Sendero y hasta juicios a favor de las realizaciones de

la Revolución Cubana y del socialismo (por parte de Villanueva del -

Campo). En las acciones prácticas, resalta sobre todo el viaje del

ex-candidato presidencial del APEA de Alfonso Ugarte a Cuba y la pre

sencia de representantes de Corea del Norte en el mitin el "Dia de

la Fraternidad Aprista" y la participación y apoyo al Paro Nacional:

participación no sólo sindical sino política que revelan por lo

nos formalmente la "Izquierdización"

las actuales circunstancias.

me-

del Apra de Alfonso Ugarte en

Luis Alberto Sánchez, virtual candida

to a la primera Vice—Presidencia, parece sintetizar este izquierda^

: "No soy derechista -dice el ex-Rector de la primera casa de es-mo

tudios del país-. No soy derechista ni en el sentido clásico. Estoy

estoy dispuesto "a cumplir con el APRA, con

el electorado y luchar con el imperialismo, la explotación y la injra

ticia social", (El diario de Marka, 19 de abril de 1984, pág, 2),

Sánchez ha ido afin más lejos: Considera que es opuesto a una concilla

ción ideológica con cualquier otra ideología más no con las alieinzas

"porque una alianza es una posición táctica que nada tiene que ver -

con la ideología y se da sólo en circunstancias especiales" (id).

con los explotados • • •

2 Es verdad que el Apra de Alfonso Ugarte se ha izquierdizado? Ha

vuelto por las sendas de sus tesis primigenias, intentando otra vez

una posición radical, revolucionaria?. No puede ser así porque, por

una parte, la lucha contra el latifundio ya no tiene igual sentido y

el programa agrario requiere una nueva formulación, que no aparece -
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por ningdn ladoj por otra, la lucha antimperialista es tenue y no ra^

di cal. Si la posición del Apra de Alfonso Ugarte plantearía una vud

ta a la radicalización aprista estaría exigido a plantear un nuevo -

proyecto nacional con un plan y un proyecto que atentaría contra los

ricos de hoy, intentaría la eliminación radical del gran capital y

la instauración de relaciones de producción más igualitarias y, de

algón modo, la eliminación de la propiedad privada de los medios de

producción, estableciendo alguna nueva modalidad de propiedad que sim

do negación de la anterior permita la efectivización déla justicia so

cial en nuestro país. Sin embargo, el Apra de Alfonso Ugarte no le

vantó ninguna alternativa de poder nuevo ni hizo lo mínimo siquiera

por ir contra el poder instituido, excepto sólo llegar al gobierno".

Todo parece indicar que las proximidades al socialismo son aún su

perficiales; el lenguaje "poxmlar" usado por los pristas de Alonso U

garte y las acciones políticas un tanto "izquierdistas" -algunas mo

vilizaciones estudiantiles y de trabajadores, así como participación

activa en algunas paralizaciones laborales- se memejan porque la di

rigencia es ahora consciente que usar ese lenguaje y manejar

acciones les dan los mejores dividendos políticos,

palabras contra el gobierno de Belaúnde, el Apra de Alfonso Ugarte es

aún conservador; teme perder la circxinstancia que considera favora

ble, No cpiiere que las cosas cambien, teme el golpe y propagandiza

las ideas a fin de que ello no suceda; prefiere las buenas relacio -

nes con el poder estatuido. De allí, las buenas relaciones del

prisrao de Alfonso Ugarte y, en especial de Alan García con las Puei>-

tales

Más allá de las

a-
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zas Armadas y también el diálogo con la jerarquía militar,

to agregamos que el Apra de Alfonso Ugarte carece de un proyecto po

lítico que yendo contra el poder y el estado instituido

nuevo aparato político popular llegamos a la conclusión que este a—

prismo, a pesar de su lenguge y sus actitudes, no es discordante -

con el sistema porque en última insteincia no intenta cambiarlo sino

usufructuarlo. De este modo, el Apra de Alfonso Ugarte es aún

alternativa del sistema para conservarlo.

Si a es-

genere un

una

Sin embargo, es importante considerar que actualmente, por las con

que se sumen cada vez más los trabajadores y

los niveles medios de nuestra sociedad y por el espíritu y las accio^

nes que desarrollan las masas apristas, independientemente de la

cación y las intensiones de los líderes apristas, es posible que

sector de las masas apristas, considerables, jueguen un rol importan

te en el decurso ideológico y político nacional ulterior.

diciones materiales en

vo-

un

4.3. El APM de Andrés Townsend.

Las dificultades del Jurado Nacional de Elecciones para inscribir

a dos postulaciones apristas con las mismas siglas se resolvió, fi

nalmente, con la designación de la "otra línea aprista" como Movimicn

to de Bases Hayistas (M.B.H.). Este hecho significa una "concesión"

de Andrés Townsend Escurra y los suyos a la línea aprista de Alfonso

Ugarte. Anteriormente, otras "concesiones" habían ocurrido: Retiro

del último congreso xmitario del partido, alejamiento del local cen

tral; después, pérdida de algunos líderes antiguos que originalmente
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se habían incorporado a la línea de Toimsend. En general estas "con

f que pueden interpretarse como signos de debilidad aprista,

tienen como corolario necesario la pérdida relativa del caudal mili

tante del partido lo que jTuede medirse fácilmente,

vas, en las jomadas electorales.

cesiones

axmque con resei>-

A pesar de todo esto, el Apra

To-wnsend aparte de creerse depositario de las ideas políticas de Ha

de

ya De La Torre, es consciente de que tiene logrado algún espacio po

lítico; también es consciente de que los tiempos no son buenos

una posición política que no ha dejado "popularizar" el movimiento a

pesar del hecho de que se haya acentuado la pobreza en el marco

la crisis nacional e internacional.

para

de

El Apra de To^msend tiene

convicción de que en cualquier momento -pese a su reducido respaldo

político- puede jugar un papel de decisión importante, especialmente

en las próximas jomadas electorales nacionales; entonces sí habrán

la

mejores condiciones para revertir el aprismo a su favor,

tanto, se piensa seguir en la brega y estar a la espectativa esperan

do tiempos mejores.

Mientras -

hQué banderas políticas levanta el M.B.H.? Se afirma aún como an-

timperialista, aunque sin vimlencia alguna,

mocrática", lo que lo toma más occidentalista y lo emparentó con la

burguesía.

Resalta su vocación'tie

El M.B.H. hereda, más que el Apra de Alfonso Ugarte, la

doctrina del pan con libertad"; es esto último lo que parece aproxi_

marlo cada vez más, a pesar del populisno que encierra la frase,

liberalismo burgués.

al

El M.B.H. aparece ante el Apra de Alfonso Ugar

te como conservador, liberal, burgués y no comunista. Esta quintae-



-12 -

sencia del aprismo townsendniano permite juzgar a su contradictorio

partidario como pro-comunista, marxista, y distorsionador de la doc

trina de Haya De La Torre, poniendo sobre el tapete la práctica del

aprismo de Alfonso Ugarte. La visita de Armando Villanueva a Cuba, -

los juicios de éste último sobre las realizaciones positivas del

cialismo de Fidel Castro, la asistencia de representantes de

so-

Corea

del Norte como invitados en el mitin llevado a cabo en el local

la Av. Alfonso Ugarte, celebrando el "Día de la Fraternidad aprista"

Y, finalmente, las coincidencias tanto de ideas, como en la práctica,

del Apra de Alan García con la Izquierda Unida, evidenciarían esta -

posición.

de

El H.B.H. no ha podido cuajar tampoco un proyecto nacional que in

tente la transformación de nuestra sociedad. Es cierto que para es

te aprismo los actuales momentos no son los mejores para vina tarea de

esta naturaleza. Pero al margen de esto, su propia naturaleza que -

viene asumiendo, así como el papel de las masas oprimidas, margina -

das y explotadas, en vin momento en que la situación es cada vez más

difícil económica y socialmente, le facilitan la tarea de tener que

rechazar un proyecto que afectaría a sus intereses.

El M.B.H. es ideológica y políticamente conservador y pro-burgués.

No sólo porque confronte contra el socialismo su projmesta nacional

y mundial sino porque no levantando las banderas de la transformaci&i

radical no intenta eliminar las relaciones de explotación en nuestro

país; y en general, no hace nada por cambiar el ordenamiento social,

político y económico, al contrario, quiere mantenerlo.
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'^.Córao ha sido posible que del aprismo haya podido surgir un movi -

miento político de la naturaleza del M.B.II.? No es que el aprismo -

de Alfonso Ugarte se haya radicalizado generándose un grupo que ha

bía quedado rezagado; es más bien la derechizacián de un sector del

aprismo, que ha devenido en M.B.II que hace aparecer ilusoriamente•»

al aprismo de Alan García como más radical e izquierdista. Esta di

visión ha sido posible porque en el aprismo como movimiento pequeño

burgués que es, con sus movimientos pendulares a lo largo de nuestra

historia contemporánea, ha podido germinar una alternativa tan con

tradictoria a las posiciones radicales que en otros tiempos insurgie^

ron en el aprismo.

k.k. Una explicación del problema.

Líneas arriba hemos sostenido ya que, en última instancia, los m£

vimientos contradictorios insurgen en el aprismo debido a su natura

leza pequeño-burguesa: por oscilación entre la reacción y la revolu

ción, que le es característico, dos líneas conviven en su interior,

resaltando y sobreponiéndose siempre una de ellas de acuerdo a las

circvinstancias. El aprismo, como ningún otro movimiento político p^

ruano es fuente de personajes y movimientos contradictorios.

Para que puedan surgir movimientos políticos tan disímiles juega

papel importante nuestra sociedad que, en general, como sistema.un

intenta absorber a los partidos políticos surgidos como transformad£

Sin embargo, hay también una reacci&ires; pretende acondicionarlos,

generada en los aspectos subjetivos de individuos y organizaciones —



- 74 -

que se resiste al proceso de asimilación al sistema persistfendo en -

su lucha de continuar bregando por la transformación radical de la

sociedad. La realidad social que es contradictoria juega iin papel

El sistema dominante intenta abosorber a las orgmiizacio-decisivo.

nes transformadoras de la realidad, pero esta realidad contradicto -

ria y compleja deja siempre margen y posibilidad para la radicaliza-

Los periodos de crisis que marg^

nan a amplias masas de la población son causales contradictorias : por

una parte es propicia para que en el seno de los movimientos políti

cos se generen posiciones cada vez más radicales; pero, por otra, rje

ción de los movimientos políticos.

sulta propicia para que surjan tendencias conservadoras.

Un factor de agudización de las pugnas internas y del desarrollo

de tendencias contradictorias resultó ser la problemática del poder

en la interioridad del después de la muerte de Haya. Usualmen

te las confrontaciones^ internas terminan "deportivamente", pero cuan

do las contradicciones se agudizan las tendencias se polarizan y, lo

que es peor, como en este caso, sobrevienen los fraccionamientos : per

un lado, el Apra de Alfonso Ugarte; por otro, el M.B.U.

Finalmente, es digno de tenerse en cuenta las motivaciones exter-

La influencia de la ideología y la política existente en el -

En este caso, los factores externos ban sido incentivadores

ñas.

mundo.

La ayuda de los "partidos amide la división y el fraccionamiento,

gos", como es el caso de los partidos socialdemócratas, con intere -

y políticas definidas, ha sido importante en el decurso del apri£ses

mo, sobre todo en los concerniente al APR'V de Alfonso Ugarte. La so
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cialdemocracia europea y Acción Democrática Venezolana estuvieron

siempre a la espectativa y la caza del decurso aprista.

A pesar de la situación irreconciliable en que se encuentran las

dos Apras, sin embargo, podemos notar algunos aspectos comunes,

parte del fundamento filosófico que dicen asumir, en primer lugar, ai

dltima instancia están unidos por su misma esencia pequeño burguesa.

Esto permite, en ambos casos, levantar aún las banderas antimperia -

listas, aunque tenue y débilmente, sin posición férrea y consecuente.

La práctica revela que hay tesis comunes, dependientes de su natura

leza idéntica: el papel de las "clases medias" en el proceso social y

político y en especial en la agrupación partidaria: campesinos y o-

breros casi nada tienen que hacer en las dirigencias apristas. Nin

guna de las dos opciones apristas ha sido capaz de elaborar un pro

yecto nacional que sea una áltemativa que llevando sello propio

afirme como tal, que confronte a las propuestas burguesas y sociali¿

ta. Después de lo hecho por Ilaya poco queda de creado en las

A-

se

dos

apras.



CAPITULO IV

LA IDEOLOGIA DE LOS PAIiriDOS DE IZQUIERDA EN EL PERU.

1. Generalidades

1«1. El concepto de partido de izquierda y de ideologí

quierda.

de partido de iz-a

En este trabajo, denominamos 'partidos de izquierda a todos aque

llas agrupaciones políticas que se afirman y demuestran en su praxis

política-social como la parte más activa y organizada de la clase o-

brera y(fe las clases productoras más pobres. Los partidos de la iz

quierda peruana resultan ser los exponentes de los intereses de

clase obrera y de las masas trabajadoras de este país,

ciones históricas actuales de nuestra sociedad, la ideología de núes

la

En las condi

tros partidos de izquierda resulta ser el conjunto de ideas y concep^

ciones políticas, jurídicas, morales, filosóficas y de otra índole -

que por una parte defiende los intereses de los productores de nues

tra sociedad y en especial a la clase obrera y por otra se opone a

las ideas y concepciones de los partidos de derecha (conservadores).

Los partidos de iztjuierda hacen uso de su ideología como instru -

mentó en la confrontación con las agrupaciones políticas que defien

den los intereses de las clases conservadoras. En esa confrontación,

que es parte de su proceso de realización histórica, los partidos (fe

izquierda nacional enarbolan ideas y orientan su praxis a favor de la

independencia (lucha antimperialista), democracia popular (gobierno

de los trabajadores), la paz (contra la violencia y opresión de las

clases dominantes) y ñor el socialismo (lucha por superación de todo
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regimen de explotación que supera históricamente al capitalismo). De

este modo las ideas de los partidos de izquierda reflejan los intere

ses de la clase obrera y de las clases productoras más pobres de

tra sociedad sirviendo a sus reivindicaciones históricas más impor -

tantes, oponiéndose en la medida en que toda ideología está fundamen

tada en las relaciones de producción que existen en la sociedad, a

la ideología de la burguesía dependiente del imperialismo y los te -

rratenientes; se opone también a la ideología que crean los partidos

que defienden a esa burguesía y a esos terratenientes.

mes

1«2. Las causas de la aparición de la ideología de los partidos de izquier

da en el Perú.

1.2.1, La introducción de la economía capitalista.

En última instancia, el hecho de que en el Perú aparezcan parti

dos políticos con una ideología que pertenezca a los trabajadores

y en especial a los obreros, encuentra sus raíces en el hecho

la aparición y desarrollo de las relaciones de producción capita —

Antes de 1890 el capitalismo europeo había invertido

el país, pero pudo establecer sólo relaciones de carácter financie^

ro^ercantil; un momento significativo anterior a ese año fue

de

listas. en

el

período del guano y del salitre, puesto de relieve por José Carlos

Hariátegui, (ll6). La inversión imperialista entre 1890 y 1925 fue

La inversión del capital monopolista se establecemuy importante:

bajo el control de cuatro grandes corporaciones, principalmente:
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Cerro de Pasco Copper Corporation, Grace and Co., Internacional Pe^

troleura Company y Peruvian Corporation, Las tres primeras de cap¿

tal estadovmidense y la última, de capital británico. Señalando -

las diferencias de poder y de interis de ambos capitales, las pri

meras operan en sectores productivos (minería, agricultura de ex -

portación y textilería, petróleo, respectivamente) y la última en

el transporte ferrocarrilero. Junto a ellas, algunas empresas me

nores, como la Duncan Fox, británica, en parte de la industria tex

Paralelamente, \ina red de bancos, de los cuales el Banco deltil.

Perú y Londres es el más importante, y empresas de comercio inter

nacional, sirven a esa nueva formación monopolista en el Perú"

(117). En este período de 1890 y 1925 pese a predominar relacio -

nes pre-capitalistas en el interior de nuestra sociedad, sin embar

go el factor de desenvolvimiento socioeconómico empieza a ser sig

nificativamente el capital y especialmente el capital imperialista.

Mariátegui decía que la 'feconomía actual" -que para él va desde el

momento de la post—guerra con Chile hasta 1928 (momento en que es

cribió el Esquema de la evolución económica, el primero de los Si^

te ensayos) se caracterizó, entre otras cosas, por la aparición de

la industria moderna; Fábricas, transportes, usinas, etc.

Esta economía capitalista, introducida en última instancia por

el desarrollo del sistema en su fase imperialista, trajo consigo,

de esta manera, una clase nueva: La clase obrera y con ella toda u

na problemática compleja. En especial, el hecho que con esa clase

adviene un conjunto de ideas que le pertenecen y reflejan sus pro—
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blemas, aspiraciones e intereses.

1.2.2. El desarrollo de la clase obrera y la lucha de clases.

Como ha dicho Mariátegui, la aparición de la industria moderna,

causada por el desarrollo del sistema capitalista en su fase impe -

rialista trajo consigo "la formación de un proletariado industrial

con un2( creciente y natural tendencia a adoptar un ideario clasista,

que siega una de las antiguas fuentes del proselitismo caudillista

y cambia los términos de la lucha política" (ll8). Estas fueron -

expresiones futuristas de Mariátegui: El proletariado porta consi

go una nueva ideología correspondiente con su esencia. Su natura

leza no sólo tendrá presencia; la ideología conducirá a darle

juego político nacional nuevas características: La vida política -

nacional no será ya sólo un juego de caudillos, de figuras que lo

deciden todo con voluntarismo independiente. La presencia del prp^

letariado premunido de su ideología ha venido a erigir una caract^

rística peculiar a la política nacional: La de las grandes movilÍ2a

al

ciones sociales. Esto no es consecuencia de la inteligencia de u-

na figura genial sino de las determinaciones propias del desarro -

lio capitalista en el Perá.

Es importante considerar cómo en nuestro país se identifican his

tónicamente la dualidad capitalismo dependiente y economía pre-ca-

pitalista,

cia entre la burguesía imperialista, la burguesía nacional depen -

diente y los terratenientes, pero con el predominio y la iraposici&i

Esto significa, a nivel de intereses, la corresponden-

:x



- 80 -

de la burguesía internacional. Esta identidad tiene su expresi6n

contradictoria en la unidad de las clases dominadas del país en la

que el proletariado juega \m rol protagónico importante y un papel

ideol6gico-político trascendental. La razón explicatoria de por -

qué el primer partido político de izquierda propiamente dicho, el

fundado por José Carlos Mariátegui, se origina representando no s^

lo al proletariado sino que se erige como redentor de las clases p^

primidas de nuestro país, se encuentra en la Economía nacional;

su decurso seguido en relación con el desarrollo del capitalismo -

La unidad entre las comunidades de indígenas, el campesi

nado sometido a relaciones de servidumbre y el proletariado está —

en el hecho de que al fin y al cabo todos ellos están sometidos di

recta e indirectamente al poder del imperialismo,

en primer término una unidad ideológica, doctrinaria: Todos

“nen al imperialismo

en

mundial.

Jk

Tal unidad es

se opo^

y por ello las ideas que en áltima instancia

se oponen al imperialismo son consideradas revolucionaria^ y toda i

dea que signifique superación del sistema dado en nuestro país for

mará parte del socialismo como reacción y superación del capitalis^

mo en esta parte del continente.

La lucha reivindicativa de los pueblos y clases oprimidas

nuestro país tiene un protagonista principal: El proletariado. Sus

posibilidades doctrinarias ya han sido dadas, con Marx y Lenin

su generalidad. Y por las enseñanzas de las revoluciones de todos

los tiempos, en especial de la revolución socialista. Pero estas

enseñanzas aportan una vez más ideológicamente en su generalidad.

de

en

A.
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Con José Carlos líariátegui empiezan a darse nuevas posibilidades i

deológicas: Que el socialismo sea no copia ni calco sino creación

heroica.

En 1896, los obreros textiles, al hacer reclamaciones económi -

cas, dem el punto de partida de la lucha de clases en nuestro país.

Las primeras expresiones ideológicas de esta lucha apuntan a sustm

tar y justificar las reclamaciones económicas. Hacia 1910, los o-

breros que luchaban por sus reivindicaciones eran los textiles, los

panaderos, los tranviarios, los trabajadores de los puertos y

rrocarrileros.

fe-

En estas jomadas ideológicas y sociales la confrm

tación está influida por el anarquismo. 1911 marca im hito impor

tante en nuestro decurso ideológico político; La aparición de

primeros sindicatos en el Perú.

los

Ese mismo año, los obreros de Vi

tarte reclaman y se plantea la posibilidad de la huelga general. I

deológicamente el proceso se expresa en las ideas de solidaridad,

en la concepción del gremio y en la idea de la huelga general.

1913, los trabajadores del Callao logran la reducción de la joma

da de trabajo a ocho horas y algunas otras mejoras económicas,

esta lucha, como más adelante en 1919, cuando se consigue la

En

En

ley

de las ocho horas de trabajo, los obreros han hecho suya la idea de

la valoración del trabajo y el trabajador. Como dice Martínez de

la lucha por la jomada de las ocho horas, se desenvuel^

ve a través de los años, -planteada inclusive por la Federación de

la Torre,

Panaderos "Estrella del Perú" desde 1905- en una serie de accio -

nes parciales en diferentes sectores proletarios, hasta desembocar
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en la gran ofensiva de 1918 a 1919t 9ue da como resultado su reco

nocimiento legal en toda la República" (ll9).

1.2.3. González Prada y el anarquismo.

Tal como ha escrito José Carlos Mariátegui, las primeras mani

festaciones de propaganda ideológica revolucionaria son en el Perú

las que suscita, a principios de siglo actual, el pensamiento radi^

cal de González Prada" (l20). González Prada fue un crítico de la

institución del Estado; afirmaba que la sociedad podía y tenía que

vivir en el futuro sin estado; su pensamiento anarquista expresa -

desconfianza en los políticos pues admite que "la anarquía es am -

pliamente libre y rechaza toda reglamentación o sometimiento del -

individuo a las leyes del mayor número" (l2l). Pue consciente de

las coincidencias entre anarquistas y socialistas, pero también de

sus diferencias: Mientras los anarquistas se consideran enemigos de

la patria, los socialistas son intemacionalistas. Confiaba en el

poder^'^a Ciencia: Sus conclusiones se ofrecen con tal claridad

sencillez que los hombres pueden fácilmente asimilarlas; en espe—

y

cial los obreros a quienes el mundo espera como parte de las muche^

dumbres que instruidas forman parte de un proceso larguísimo

No persigue la lucha de clases.

que

tiende a la concordia \iniversal.

para conseguir el predominio de \ina sola clase, porque entonces no

implicaría la revolución de todos los individuos contra todo lo ma

Se trata de arrasar a la sociedad burguesa

(coincidencia con el socialismo) pero qio se debería conducir

lo de la sociedad.

al
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predominio de la clase obrera porque ésta dejrendría en burguesía;

tampoco le da fe al político y a la vida política; afirma que me

rece crítica especial el parlamentario y el parlamentarismo (l22).

Enfocando nuestra realidad econémico-social, González Prada

ñal6 que el Perú carecía de espíritu industrialista (vivíamos

cierto en una época en la que la industria y el capital recién ll£

gaban a esta parte del mundo); políticamente, señalé la necesidad

de una organización de gran eficiencia (como buen positivista

tentado en la Ciencia); criticó nuestro espíritu político; En

Perú no ha habido división entre verdaderos partidos políticos, ni

distinción entre conseivadores y liberales sino tres grandes divi

siones; Gobiernistas, conspiradores e indiferentes; pero confiaba

en la juventud;

se-

por

sus-

el

Los viejos a la tumba, los jóvenes a la obra". Sje

ñaló las raíces del problema del indio; La cuestión del indio, más

que pedagógica, es económica, es social; reveló radicalmente las

posibilidades de solución; "0 el corazón de los opresores se con

duele al extremo de reconocer el derecho de los oprimidos, o el á-

nimo de los oprimidos adquiere la virilidad suficiente para escar

mentar a los opresores. Si el indio aprovecha en rifles y cápsu -

las todo el dinero que desperdicia en alcohol y fiestas, si en un

rincón de su choza o en el agujero de una peña escondiera tin armei,

cambiaría de condición, haría respetar su propiedad y su vida, cam

biaría de condición, haría respetar su propiedad y su vida. A la

violencia respondería con violencia, escarmenteindo al patrón que

le arrebata las lanas, al soldado que le recluta en nombre del Go-
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al montonero que le roba ganado y bestias de carga" (l23).bierno,

Prescribió que el papel del intelectual ante nuestros indios

no predicar hiimildad y resignación sino rebeldía,

González Prada el primero en señalar la gravedad del problema

era

Ha sido pues

so

cial indígena y el primero también en vaticinar los problemas de

violencia que trae consigo.

HesiJecto de los intelectuales inquirió: ¿Qué persigue un revolu

cionario?. Influir en las multitudes, sacudirlas, despertarlas y

arrojarlas a la acción. Ha sentenciado, intuyendo ya las posibil^

dades de la acción obrera y lo positivo a que su lucha conduce:'Ma

ñaña, cuando surjan olas de proletarios que se lancen a embestir -

contra los muros de la vieja sociedad, los depredadores y los opr£

sores palparán que les llegó la hora de la batalla decisiva y sin

Apelarán a los ejércitos; pero los soldados contarán

el número de los rebeldes... repetirán con espanto: Es la inunda -

Mas una voz, formada por el estruendo

innumerables voces, responderá: No somos la inundación de la barba

rie; somos el diluvio de la justicia" (l24).

cuartel. en

ción de los bárbaros!. de

González Prada influyó en los gremios obreros, los inbuyó de un

espíritu de protesta por las condiciones de vida a que habían sido

sumidos al instituirse el capitalismo en nuestro país. Agitaba a

las masas, quiso redimirlas, pero le faltó dotarlas de mayor organ^

zación y de una mística por un mundo mejor. Con la presencia de

Mariátegui y el Socialismo la influencia de González Prada y los
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anarco-sindicalistas -que aún perdura en las acciones sociales o

breras- resultó un momento superado en nuestra historia ideológico^

política.

1.2.4. ai marxismo y el socialismo.

Las influencias del marxismo y el socialismo en la historia de

nuestra clase obrera y de la lucha de clases en el Perú es prácti

camente tardía porque el proletariado siguió primero un decurso e^

pontáneo y estuvo influido por el anarco-sindicalismo. Pero esta

influencia se supera lentamente; Ilasta 1919 el proletariado había

empezado ya un itinerario victorioso; sin embargo, como dice Mariá

tegui, sólo a partir de ese año se muestra una superación en su or

ganización: El proceso del paro de las subsistencias cuya experien

cia condujo al proletariado a su primera tentativa de organización

sindical nacional, bajo el principio de la lucha de clases" (l25).

Martínez de la Torre ha señalado que en esta jomada "el proletaria

do, dirigido por sí mismo, sin intelectuales que lo desorienten, -

actúa en terreno propio. De aquí su firmeza. Los camaradas Cuta

rra, Barba y Fonkón adquieren el relieve de verdaderos directores

(126).y organizadores de masas

Los primeros personajes que aparecieron poseídos de algún modo

de ideología socialista fueron Carlos del Barzo y Femando Vera.

El movimiento billinghurista les dio la oportunidad de usar su idw

logia revolucionaria. Carlos del Barzo era artesano de profesión,

fue candidato obrero a una diputación por Lima, intentó formar tin
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>

partido socialista,

activo, dirigió las huelgas portuarias,

billinghurismo lo asimiló (12?).

Vera fue dirigente obrero portuario; fue

pero al fin de cuentas

muy

el

SI primer intento de formar el Partido

rrió el 1^ de mayo de 1919.

entre la idea y la realidad, ha escrito

rre:

Socialista del Perú ocu-

En su crítica, destacando el divorcio

Ricardo Martínez de la To-

El llamado del Comité Central Ejecutivo del partido se limita

a mensajes, declaraciones de

gramas mínimos" (l28).

mérito de este intento,

demoliberal le incapacitan

de la situación croada,

cialismo pequeño-burgués,

los límites teóricos,

cipación". (...) "El Partido

una política de biberón,

cacareo del grupo reducido, sin

principios, programas máximos,

Carlos del Barzo, a quien le corresponde el

y pro -

no tuvo éxito. Sus taras de semiburgués —

para compulsar la fuerza revolucionaria

Como de costumbre, los "filósofos" del so

fracasan al pretender dirigir, fuera

la energía de una masa en camino hacia su

de

emen

Socialista, en plena lactancia, sigue

carece de apoyo popular.como
como es el

masa, que forma el Comité Ejecutivo,

como permanece ajeno a las quietudes de la clase obrera, como nada

lo liga a ella,

claración oportunista". (l29).

se lava las manos ante las autoridades. con una de-

E1 momento culminante

en la actuación del proletariado

y decisivo de la introducción del marxismo

peruano ocurre cuando insurge

figura de José Carlos Mariátegui en la Historia del Perú y de

la

la

clase obrera. Especialmente a su regreso de Europa, su presencia a
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celer6 y superó la crisis del proletariado que hasta ese entonces -

había sido orientado por el anarco-sindicalismo,

Carlos Mariátegui consistió en dar conciencia y organización*"prole-

tariado, analizar la sociedad peruana en sus múltiples manifestacio

nes, e imbuir al proletariado de la metodología del cambio

Para cumplir con esa tarea creó el Partido Socialista el año 1928 y

la primera central de la clase obrera peruana; La Confederación Ge

neral de Trabajadores del Perú el año 1929.

La tarea de Josó

al

social.

1.2,5. La revolución socialista.

La revolución socialista^ y en particular la Revolución Socialis^

ta de Octubre influyeron en la clase obrera y la gestación del Par

tido Socialista de Mariátegui, Esta influencia fue decisiva en la

medida en que la Revolución Socialista es un movimiento de reivindi

cación de los explotados. La Revolución Socialista de Octubre, co

mo hecho internacional, permitió producir un cambio social guiado -

por la ideología del proletariado, conducido por un partido decíase

que se sustentaba en el marxismo. La Revolución Socialista de Octu

bre despertó primero la curiosidad y después la conciencia de

clase obrera en nuestro país. Dio las muestras de cómo debe hacer

se la revolución social, como también de la metodología de la edif¿

cación de una nueva sociedad. Como movimiento social, la Revolución

Socialista también nos muestra las dificultades y los éxitos

proceso de transformación radical que se dan de diversas maneras en

todas las latitudes allí donde ocurren procesos de treuisformación -

la

del
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revolucionaria.

2. El aporte de Mariátegui a la ideología de los partidos de izquierda en

el Perú.

En general, podemos decir que José Carlos Mariátegui introdujo defi

nitiva Y exitosamente el marxismo en el debate ideolégico-políti co na

cional. Así lo hizo conocer el propio Mariátegui cuando escribiá una

"Advertencia" a modo de nota preliminar a los 7 ensayos de interpreta -

ci6n de la Realidad Peruana, en 1928; "Tengo una declarada y enérgica -

ambicián; La de concurrir a la creación del socialismo peruano" (l30).

Este aporte, del que Mariátegui era consciente, significó la presencia

del sello definitorio de su personalidad, de su posición ideológica y

política; "Mi pensamiento y mi vida -escribió José Carlos -constituyen

una sola cosa, un ánico proceso. Y si algún mérito espero y reclamo -

que me sea reconocido es el de -teimbién conforme un principio de Nietz-

sche -meter toda mi sangre en mis ideas" (I3I).

Los partidos políticos de izquierda marxista nacional, en sus varian

tes ideológicas que veremos más adelante, reconocen este aporte de Ma

riátegui. Por lo menos, dejando de lado el ensayo frustrado de Carlos

del Barzo, reconocen el aporte ideológico- político de introducir defi

nitivamente el conjunto de ideas del socialismo en la cultura y la vida

nacional resulta incuestionable.

2.1. El estudio crítico de la Realidad Nacional.

El p\mto de partida del aporte de José Carlos Mariátegui es el es-
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Pero se trata de un estudio crítico, estudio de la realidad peruana,

decir, intentando una profundizacion de un estudio crítico, intentan

do mía profundización de la conciencia: Viendo si las cosas y fenóme

nos de nuestra realidad social son efectivamente buenas, justas, vei^

daderas y bellas. Su especulación política e ideológica fue auto juz^

gada como una contribución a la crítica socialista de los problemas y

la historia del PeiTÍ. Pero apenas circuló la primera lacerante obser

vación, José Carlos Mariátegui reparó inmediatamente: '*No faltan qui^

nes me suponen un europeizante, ajeno a los hechos y a las cuestiones

de mi país. Que mi obra se encargue de justificarme, contra esta ba

rata e interesada conjetura"- señaló, defendiendo su posición, e indi^

cando un hecho inevitable: "Creo que no hay salvación para Indo-Améri^

ca sin la ciencia yeL pensamiento europeos u occidentales". Fue cons^

dente de que la reivindicación de nuestra esencia, en especial

nuestro ser nacional; indicó que se requería de la Ciencia y el Pensa

de

Si la Ciencia y el Pensamiento Occidental hubieranmiento Ocddental.

sido creados en otra parte del mtmdo igualmente se le hubiera recep -

cionado para reivindicar a pueblos cchiio el nuestro. Por eso Mariáte

gui reconoció" Sarmiento que es todavía uno de los creadores de la -

argentinidad, fue en su época europeizante. No encontró mejor modo

de ser argentino (132).

Consecuente con el socialismo y rechazando hacer del socialismo

creado por Marx un "calco" y vma

compleja realidad: El Peró.

lugar un análisis íntegro de nuestro país y comprende un estudio del

copia" intenta desentrañar nuestra

El socialismo de Mariátegui es en primer
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proceso de la economía nacional que es un aspecto decisivo en la med^

da en que permite comprender los otros aspectos sociales; comprende -

también una investigacién crítica de nuestro problema social fundamen

tal; El problema indígena, del problema de la tierra, de la educacién,

del religioso, del regionalismo y centralismo, y la literatura.

Los problemas incluidos en los Siete Ensayos no agotan la problemá

tica de la realidad nacional, ni la investigación de Hariátegui es un

asunto concluido.

Toda la investigación de la realidad nacional realizada por Mariá-

tegui la consideramos socialista no sólo porque su estudio sea en

una reacción contra una situación dada y creada por el sistema capite

lista sino porque el método es básicamente el que pertenece al socia

lismo de Marx: I'íuestros fenómenos sociales se ven a la l\iz de la deter

sí

minación económica; 11 estudio económico permite apreciar mejor el coi

dicionamiento de la compleja problemática social; los fenómenos y he

chos de la realidad nacional se aprecian en su historicidad, en su de^

curso; finalmente, porque todo fenómeno social peruano se ve en sus

múltiples determinaciones, en sus contradicciones. Es socialista ade^

más por su teoría, en la medida en que la manera de ver nuestra pro -

bleraática social dice pertenecer a la clase obrera; es una perspecti

va, ima óptica que se opone a cuántas se habían ofrecido hasta esa é-

poca en esta parte del mundo; Las perspectivas liberales, conservado

ras, anarquistas y positivistas resultan así estudios con enfoques o-

puestos, contrarios al que Mariátegui supo inaugurar en el Perú.
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2,2. Ija caracterización de la sociedad peruana.

Mariátegui desentrañó el problema de nuestra esencia social: ¿ Qué

es nuestra sociedad en última instancia? La respuesta a esta interro^

gante resulta una coronación del estudio de nuestra sociedad, especié

luego de hacer una sumaria revisión -mente de su aspecto económico,

del desarrollo de la economía peruana, viendo su formación y evoluci&i

en el Perú actual coexisten elementos decontradictoria sostiene que

tres economías diferentes. Bajo el régimen de economía feudal nacido

de la Conquista subsisten en la sierra algunos residuos vivos todavía

de la economía comunista indígena. En la costa, sobre un suelo feu -

dal crece una economía burguesa que, por lo menos en su desarrollo mqi

tal, da la impresión de una economía retardada" (l35). Mariátegui ha

señalado también los rasgos más importantes de nuestra economía

tual" (Para él lo "actual" corresponde a la economía de la post—gue —

ac-

rra con Chile y se extiende hasta el momento en que escribe sus Siete

Ensayos: 1928. De allí que algunos de los rasgos hayan desaparecido.

pero algunos otros que aún permanecen, se extienden hasta nuestros -

días). Estos rasgos son: 1.- La aparición de la industria moderna;

2,- La función del capital financiero; 3.- El papel del Canal de Pana

má en las relaciones entre el Perú y Europa y los Estados Unidos; ú.—

La gradual superación del capital británico por el norteamericano; 5.-

E1 desenvolvimiento de la clase capitalista; 6,- La ilusión transito-

E1 alza de los productos peruanos por el desarro-ria del caucho; 7.

lio europeo; 8,- La política de empréstitos.

Ija caracterización de nuestra sociedad como semi-colonial, serai-feu
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dal y dependiente del Imperialismo encuentra sus raíces y su explica

ción en la investigación realizada por Hariátegui. Los primeros pa3>-

tidos de la izquierda marxista han tomado esta idea en la medida en

que es el punto sobre el que recae la metodología política de trans -

formación de nuestra sociedad:¿Qué tipo de revolución social se va a

llevar a cabo en nuestro país?.

Habrán algunas variantes, reparos y "superaciones" a Mariátegui en

la ideología política de los partidos de izquierda peruana, como ver£

mos más adelante. Pero, de hecho, José Carlos Mariáte.gui es quien ha

colocado el pmito de partida en este controvertido debate acerca de

qué sociedad somos. Cierto es que este asunto es importante tenerlo

en cuenta, y es relevante indicarlo desde este momento en que nos acCT

Ccunos a los sesenta anos de la obra de Mariátegui.

2.3. IjO posición de clase.

Al asixmir el socialismo como doctrina, Mariátegui adopta ima ópti

ca tal que todo problema de nuestra realidad social se ve desde la

posición de la clase obrera, y en consecuencia, del trabajo, lo

Al asumir la posición de

que

lo une a otras instancias productivas. la

clase obrera se tiene como aspecto sine qua non la tarea de desentra

ñar todo encubrimiento que ha hecho la burguesía y las clases explota

doras para ideologizar, para encubrir la opresión y mantener el statu

Esta posición de Mariátegui la observamos -quo de nuestra sociedad.

en sus obras, por ejemplo al tratar el problema de las razas en Améri^
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ca Latina (el que es un problema peruano también), escribió: El proble

ma de las razas sirve en la .Imérica Latina, en la especulación intelec

tual burguesa, entre otras cosas para encubrir o ignorar los verdade-

La crítica marxista tiene la obligaciói

impostergable do plantearlo en términos reales, desT^ndiéndolo de to-

Económica, social y política -

ros problemas del continente.

da tergiversación casuista o pedante.

mente, el problema de las razas, como el de la tierra, es en su base.

el de la liquidación de la feudalidad. Seguidamente x-Iariátegui ind^

ca cómo se explica el asunto ideológicamente: 11 interés de la claseIIT

e^q^lotadora española primero, criolla después- ha tendido invariable

mente, bajo diversos disfraces, a explicar la condición de las

indígenas con el argumento df su inferioridad o primitivismo,

to, esa clase no ha hecho otra cosa que reproducir en esta cuestión -

nacional interna, las razones de la raza blanca en la cuestión del -

tratamiento y tutela de los pueblos coloniales" (ip^O*

razas

Con es-

ücncionemos otro caso: El de la ilusión de la soberanía nacional —

que tienen los burgueses como los pequeño-burgueses y los que asumen

posiciones que corresponden a la burguesía nacional,

problema, Mariátegui decía: "Las burguesías nacionales, que ven en la

Desentrañando el

cooperación con el imperialismo la mejor fuente do provechos, se sien

ten lo bastante dueñas del poder político para no preocuparse seria -

no tienen ninguna predisposiciónmente de la soberanía nacional" • • •

a admitir la necesidad de luchar por la segunda independencia,

suponía ingenuamente la propaganda aprista" (...) "la revolución

la independencia está relativamente demasiado próxima, sus mitos

como

de

y
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símbolos demasiado vivos, en la conciencia de la burguesía y la

ña burguesía. La ilusión de la soberanía nacional se conserva m sus

principales efectos" (l35). Mariátegui es consciente y despierta la

conciencia de los productores al desentrañar este problema y al

ner de relieve que sólo asumiendo la posición de la clase obrera se

puedo cabalmente y ser consecuente con la soberanía nacional,

eso escribió; "Somos antiraperialistas porque somos marxistas, por -

po

Por

que somos revolucionarios, porque oponemos al capitalismo el socia

lismo como sistema antagónico, llamado a sucederlo, porque en la lu

cha contra los imperialismos extranjeros cumplimos nuestros deberes

de solidaridad con las masas revolucionarias de Europa" (l3ó).

La posición de la clase obrera se asume no sólo en la investiga

ción social sino en la praxis misma; Trabajan por el socialismo por

el advenimiento de una sociedad nueva los que todo el año discipli

nada, obstinadamente, combaten por el socialismo, no los que en és

ta (el primero de mayo) u otra fecha sienten un momentáneo impulso

de motín o asonada" (l37). Sentía, que lo primero que se exigía c£

mo socialista era la organización de la clase obrera; "La vanguar -

dia obrera tiene el deber de impulsar y dirigir la organización del

proletariado peruano, misión que reclama un sentido de responsabilj^

dad, al cual no es posible elevarse sino en la medida en que se rom

pa con el individualismo anarcoide, con el utopismo explosivo e in

termitente de los que antes, guiando a veces las masas, se imagina

que se las conduce hacia un orden nuevo con la sola virtud de la ne

gación y la protesta" (l38).
>
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Fiel a su posición de clase, Mariátegui proponía sembrar el gei^

raen de la renovación, y por eso también difundir las ideas clasis -

tas; en la praxis sindical y política sustentaba alejar al proleta

riado de las asambleas amarillas y falsas renresentativas,

Fn suma, la posición de cíase en líariátegui fue viviente; En

estudio de la Realidad Nacional y en toda su praxis, tratando de ha

su

cer consciente a la clase obrera y los trabajadores del Perú;

nizándolos.

orga-

y por eso creó el Partido Socialista y la C.G.T.P.

Los partidos de izquierda del Perú, de alguna manera,

posición de clase asumida por Mariátegui ; En la medida en que inten

a los trabajadores

En tanto que estos partidos tratan de defender

los explotados,- a los oprimidos y postergados de nuestra sociedad,

heredan la posición de dase enarbolada por Mariátegui.

asumen la

tan reivindicar a los productores de la sociedad,

de nuestro país. a

En el senti

do en que los partidos de izquierda consideran que la única vía rea],

posible, para oponerse a la explotación, la opresión del país

el imperialismo.

por

es la posición de la clase obrera; en la medida en

que se juzgue que toda reivindicación de los productores,

plotados es clasista; en la medida en que la

de los ex

parcialidad" del enfo^

que clasista se ,considera indispensable en las posiciones políticas

e ideológicas de los partidos de izquierda, estos han acogido y asu

mido el invalorable aporte del Gran xhnauta.

2.Ú. El planteamiento estratégico de la revolución peruana.

y*
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Uno de los temas singulares en la producci6n ideológico-política cíe

Mariátegui es su planteamiento acerca del proceso de la Revolución Pe^

El desarrollo industrial incipiente en el Peró. de entonces sig^

nif ic6: Por una parte, que los obreros no eran muchos aún, y, por

tra parte, que todavía no tenían la conciencia y la organización sufi^

ciente para viabilizar inmediatamente la revolución social; sin embar

determinantemente, Mariátegui ha sostenido que sólo el proletaria

do conducirá ese proceso de transformación social.

ruana.

o-

go,

Basadre ha sostenido que en 1923 habían 30.000 obreros en la indug

tria de la transformación, en tanto que en 1950 llegaban a 250.000.

Baltazar Caravedo considera que en 1913 habían 12.000 obreros y en

1926 -1923 totalizaban 10.000 (l39). Mariátegui ha sostenido que en

habían 28.592 obreros en nuestro país. Sea como fuera, lo cierto es

que el número de obreros no era considerable y pese a las brillantes

jomadas de la clase obrera de la época, sin embargo, la Revolución -

pemana no estaba ad- portas: No se daban aún las condiciones subjeti^

Porvas ni habían visos de una situación revolucionaria propiamente,

eso, Mariátegui se preocupó de hacer lo posible por desarrollar

condiciones subjetivas de la Revolución Pemana: Que el proletariado

las

concieneia y organización, pero, además, y esto es lo singu -

lar, lo propio de Mariátegui en su planteamiento de la Revolución Pe-

Esta idea, genial por cier

gane en

mana: Ideó un planteamiento estratégico,

to, consiste en el hecho por el cual se sostiene que es necesario prg

parar el proceso de transformación radical de nuestra sociedad: Por -

las condiciones económico- sociales del Perú y por la incapacidad de
r



- 97 -

nuestra Inirguesía de dirigir una posición consecuente contra el impe

rialismo y por ende incapacidad de dirigir un proceso de transforma -

ción auténtica, que elimine toda explotación, marginación y opresión,

la tarea histórica correspondía al proletariado: "Sólo la acción del

proletariado -escribió Mariátegui en sus célebres Principios Programó

ticos del Partido Socialista el año 1928 -puede estimular primero y

realizar después las tareas de la revolución democrático- burguesa -

que el régimen burgués es incompetente de desarrollar y cumplir. "Cum

plida esta etapa democrático burguesa, la revolución deviene en sus

objetivos y doctrina en revolución proletaria" (l40). Mo se puede lie

gar al socialismo inmediatamente, es necesario según Mariátegui la e-

tapa democrático- burguesa, pero en ambos momentos el proletariado -

puede,cumplir esa tarea.

2.5. Otras tesis ideológicas importantes.

Mariátegui tiene un bagaje ideológico que aún no está del todo ex

plorado, expuesto y debatido. Los propios partidos de izquierda

han cumplido aún con la responsabilidad de debatir el contenido de su

no

conjunto doctrinario en todos sus alcances. Se trata por cierto de

toda una tarea histórica por cumplir,

ñas tesis ideológicas más:

Enumeramos a continuación algu

2.5.1. La nroposición de que la nraxis del socialismo mar:;ista en el pre

sente período es la del marxismo-leninismo".

jr
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lül marxismo—leninismo es el método revolucionario en la etapa dd

imperialismo y de los monopolios,

como su método de lucha" (l4l).

El Partido socialista lo adopta -

Casi toda la izquierda marxista di

ce admitir esta tesis; es en realidad la tesis del Movimiento Comu

nista Internacional Contemporáneo. La explicación de por qué Ha-

riáterpii y el xartido .Socialista del Perú asumen el Método del Mar-

Leninismo está en el hecho económico: "El capitalismo se en-xismo-

cuentra en su estadio imperialista. s el capitalismo de los mono

polios, del canital financiero, de las guerras imperialistas por el

acaparamiento de los mercados y de las fuentes de materias primas".

AJ

(142).

el partido (el Socialista, el fundado por Mariátegui)

adapta su praxis a las circunstancias del naís, pero obedece a una

2.5.2. La idea de que

amplia visión de clase y las mismas circunstancias nacionales están

subordinadas al ritmo de la historia mundial" (l43)

Esta tesis ideológico- política está relacionada a sus tesis an

teriormente señaladas. Nos llama la atención la relación dialécti

ca entre lo que ocurre en nuestro país y en el mundo; su comprensiói

implica el desentrañamiento del problema de la esencia de nuestra -

sociedad.

2.5.3. La tesis ideológica de que la revolución socialista exige la coordi

nación de los partidos proletarios. Mariátegui escribió: "La revo-
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lución socialista es mi movimiento mancomunado de todos los pueblos

Si la revolución liberal, naciona -oprimidos por el capitalismo.

lista por sus principios,

nión entre los países sudamericanos,

tórica que.

no pudo ser actuada sin una estrecha u-

fácil es comprender la ley his

en una época de más acentuada interdependencia y vincu

lación de las naciones,

nalista en sus principios.

impone que la revolución social, intemacio

se opere con una coordinación mucho

disciplinada e intensa de los partidos proletarios,

de Marx y Tlnqels condensó el primer principio de la revolución pro

letaria; J Proletarios de todos los países, unios! (l44).

mas

El Manifiesto

2.5.4. La proposición de que en los pueblos semi-feudales y dependientes -

como el Perú no puede desarro liarse una i deolo.qía liberal,

pondiente a la libre concurrencia.

corres -

Mariátegui sostiene que el imperialismo no consiente

de los pueblos semi-colonialcs que

a ninguno -

explota como mercados de su ca

pital y sus mercancías y como depósitos de materias primas, un pro

grama de nacionalización e industrialismo; los obliga a la especia-

lizacion, a la monocultura (petróleo, cobre, azúcar, algodón, en el

Perú), sufriendo una permanente crisis de artículos manufacturados,

crisis que se deriva de esta rígida determinación de la producción

nacional, por factores del mercado capitalista" (l45).

2.5.5. La idea de la posibilidad de unidad táctica con las organizaciones
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Pimpos de la r)equGña biirp:uesía.o

Esta unidad se lleva a cabo en un frente único, tiene carácter —

contingente y por ello trabajarán -dice Mariátegui y su gmpo funde^

dor del Partido Socialista, la organización sindical y el partido -

socialista por cuya formación tendrían que trabajar. La alianza con

la pequeña burguesía ocurre siempre que estos representen efectiva

mente un movimiento de masas y con objetivos y reivindicaciones con

(1Ú6).cretamente determinadas".

2.5.'^'. La idea de que en nuestra sociedad debía haber una central obrera -

basada en la unidad proletaria.

Mariátegui siempre tuvo el anhelo de que la conciencia de los o-

breros desemboque en una Central que los organizara, los protegiera

y dirigiera. El primer signo que concretiza el anhelo de Mariáte -

el manifiesto dirigido el 1- de mayo a los trabajadores de

la Poepública por el Comité 1- de mayo constituido por siete impor -

tantes organizaciones obreras (Federación de Clioferes, Federación

Federación de Ferroviarios, Federación Gráfica, Federación

de Motoristas y Conductores, Unificación de Cerveceros Baclcus y -

Johnston, Federación de Yanaconas), planteando en términos concre —

gui fue

Textil,

tos la cuestión de tina central nacional, basada en el principio de

la unidad proletaria, ha tenido enorme y eficaz resonancia en las

masas obreras del país. Posteriormente, al crearse la C.G.T.P ex•f

presa, en ibnauta. su solidaridad fraterna a la vanguardia obrera -
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del Perú en su esfuerzo, seguramente sostenido por las masas, de 03>-

ganizar, con un programa de unidad proletaria, la central del prol£

tariado peruano". (l47)

Los partidos de izquierda ararxista apoyan y se apoyan a la vez

en las actividades sindicales. Una vez formada la Confederación Ge

neral de Trabajadores del Perú, los partidos de izquierda marxista

mantienen lazos ideológicos y prácticos importantes para el proceso

de transformación del país. La fundaraentación de \ina Central Obre

ra basada en la unidad proletaria está en la idea de que los sindi

catos son las primeras escuelas de formación ideológica y política.

2 .5.7. La opinión de que hay dos tipos de prensa; La prensa de partido X

la prensa de información.

Mariátegui juzgó que los dos tipos de prensa eran importantes e

indicó que "el periódico de partido tiene una limitación ine vitable:

La de tener un público y un elenco propios. Para los lectores ex

traños a su política, no tiene generalmente sino un interés polémi

co. Usté hecho favorece a una prensa industrial qtie mientras se ti^

tula prensa de información y, por ende, neutral, en realidad es la

más eficaz e insidiosa propagandista de las ideas y hechos conserva

dores y la más irresponsable mistificadora de las ideas y hechos r£

volucionarios.

Hace absoluta falta, por esto, dar vida a periódicos de informa-
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ción dirigidos a un público muj'" vasto, que asuman la defensa de la

civilidad y del orden nuevo, que denuncien implacablemente a la rea^

ción y sus métodos y que agrupen,

número de escritores y artistas avanzados,

susceptibles de adaptación progresiva al tipo industrial, si el cri^

terio administrativo se impone al criterio docente, y de desviación

reformista; si los absorbe gradualmente la corriente democrática, -

en una labor metódica, al mayor —

^stos periódicos son

con sus resquemores y prejuicios anti-revolucionarios.

da suerte, constituyen una empresa que es necesario acometer,

preocuparse excesivamente de sus riesgos" (l^iS).

Pero, de to

sin

Solo en los últimos años los partidos de izqiderda apoyan y "dan

vida". como dice la expresión de Mariátegui, a una prensa de infor—

La competencia con los diarios conservadores es ahoramacion. un

hecho. La izquierda nacional tiene un punto de apoyo más en esa lí

nea de acción que por lo demás es muy difícil no sólo por los ries

gos, como indicara Mariátegui,

quienes montan una empresa de esa naturaleza.

sino por lo caro que le cuesta a

3. La difusión ideológica en la prensa y los partidos de izquierda.

3.1. La Prensa Conservadora.

La Prensa y El Comercio defendieron en otros tiempos a los terrate

nientes y a la Gran Propiedad Agraria. ílhora, con El Expreso y algu

nos últimos diarios resultan ser la Gran Prensa, defensora (H. capital

imperialista, del capital dependiente y de nuestra oligarquía. Los

V
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partidos de izquierda son conscientes de que esta prensa así como las

revistas conservadoras defienden en última instancia los intereses de

sus accionistas así como los del gran capital,

aún totalmente consciente de este hecho.

Pero el pueblo no es

Y esto es responsabilidad -

de todas las agrupaciones de izquierda.

En la prensa conservadora hay un veto implícito a los acontecimien

tos que interesan a los obreros y trabajadores en general. Hay tam

bién una versión "ideológica" de la información de los acontecimien -

tos que interesan a los trabajadores y en especial de los acontecimim

tos que significan reivindicación popular: Se prefiere y se pone

primer plano el suceso llamativo, por ejemplo el robo, el asalto

en

o

cuestiones sentimentales.

Si comparamos la versión de los diarios y revistas de la derecha -

con lo que aparecía en el Diario de Marka, que después ha cambiado de

denominación, veremos una gran diferencia: En el contenido, el comen

tario y en los artículos de fondo. La información no es la misma Y

la preferencia de lo que se informa es distinta. Los partidos de iz

quierda están en oposición ideológica contra los diarios y revistas -

conservadores. Adoptan una postura de acuerdo a su naturaleza de da

se y de acuerdo a la posición política asumida; de allí la diversidad

de actitudes. Pero en líneas generales esta confrontación ha sidoaín

muy tenue. Es necesario que los partidos de izquierda, todos en gen£

Quizá el hecho de que la prensa con -

servadora sea muy antigua y econóraiceunente poderosa y el hecho de que

ral, profundicen este aspecto.
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ha contado con el apoyo del Estado y de las instituciones oficiales y

especialmente de las empresas económicamente poderosas es que, por el

avisaje, permite su existencia y rentabilidad. Todo esto ha hecho

que esa prensa sea aún predominante en la difusión de la información

en el Periá. Pero el pueblo peruano puede darse cuenta, por compara -

ción, que la prensa conservadora o informa muy poco de los trabajado

res, sus problemas y necesidades, v.gr. las huelgas de la CITE, los

bancarios. los mineros o los maestros, o informa de acuerdo a intere

ses que no son precisamente los intereses de los trabajadores.

3.2. La prensa de izquierda.

El Diario do Marka, que tuvo un proceso recorrido y ha cambiado su

cesivamente de nombre, fue sin duda el esfuerzo más significativo de

la izquierda peruana en el campo periodístico; importante porque, con

todas las limitaciones y problemas que pudo tener, fue, por un lado,

y de alguna manera, una muestra de oposición al régimen social y polí

tico instituido; por otro, fue la expresión más significativa, desde

la izqtierda, por ofrecer una prensa de información desde la perspecW

va popular y especialmente obrera. Las diversas agrupaciones de iz -

quierda - particularmente los que ahora integran la izquierda unida -

encontraron allí el lugar y la oportunidad para confrontar las ideas

populares con las que ofrece y defiende el conservadorismo peruano.

El Diario de Marka se originó por el desarrollo de la revista Mar

ka; La creciente demanda por una prensa obrera y popular condiciona —
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dos por la crisis que sufre el país, así como por las necesidades de

las elecciones de mayo de 1980 permitieron la aparición de El Diario

de Marka. Para los partidos de izquierda y sobre todo Izquierda Uni

da, el Diario de Marka, más allá de todo tipo de informacián, cumple

con la función de oposición al gobierno, difunde ideas propias de los

obreros y trabajadores y el pueblo en general; pretende además consti

tuirse en un pilar importante en la lucha popular. Pero la izquierda

es consciente y comprende que esta tarea no es fácil: La fuerza del -

sistema, el poder de la prensa conservadora, el poder del Estado con

trolan y manipulan la opinión ciudadanía y no ceden fácilmente a otro

tipo de opinión, más aún teniendo en cuenta que la prensa conservado

ra tiene la apariencia de "pluralista",

res muy arraigados en la ciudadanía.

de "imnarcial", que son valo-

La izquierda marxista utilizó el Diario y también su prensa de par

que es más débil y limitada en su circulación,

ne de relieve un conjunto de ideas que pretende que el pueblo haga su

y(^ en especial aquellas que expresan los males de la sociedad: Corru£

cion administrativa, abuso de autoridad, inversión indebida, incremen

to del hambre y la miseria; desempleo, explotación y marginación.

tido. En toda ella p£

En el momento actual la Izquierda Unida intenta la unión del pue

blo trabajador: La clase obrera, el ceimpesinado pobre, los artesanos,

intelectuales, pequeños comerciantes e industriales. Su objetivo es

instituir un gobierno popular. Para esto, se afirmaba en 1980 que, £

ra necesario que esa unidad de agrupaciones políticas llegara a ganar
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las elecciones de aquel año. Pero la izquierda marxista no se agota

con las posibilidades propuestas por la Izquierda Unida. En esa jor

nada electoral, como pudo apreciarse, en primer lugar, El Diario de

Marica jugó un rol importante en la difusión de les ideas que enarbola

ron los partidos de izquierda que participaron en las elecciones co

mo de aquellas agrupaciones que intervienen al margen. La República

tambión jugó un rol importante, pero en segundo lugar, porque, como

pudo observarse, también promocionó al aprismo, representante de la

pequeña burguesía.

3.5. El terrorismo como fenómeno ideológico.

Hay dos maneras de concebir el terrorismo; Como hecho y como idea.

Como hecho, el terrorismo es un suceso real de violencia; con su agre^

sión, el objetivo es inf\mdir temor en la gente, en la población, Es

te fenómeno existe ahora en el Perú. Pero no nos interesa en esta pu

blicación el terrorismo como hecho, el fundamento del terrorismo como

idea esté precisamente ahí. Como idea, el terrorismo es una represen

tación que los individuos y grupos sociales se hacen del fenómeno de

la violencia. Esta idea, esta representación del fenómeno de la vio

lencia que existe en nuestro país la elaboran no sólo quienes tienen -

acceso directo al hecho mismo sino también y muy peculiarmente quienes

tienen la responsabilidad de informar especialmente en los diarios y

la televisión. Esta difusión no es independiente de los fenómenos so^

dales y de la problemática ideológica y política existente en núes -
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tra sociedad.

La derocha pemaiia, las agrupaciones liberales y los diarios con -

servadores, al comunicar al resto del país, no sólo atemorizan a

población: A los obreros, campesinos, empleados, a los pequeños indu^

tríales y comerciantes sino que en la comunicación de las ideas pre -

tenden evitar cualquier posibilidad de simpatía o adhesión por los -

Independientemente de quiln origina

el terrorismo, de quién lo propicia, y quién lo practica, - asuntos -

la

partidos de izquierda nacional.

de hecho- desde que en el Perú empezaron a circular noticias sobre el

terrorismo -asuntos ideológicos- los diarios conservadores y los re

presentantes de la derecha peruana han utilizado las noticias del te

rrorismo con buenos dividendos en la lucha ideológica. Como dice lien

II

arrinconando a las fuerzas de izquierda y las organizacio

nes más dinámicas del movimiento popular" (l49).

ry Pease,

Juzgamos que el mecanismo que utiliza la derecha para enfrentar a

la izquierda es muy simple: Sstablecer una identidad o una correspon

dencia entre el terrorismo y la izquierda marxista.

se manejan en la derecha y se transmiten para toda la población con -

Las noticias que

tienen sutilmente esa identidad. '>ue exista el terrorismo, que se di^

fundan las noticias sobre el terrorismo, que no se esclarezcan los he^

chos y más aún, la magnificación del asunto perjudica a la izquierda.

Pero identificarlo, sin mayor esclarecimiento, con el terrorismo, ob-

Esta idea de identificación esviamente perjudica a la izquierda.

pues una idea malsana de la derecha peiuana.
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Veamos mi caso: Como, evidentemente, CONSTRÜIH se juzga una idea —

buena, la derecha propone "QUE LA OBRA NO SE DETENGA". La derecha pre

tende pasar así de "edificante", de constructora". Pero lo que su

tilmente se difunde de este modo es que, como es fácil desprender ló

gicamente, la izquierda es an cambio "destructora",

sía moderna se identificó como la 'derecha",

mismo tiempo signó a su oposición como

niestra",

Así como]a buig®

como la "correcta", y al

"izquierda", es decir, como

asi, es también ideológico que izquie^'da y particularmente

la izquierda peruana sea calificada como destructora" y "malévola".

La derecha peruana no ha esclarecido en todos sus alcances el fenó

meno real del terrorismo y quizá ni le conviene esclarecerlo porque -

ha venido manejando a su favor esa idea. El desconcierto, la duda, la

falta de información clara ha perjudicado a los partidos y organiza -

ciones de izquierda: "La amplia campaña llevada a cabo por la prensa

conservadora ha logrado plantear en ima perspectiva macartista el pro

blema y aunque las más altas autoridades no empezaron con las acusa -

ciones tradicionales,

rrorista" (l50).

se trata de presentar a la izquierda como te -

Los partidos de izquierda, a quienes les corresponde también

responsabilidad desde la óptica y la posición proletaria no han escl^

recido plenamente tampoco, en su tiempo y en su totalidad el asunto.

Puede apreciarse que muchas acciones de la izquierda peruana enmarca—

su

das propiamente dentro de la legalidad han sido calificadas por la de_

recha como vinculadas con el terrorismo. De este modo, los partidos
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de izquierda se ven afectados ideológicamente, más aún cuando por es

ta vía se pretende satanizar a la izquierda y el socialismo. Casos -

extremos de esta satanización constituyen los intentos de vincular al

movimiento de reivindicación popular con fenómenos delincuenciales v

con el narcotráfico. En realidad, nada más ajeno al socialismo,

proceso de transformación profunda y real de nuestro país y a la iz

quierda que el fenómeno de la delincuencia y el narcotráfico. En e-

sencia, si el socialismo es una doctrina del cambio de la sociedad pa

ra su superación y es a la vez un movimiento que pretende un cambio au

tentico e intenta, con todos sus esfuerzos, eliminar todos los males

de la sociedad moderna, mal puede identificársele con ninguno de los

males y taras sociales.

al

Un hecho sin,gular constituye la Ley Anti-terrorista y los efectos

ideológicos que corJleva su aplicación. 1 accionar de las personas

que tienen afinidades con el socialismo y los movimientos populares a^

sí como los partidos de izquierda se ven limitados en la confrontación

ideológica y disminuidos en el logro de mayor espacio político para -

la ciudadanía. A no dudarlo la derecha ha sacado los mejores dividen

dos políticos al difundir ideas tales como; Si la izquierda llega al

Jli

gobierno y al poder, el terrorismo aumentará en el Perú, y habrán más

muertos y más destrucción porque el socialismo y los socialistas sólo

traen lucha, destrucción y muerte.

Muy tímidamente. Si Diario y los partidos de izquierda han señala

do que el terrorismo no sólo se expresa como petardisrao. Hay mués-
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tras de como la explotación capitalista, la represión desmesurada

cruenta, el abuso de autoridad, la inflación económica creciente,

carestía do la vida, la dación yaplicación de detemninadas leyes pue-

y

la

don ser consideradas como f^eneradores de terror. Mi siquiera es nece^

sario ser socialista para percatarse que la denominada Ley Anti-terro_

rista afecta el derecho de opinión (151). La Ley anti-terrorista pue_

de considerarse una poderosa arma ideológica en tanto limita la opi

nión ciudadana.

Ls tarea do los partidos y agrupaciones de izquierda revertir el

fenómeno ideológico utilizado por la derecha peruana. Una misión se

impone: Demostrar que la izquierda es un movim.iento edificante, que

os falso que la izquierda peruana no pueda sor capaz de elaborar una

que los cuadros de la izquierda están foiranados pa^

ra cualquiera de las grandes empresas de reconstrucción y construcciói

propuesta nacional,

La izquierda peruana tiene que hacer del movimiento socia-nacional.

lista una mística de construcción nacional. Y es que a los partidos y

grupos de izquierda tiene que corresponderles en la práctica una iden

tidad con el trabajo, el trabajador y la nrodiicción. La ideología de

la izquierda peruana debe implicar una negación dialéctica del terro

rismo en la medida en que lo exige su metodología, su praxis de tran^

formación, que es revolucionaria. Los partidos de izquierda tienen -

que ser cada vez más conscientes que les corresponde divulgar la idea

de la lucha popular que es multifacética y compleja y que su peculia

ridad nacional la hace depender de las condiciones históricas de nue^
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tro medio, así como también las condiciones concretas del sistema ca

pitalista y del mundo en general. En esencia corresponde a los parM

dos Y agrupaciones de izquierda nacional demostrar que la difusión i—

deologizada del terrorismo es malsana, que esa ideologización del te

rrorismo está elaborada con mucha habilidad por la derecha peruana y

Esa demostración implica a su vez negar que la lu

cha popvilar es absolutamente destructiva y afirmar que es también edi_

ficante y tan noble que metodológicamente conduce a un mundo nuevo, a

los consom'adores.

un nmndo smerior al que ha podido ofrecer la modernidad.

ricspecto al decurso futuro de la idea del terrorismo, todo parece

indicar que, por una parte, por los dividendos obtenidos, la derecha

peruana incidirá, sobre todo periodísticamente, en la ideologización

del terrorismo, en su expresión petardista; parece también que segui

rá nagniraizando el asunto. 3e tratará quizás de identificar a los no_

vimientos populares como terroristas, y por qué no, de señalar con d£

do acusador a los representantes del pueblo como próximos, amigos, y

hasta como terroristas propiamente dichos. Incluso se ha ido más allá.

pues en la confrontación contra el terrorismo no ha habido reparos de

unos para propiciar el exterminio indiscriminado, ni de otros para e-

Se pretenderá así de satanizar y combatir a la izquierdajccutarlo.

en su conjunto; por otro lado, los partidos y grupos de izquierda se

guirán un itinerario esclarecedor, de desentrañamiento del problema,

que no es otra cosa que el desarrollo de la metodología del socialis

mo; seguirá también un proceso de perfeccionamiento doctrinario en

tanto se aspira a aplicar los principios del socialismo a la realidad
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El proceso de esclarecimiento ideológico será tambiln parteperuana.

de la superación del movimiento proletario y popular.

4, Las variantes ideológicas en la izquierda peruana.

4.1, El inicio socialista.

Es innegable que José Carlos Mariátegui aportó la aplicación

marxismo al estudio de la sociedad peruana y a la resolución de

del

sus

principales problemas sociales. Este asunto debe constar en la Ilisto

ria de las Ideas Políticas de nuestro país.

Partido Socialista del Perú (PSP), y después en el grupo que lo

tituyó posteriormente, habían propiamente dos líneas, aunque hay opi

niones que aseguran que sólo había un partido: El Partido Comunista.

En el grupo que fundó el

cons

Esta tesis admite que en lo formal el partido llevaba el nombre de 'bo_

cialista" y que la táctica de nominar al partido de

teniendo la organización bolchevique en secreto, amenazaba al partido

con la infiltración de elementos reformistas.

socialista", man

Además, las condició -

nes de ingreso en la III Internacional exigían, para la estricta dis

tinción entre la revolución y el revisionismo, que los partidos bol

cheviques se denominaran Partidos Comunistas, agregándoles el nombre

del país en genitivo. Contemplando esta situación, José Carlos Mariá^’

tegui propuso la correspondiente rectificación en la retmión del Com^

agotóté Central del 1^ de marzo de 1930, pero en esa ocasión no se

el asunto y recién el 20 de mayo, fallecido Mariátegui, el Comité Cen

tral reunido en Chosica, aprobó el cambio por el de Partido Comunista
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(132).

Parece más cierto que en la forma y en su origen el partido fue

cialista. Cierto es también que ya en 191á, Lenin había escrito

trabajo sobre el revisionismo y que en la praxis política ya se había

producido el deslinde entre socialistas y comunistas; cierto es tam

bién que el Ilovimiento Comunista Internacional exigía la adopción del

nombre de "Comunista''^ y que por eso el 20 de mayo de 1930 el Comité

Central del Partido Socialista discutió ima carta del Eominter que exi

so

su

gía la formación de un partido comunista en el Perú apoyado en "cier

to trabajo de clarificación del partido" (l53)* El propio Comité Cen

tral del Partido Socialista decidió adoptar el nombre de Partido Comu

riista del Perú (PCP).

nes ideológicas como alejamientos do algunos de sus integrantes;

tre otros, se colocaron al margen Ilicardo Martínez de la Torre, Lucia

no Castillo y Teodomiro Sánchez.

Como es lógico. se produjeron tanto discusio -

en-

3e trata en realidad de una discusión ideológico-política.

icamente, la discrepancia es básicamente en la metodología de la trfxis^

formación de la sociedad; Mientras los socialistas tienen la idea

Ideoló

ÍT

de

la transformación gradual de la sociedad, lo que los convierte en pO'^

seedores de una ideología "pacifista", "reformista" y hasta posiblemm

conciliadora"; los comunistas en cambio piensan en la conquista -

del poder, no sólo en el gobierno; el intento de poseer el gobierno -

en las condiciones de las sociedades de explotación lo consideran más

te

riesgoso porque el movimiento de transformación de la sociedadbien
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puede retrasarse. Para los comunistas, la violencia es ini ingredien

te indisTiensable en la revolución social y toda otra forma política -

de lucha de clases queda subordinada.

Para los socialistas, en las condiciones del mundo contemporáneo,

es posible superar ideológicamente el marxismo, revisarlo y hasta con

tradocirlo. Aunque e:q)lícitamente este no fue el caso de Mariátegui y

los fundadores del Partido Socialista del Perú, ideológicamente resul^

ta un marxismo "abierto" a otras posibilidades; por cierto, aún en la

época del Partido Socialista no se había debatido, por lo joven de la

organización estos asuntos; pero es necesario destacarlo que aunque -

el Partido Socialista y particularmente Mariátegui han awrtado un 1^

gado importantísimo a la Historia de las ideas en el Perú, y hayan he_

cho apertura a rm debate nacional que ha hecho época, ideológica, po

lítica e históricamente la izquierda en el Perú nace como socialista.

4.2. MI período comuiiista.

Inaugurado el período comunista en 193^, producido el deslinde, a-

firmada la ideología comunista, el Partido Comunista aprovechó la aper

tura que hizo Sánchez Cerro para participar en las elecciones genera-

el Partido Comunista lanzó como candidato a Eduardo -les. En 1931,

Con su órgano oficial Hoz y Martillo, difusor de la ideolo -^ispe.

ía política comunista, aparecido por primera vez el 27 de julio

1931, el Partido Comunista manejó los dos aspectos de la organización.

de

al estilo bolchevique; La participación electoral y el cultivo de la
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vilencia, esto último muy sutilmente por cierto: Así escribían los co^

munistas de entonces proraocionando a su candidato presidencial: "Vota

por Eduardo íjuispe, candidato nuestro a la Presidencia, porque Quispe

es indio, es campesino, pobre, porque él ha dirigido muchas luchas ar

madas de los indios por la tierra y la libertad!!

Vota pues, por los candidatos obreros del Partido Comunista,

muchos de ellos están en el frontén por tu causa" (l54).

que

A causa de esta ideología y política, los comunistas fueron perse-

E1 año 1934, siendo presidente de la República Oscar R. Bena-

vides, el Secretario General del Partido Comunista cae preso pero lo

gra huir.

guidos.

El alejamiento de Ravines produjo la conclusión de un período

praxis política sustentada en ideas "bolcheviques

de

insurreccionales".

4.3. La etapa del colaboracionismo.

Con Eudocio Ravines en el exterior, desde 1938, los nuevos dirigen

tes del Partido Comunista del Perú desarrollaron una praxis que aspi

raba a la participación electoral de 1939 (Por esta época el P.C.P. -

no era aún ima organización de masas),

pudo retomar y se adaptó a la nueva modalidad de trabajo político.

Los comunistas habían renunciado a su anterior praxis, a las exigen -

En estas condiciones Ravines

cias bolcheviques. Primero, practicaron una vida política llevadera
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con Benavides y posteriormente apoyaron a Manuel Prado en su candida

tura a la presidencia de la República. Con esas medidas implementa -

ron una praxis que aburguesó al Partido, cultivaron ideas de "colabo

ración" y "participación" en el gobierno; se amainó considerablemente

la lucha de clases, se hizo uso de la conciliación"; así, muchos mi

litantes parecían no poseer una ideología y una praxis comunista.

El cultivo de una ideología que afectaba a la esencia del Partido

Comunista Peruano condujo a la expulsión de Eudocio Ravines y

miembros importantes. Pero la praxis política siguió siendo casi idm

Más adelante, en este mismo período se produce una aproximación

con el aprismo (el deslinde que se hizo desde la época de Mariátegui

quedó atrás). En el plano laboral, se formó un Comité de Unificación

de los trabajadores del Pemi con la participación aprista, represen

tados por Luis Negreiros, en tanto que los comunistas fueron represen

tados por Juan P. Luna. Inmediatamente después, se formó el 1- de ma

yo de IB'i^ la Confederación de Trabajadores del Perú (C.T.P.) tenien-

otros

tica.

do a Juan P. Luna como Secretario General y a Luis Negreiros como Sub

secretario.

Más adelante, en 19^5» dirigentes apristas llegaron a ocupar

cargos más importantes de la C.T.P. desplazando a los comunistas de la

conducción de la Confederación.

los

La línea ideológica y política del Partido a grandes rasgos se con

servó, pero la lucha interna se acentuó cada vez más hasta la década
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del sesenta.

4.4. El surgimiento de la"nueva izquierda!!

Las condiciones económicas y sociales en la década del sesenta in

fluyeron en la aparición de una "nueva izquierda",

el Partido Comunista había sido prácticamente la única organización de

la izquierda peruana.

Hasta este momento

Entre los factores que permitieron la aparición

de una "nueva izquierda" en los años sesenta, en el Perú, podemos con

tar: Las decisiones del XX Congreso del P.C.U.3., en el que hásicamen

te se sostenía la transición pacífica al socialismo como vía político-

social; la Pevolución Cubana, que era luia muestra de las posibilidades

de realización de la revolución en Latinoamérica, ahora y no para el

futuro; los movimientos campesinos, que intentaban recuperar tierras,

eliminar la servidumbre o hacer reconocer los sindicatos; la difusim

en la clase obrera, el campesinado y el estudiantado;

así como la discusión internacional entre el P.C.dl. y el P.C.U.S.

del marxismo

Héctor Béjar considera que, en esa época podríamos enumerar así a

los componentes de la "nueva izquierda";

"a) Los discrepantes del APRA que, después de un complicada proceso -

de lucha interna, dieron nacimiento al MIR y Vanguardia P^evoluciona -

ria;

b) Los discrepantes del Partido Comunista que, luego de lui proceso -

similar, fueron a nutrir, unos al FIR y el ELíJ, y otros las tendencias

maoístas que aparecieron posteriormente.
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c) La enorme cantidad de jóvenes, principalmente universitarios,

sin pertenecer a estas organizaciones se identificaban, en una u otra

forma, con ellas.

que

d) Algunos trotskistas, como Ilugo Blanco,

el campesinado los diferenciaba claramente del trotskismo "tradicio -

cuya decidida actividad en

nal", teorizante y dogmático" (l55).

la "nueva izquierda

Como dice Bijar, teóricamente,

Mantenía posiciones

Caracterización del país, sus clases dominantes

no planteaba nada nuevo.

tradicionales" :
y

las etapas de la revolución. Lo nuevo estaba en todo caso, en los m£

todos de lucha que se propugnaba y en la actitud general frente al po

der oligárquico (156).

Entre las ideas que la nueva izquierda" pone de relieve destacan:

1.- El rol importante que juega el campesinado en la primera fase

la Ilevolución Peruana; así se explican los trabajos de reivindica

ción de tierras,

realizada en esa ópoca;

de

eliminación de la servidumbre y de sindicalización —

2.- La idea de valoración, de primer orden, de la toma del poder

la violencia revolucionaria;

por

3.- La determinación de la práctica sobre la teoría,

que los problemas no tenían por quó resolverse primero teóricamen

te: La práctica sería decisiva, por ejemplo el caso de la vanguardia

de la Revolución Peruana no tenía por qué resolverse primero teórica

mente .

Se consideraba
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4.5. El desarrollo contradictorio de la izquierda en los últimos afío3.

Los partidos de la izquierda peruana existen por razones económica^

que henos señalado anteriormente, pero el origen particular de cada a

grupaci6n es propio,

originan por las siguientes razones fundcunentales;

A grandes rasgos, las vertientes existentes se

a) Por las contradicciones’ producidas en el Partido Comunista Peruano;

h) Por las contradicciones que se producen en partidos que tuvieron m

turaleza reformista pero que no pertenecen actualmente al campo de

la izquierda narxista.

Estas razones permiten agrupar a los partidos de izquierda

vertientes o tendencias ideológicas fundamentales.

en

4.5.1. I-as escisiones del P.C.P.

Los partidos de izquierda tienen su origen, en parte, en las con

tradicciones producidas en el seno del P.C.P ocurridas a partir ^

la IV Conferencia Nacional de ese partido llevada a cabo en

•I

enero

de 1954. La primera confrontación marcará el punto de partida

un hilo conductor que se desarrollará ulteriormente: Coexistencia -

de

pacífica o revolución violenta? Saturnino Paredes, identificado -

con las reivindicaciones de tierras de los campesinos del interior,

la solidaridad con la Revolución Cubana y las acciones de la izquier

da radical de Venezuela que realizaba incursiones tipificadas como

>
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guerrillas urbanas, dirigió el deslinde en el seno del partido,

que desembocó en la aparición del P.C.?.- B.Il. (Bandera Poja),

19'(h, enarboló las tesis políticas de la violencia revolucionaria y

la guerra popular del campo a la ciudadj exigiendo la solidaridad -

en. en el movimiento Comunista Internacional que se ha

bía escindido recientemente en dos polos diametralmente opuestos y

combatiendo por lo tanto las tesis que denominaba revisionismo,

pecialmente la conciliación de ciases y el colaboracionismo. Más a

delante

lo

en

con el P.C.

es-

desnnós de haber anoyado un tiempo la eolítica y la ideolo_

y luego que cambió la dirigencia de ese partido a

sí como la ideología y la política que el partido implementabei, mo

tivada por contradicciones internas, el P.C.P.-BP. pasó a hacer

yas las críticas del P.C. albanés al P.C. Ch actual.

gía del P.C. CII.

su-

En 19:'9, de P.C.P.-BP surgió del P.C.P.- PR (Patria P-oja), el cual

después de seguir una línea y rma ideología maoísta, pasó a identifi^

carse con la actual dirigencia de China Popular,

importante que aún ejerce su influencia en gremios considerables co

mo CBMTROMIN, SUTBP y la PEDER'VCION DE EBTUDI.lírrEC DEL PERU,

devenir político ha intentado ampliar su contexto, para ello formó

Aunque hasta 1978 fueron abstencionistas en la vida política

nacional, e incluso hasta boicoteadores de los procesos electorales,

Es una agrupación

En su

UMIR.

a su coalición -que significa propiamente UMIR- integrada por

(liderado por Angel Castro Lavarello) y VR (Prol^

tario Comunista), posteriormente se sumó el PCR (Clase Obrera).

UIR

(Perú), el P.L.N

U-

>
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ideológica y políticamente una alianza antimperia-nir intenta ser,

lista, que destaca la importancia de la clase obrera como dirigente

así como la fuerza política (bl campesinado. Según Letts, "EL UNIR

se basa, fundamentalmente en sectores intelectuales y estudiantiles;

alguna fuerza minoritaria, adicional, puede provenir de sectores de

pequeña burguesía propietaria y las masas básicas de obreros y cam

pesinos" (157). Todo este juicio parece cierto menos que alguna -

fuerza de OTIIR pueda provenir de la pequeña burguesía propietaria.

En I97I- 72 aparece el P.C.P. conocido como 3.L. (Sendero Lumin£

so) que veremos más adelante.

4,5.2. Vanguardia Revolucionaria en la izquierda peruana.

En el prólogo a su libro La izquierda Peruana, Ricardo Letts -

Letts reseña los orígenes de Vanguardia Revolucionaria con cuya or

ganización está íntimamente vinculado; "En 1963 escribe- comencé a

coordinar regularmente con Ricardo Napurí (recién expulsado del MIR)

(...). En 19'^*, logramos reunir una primera asamblea de V.R. y nom

brar una directiva provisional de la que form^ parte como Secreta -

rio de Organización (...), El 30 de mayo fundamos en asamblea clan

destina (que luego informamos públicamente) el Partido Vanguardia

Revolucionaria (VR) . Fui elegido Secretario de Defensa. Napurí S£

cretario General" (,..), Pasamos a la clandestinidad. Nosotros te

níamos contacto y relaciones de apoyo y crítica con el MIR como con
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el 2LIf' (158). 1970, se^ui refiere Letta, Vn tenía tres vertien

tes;

í'~ Que criticalia la linea de VR como derechista o reformista y

ne.'^aha aspectos progresistas- burgueses y antimperialistas

regimen militar de Velasco;

al

2.- Ija que criticaba la alternativa trotskista que se generaba

el seno de la organización; y

en

La que criticaba la alternativa guerrillerista- foquista

generaba con la preparación militar (l59).

que se

Durante los anos 1972- Ih, una tendencia política

letaria".

posición pro—

por Ricardo Letts, desarrolló la centralización

política del traoa.jo Ccimpesino de VR y contribuyó a la reorganización

de la Confederación Campesina del Perú. Pero antes de seguir adelm

te, mencionamos las escisiones más importantes que se han producido

en esta organización política:

1.- En 1971, los trotskistas que venían actuando en VR forman POMR

(Partido Obrero Marxista Revolucionario); se afilian a la 4ta.

Internacional, siendo liderados por Ricardo Mapurí.

2.- El mismo año. y casi inmediatamente, se escinde tm grupo de gue

rrilleristas- foquistas.

3.- En 1974, se produce la tercera escisión, originándose PCR.

miel Dammert encabezó la fracción que se denominó de Crítica ML;

íla-
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¡i.- 3n 197o, se origina la otra fracción que genera Van,guardia 2evo_

lucionaria Político— Militar (VR-PIl), que destaca sus simpatías

su principal líder fue elegido en 1978 repr¿

sentante a la Asamblea Constituyente y después, en 1980, diputa

por el P.C. Chino;

do.

En el momento actual, pese a las distintas expresiones

distas", se destaca la idea de que la Constitución Política del Pe-

ró es democrático- burguesa, que el gobierno de Belaunde tiene

’vanguai^

una

concepción oligárquica de la Constitución y la Realidad Nacional y

que el país sufre hambre y miseria" (luO).

na consecuencia con el marxismo, aplicándolo,

3e admite, asumiendo u-

que su organización y

lucha es por acabar con los tres venenos: "La. dominación impcrialis

ta, los grandes capitalistas y la propiedad terrateniente, para que

con el gobierno popular revolucionario construyamos la patria demo

crática y próspera. Con la clase obrera como dirigente; la alianza

obrero- campesina como la principal alianza; y la luiión de los arte

sanos, pequeños comerciantes e industriales, intelectuales, sacerdo

tes progresistas y el conjunto de fuerzas democráticas, podremos coi

quistar esta histórica meta de las mayorías nacionales,

por tierra, que es la base de la vida del campesino y toda la

ción; por pan, que es el sustento cotidiano de todos los peruanos;

y por trabajo, que es un derecho fundamental.

Luchamos -

na-

Esto sólo lo conquÍ3_

taremos derrotando a las clases reaccionarias, sus gobiernos dicta

toriales o parlamentarios de tumo, y forjando con la propia lucha

>



- 123 -
T

(161).de masas, el Gohiemo Popular Revolucionario

6^. 5.5. !1 ilIR en la izquierda.

Debido a que el iVPILl apoyó al segundo gobierno de Manuel

(1956-62) configurando iin régimen que fue motejado como

la convivencia", un sector pequeño del .■\PPA se escinde intentando -

Prado

régimen de

reivindicar sus ideas "antimperialistas", "nacionalistas", antifeu-

Originalmente, sustentaba su posicióndales", y reformistas". en

Msta escisión fue lideradala obra El Antimperialismo y el -APP.'!.

por Luis de la Puente Uceda; se formo así EL IGDELDE. Pero la

posiión de reivindicación ideológica del .\Píi\ REBELDE llevó a de la

Puente y su grupo a acentuar la idea de aplicación del marxismo pa

ra -Imérica y buscar una metodología política revolucionaria, lo que

al fin de cuentas lo identificó con las organizaciones más radica -

Se funda así en I96I el MOmUEMTO -los de la izquierda marxista.

DE IZninERDA PuEVOLUCIOíLlPIA (MIR) . Definida su poáción ideológica.

y consecuente con ella, el MIP participa en el movimiento guerrille^

ro de la década del sesenta.

Aplastada la guerrilla al comienzo de los eulos sesenta, la orga

nización MO\MMIE:ffO DE IZQTJIIIfflA BEVOLUCICIilPJA fue casi destruida

(1965). De los rezagos que pudieron quedar han reaparecido con es

píritu revolucionario marxista. Las siguientes organizaciones MIR

reaparecieron sucesivamente en distintos puntos del país: MIHr- CE

(Ciiarta Etapa) que tenía influencia en el campesinado de Cusco,
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PÍTn.ra y Ayacucho y participaba en la Confederaci6n Campesina del Pe_

(Voz Rebelde) que ejercía influencia en la Costa Ñor

te: Chimbóte, Trujillo y Chiclayo; el MIPir-EL (El militante) que mos_

traba una simpatía por el régimen cubano, participaba también en la

Confederación Campesina del Perú j el Círculo Marxista de Oposición

Proletaria (CIOP).

rú; el MIRr-

A estas organizaciones se sumaron otras en 1977:

es (EI Socialista), que activa en Arequipa; el Movimiento

Acción Proletaria (ILIP), que influye en Villa El Salvador; la

quierda Popular (iP) qiie influye también en Villa El Salvador.

ÍIR- de

Iz-

Sn

1978 aparece otra organización MIPl: El Frente Unitario de Trabajado_

res (PUr) que surgió del IllP (Movimiento de Acción Proletaria),

citado.

ya

Estas organizaciones se integraron a otras más en las que se con

taban el Partido Van,guardia Revolucionaria y fracciones afines fo^

mando la DEMOCItlTICA POPtnULR (UDP) la que,

internas, integra la Izquierda Unida.

luego de pu,gnas -

Entre las ideas que el MIR ha resaltado y continúa aún enarbolan

do se destacan: La idea de combate contra el latifxindio; la lucha -

contra la oligarquía peruana; la idea de democracia popular y la lu

cha por el socialismo; la idea de reivindicación de tierras para

los campesinos comuneros y campesinos pobres; la idea de las indus

trias estratégicas, la idea de la revisión de los contratos con las

transnacionales que explotan petróleo, cobre y otras riquezas más.
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4 La izquierda actual: Dos polos opuestos»

4.í^.l. I-a Izquierda Unida (lU),

!n las Elecciones ITunicipales de 1980 el frente político popular

denominado I^'^UIERDA LL2LDA logró totalizar 984.52^^ votos, acumulan

do el 23.9/^ de los votos válidos. Se convirtió así, en estas circure

tancias, en la segunda fuerza electoral. De acuerdo a los datos, -

lU logró mayor respaldo que cualquier otra fuerza política en los

siguientes distritos electorales, donde precisamente salieron elec

tos alcaldes izquierdistas; Ate, El Agustino, Comas, Can Martín de

La lU también obtuvo mayoría de votos en Are -Porres y Surquillo.

quipa, Iluancavelica, Iluaraz, Pucallpa, Riño y Tacna.

¿'>ué significa todo esto?

la izquierda neruana el pueblo se anima y responde más amplia y de

cididamente por ella; que en una situación de crisis la definición

ideológica y política puede beneficiar a la IZQUISPDA; que en los M

gares electorales más populares de Lima y del país se elige cada vez

más crecientemente, de acuerdo a criterios de clase; que, en perspffi

tiva, si la crisis socioeconómica se acentúa, la izquierda seguirá

avanzando en las jornadas electorales de manera creciente (salvo que

la derecha genere mecanismos ideológicos, sociales, políticos y eco^

nómicos que contrarresten este condicionamiento); de tal modo

(>ue ante una alternativa unitaria de

que

su ideología y política socialista se irá imponiendo poco a poco.

Hacia 1983 la Izquierda Unida está constituida por siete agrupa-
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cionos políticas: 1.- PC-U. 2.- PSR.- 4.- PCP-Pr. 5. TJIP5.- MIR.

POCEP.i1^0

2n las elecciones del 13 de noviembre de 1933 la Izquierda Unida

lo^ró ganar las elecciones para la alcaldía de Lina,

lidades del país el íenómeno fue parecido,

rio do 'larlca escribió así en su editorial:

En otras loca

Al día siguiente efl Dia

1 pueblo votó contra -

el Iiambre y contra el gobierno responsable de que esto exista y au-

Y el pueblo votó contra los salarios que se \Tielven más es

trechos y contra los precios que aumentan cada día.

contra el ontreguisno y la corrupción, votó contra la sumisión

Pondo Monetario Internacional, y a la banca extranjera,

tra la falta de puestos de trabajo y votó contra los despidos,

to contra los cierres de fábricas y votó contra las quiebras de em-

1 pueblo ha votado contra las torturas, contra la viola -

cion de Derechos Humanos, contra las desapariciones de ciudadanos y

contra el que luego aparezcan asesinados en algítn basural.

mente.

SI pueblo votó

al

Votó con -

Vo-

prosas. J j

SI pue

blo se ha ejqiresado con vigor contra el gobierno, contra su políti

ca, contra su candidato en Lima y en todo el país. El pueblo ha vo_

tado contra el narcotráfico y contra xm aparato estatal que lo apa

ña, que permite las evasiones y que está complicado en éstas,

pueblo lia votado porque está harto de las corruptelas en la adiiiini¿

tración pública, harto de licitaciones amañadas, de coimas y sobor

nos; por eso ha expresado su inmenso repudio al partido del gobier

no y a la alianza del gobierno".

El
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En esa época las tesis ideológicas comunes dentro lU eran; 1.—

La oposición al régimen de Belaúnde, en especial a su política eco

nómica.- 2. Participación socialista en la vida democrática del TXiís,

en especial en la 3.- Posibilidades de un go_

bierno popular al servicio de las reivindicaciones políticas.

n

lecciones Generales.JJ

4.-

Por reivindicaciones; más y mejores -Ludia por el socialismo. P.-

tierras para los campesinos pobres y para las comunidades, trabajo

para los desocupados, y abaratamiento de las subsistencias.

Pero, también, las diferencias ideológicas eran bastantes saltan

tes. Citemos algiuias de ellas:

1.- Ilientras que el PCP-U exige a sus aliados solidaridad con la

porque, según se argumenta, las contradicciones capi-U • ít, B • o •>

talisir.o- comunismo son importantes y porque debe haber solidaria

dad socialista, la IJ.U.P. el P.G. del P-PP, no aceptan este cri^

terio;

2.- Mientras que algunos piensan que sería positivo un diálogo con

el P.C.P.-SL, otros no piensan lo mismo;

5.- Mientras que unos piensan que es posible y necesario un partido

mariate,quista, otros piensan que no;

4.- Mientras que unos piensan que en las actuales circunstancias se^

ría posible, y útil al movimiento popular, unificar la línea es_

tratégica de la izquierda, otros piensan que ese trabajo sería
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infructuoso.

El asunto do las diferencias ideológicas resulta un uroblema sen

tido en la Unidad del movimiento izquierdista;

yor discusión ideológica.

es necesario una ma—

Cierto es que existe discusión ideológi

ca poco constructiva, por eso debería ampliarse aún más para forta

lecer la unidad. Un caso de discusión ideológica es la confronta —

cion sobro cual es la base ideológica de la Izquierda Unida. Algu-

piensan que las ideas de José Carlos l'ariategui constituyen

fondo de la iinidad ideológica,

de la Izquierda Unida,

nos
el

Alfonso Barrantes, prominente líder

no se cansa de repetir: soy mariateguista”.

Al.gunos otros han ido más lejos: Han fundado el Partido Unificado -

'■rariatcf^piista (pUIl).

lidad nacional,

Lo cierto es que, por los problemas de la rea

por las exigencias del proceso de transformación de

nuestra sociedad, los izquierdistas están obligados a plantear tesis

ideológicas que aunque no sean unitarias

riormonte se irán imponiendo al calor del debate mismo. Veamos

—C-

en un primer momento post^

o-

tra posibilidad do fundamentar la unidad de izquierda;¿Cobre qué ba

ses debe darse la unidad de la izquierda? Letts ha escrito al

pecto lo siguiente:

res-

La unidad cfebe darse entro aquellas organizacio_

nos revolucionarias que sostengan y desarrollen una misma línea es-

Esta unidad es deseable y se debe trabajar re.gularmente

Ahora bien, normalmente se ha planteado esta uni^

dad en función de la caracterización de la sociedad y del programa

político; esta ha sido la línea purista y exagerada, casi absurda.

Aun teniendo diferencias en la caracterización de la sociedad o

tratégica.

para conseguirla.

en
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el programa político, la unidad debiera darse, entre organizaciones

que luchan por la consiruccion del socialismo, cuando estas organiza

ciones se plantean una misma línea estratégica en la lucha por

poder, aún sin que haya identificacién total en las líneas tácticas,

siempre y cuando estas últimas sean incompatibles e irreconciliables

el

(1-2).y bastando con que sean coordinables

Un problema importante en la discusión ideológica en la Izquier

da Unida es que esta organización aún no ha logrado clarificación -

en las nronosiciones ideológicas que iraplementa. La mayoría del p^

blo que recenciona las ideas que los líderes transmiten por la vía

de la propaganda y del lenguaje político, no necesariamente acoge -

la propuesta no sólo por que no tiene criterio suficiente sino tam

bién porque las ideas tal cual aparecen, y se difunden no correspon

den al pueblo; si la lU es una organización del pueblo, de los tra

bajadores, de los productores del Perú, no los burgueses, ni de los

07q)lotadores y empresarios, entonces el lenfpiaje y los términos que

-<

usa deben ser para el pueblo. Si se difunde que "SL PEPU ES Lii EM-

PPuESA DE TODOS" ¿Puede una persona del pueblo orientarse fácilmente?

¿No puede decir lo mismo acaso un candidato que no sea de la izquier

da?. La Izquierda Unida propagandiza a grandes titulares "POP EL

CiUIBIO DE Ixl POLITICA ECONOMICA" ¿No pueden decir lo mismo candida

tos que no son del pueblo? ¿Y acaso no lo dicen ya?. Las propagan

das tienen que estar elaboradas de tal modo que el pueblo las pueda

acoger porque les corresponde, porque les toca; si el pueblo juzga

por sus intereses, y es la mayoría, hay que hablar de ellos.
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La expresión que más ha difundido la Izquierda Unida en las Elec_

clones Generales do 1983 ha sido: "PO?. JUSTICIA ?i\Z Y VIDA". ¿No se

prona,sjandizó lo mismo cuando vino El Papa? (con la diferencia que -

se anteponía la expresión Dios). Si la idea no está clara, una per

sona con poca consciencia como realmente lo es el componente prome

dio de nuestro xmeblo - no podrá decidir fácilmente,

drá decir, el cliché no lo decide todo.

Cierto, se p£

Los elementos más esclare

cidos del pueblo, los dirigentes de base tienen capacidad de escla

recimiento! hay una lucha y un debate en el seno del pueblo. Pero

no podemos dejar estos asmitos que son eminentemente ideológicos y

que son claramente superables.

En las elecciones enerales de 1985 pese a que la derecha prepa

ró el ambiente ideológico satanizando a toda la izquierda, pintándo_

la como extremista, destructiva, irresponsable y antinacional; deci^

dió luego apoyar dentro de sus cálculos a un candidato que aparenta

ba concordia y paz y que popularizó su discurso y sus slogans,

embargo la I.U. obtuvo más del 20^'ó de los votos efectivos, decidién

dose finalmente que el candidato aprista llegara al gobierno sin u-

na confrontación ^IPPA-IU que hubiera servido para un deslinde polí

tico y habría creado las condiciones para una mejor definición ideo^

lógico- política sin importar propiamente ya los resultados electo

rales, se prefirió tal decisión a un probable golpe de estado

no habría hecho otra cosa que crear nuevas condiciones de recupera-

Sin

que

ción política de la derecha venida a menos por la agudización de la
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crisis económica y por la responsabilidad que le cupo especialmente

por estar al frente del gobierno.

Algo más, en los últimos años. en el seno de lU se han desamóla

do contradicciones entre quienes optaron por un apoyo crítico al

biemo (aparentemente para defender el espacio democrático y

tinuidad), y quienes decidieron por una oposición abierta e inconci

SO

su con

liable. Sin embargo algunas medidas a las que se ha visto obligado

el gobierno de Alan García por la situación crítica del país:

trol de cambios, control de precios de algunas mercancías, estatiza

ción de la banca privada; obligan a estos últimos a una oposición —

mas mesurada comprometiendo así la posición, el desarrollo y la con

solidacion de la Izquierda Unida; que frecuentemente se ve obligada

a explicar su punto de vista para distinguirla de la del gobierno.

Con-

Sin embargo, en esta sociedad persisten aún un conjunto de pro -

blemas que el gobierno difícilmente podrá solucionar tales como:

Falta de trabajo, sueldos insuficientes, la problemática agraria, -

la eliminación de las relaciones de producción capitalista, narco -

tráfico, que la lU está políticamente obligada a esclarecer y resol

ver.

Finalmente, la I .U. además de mantener una contradicción ideoló-

gico-política en su seno, amén de la permanente lucha con la de re -

cha, tiene una confrontación con aquellos que niegan la posibilidad

de llegar al socialismo por la vía pacífica, legal y democrática y
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que ven en la I.U. un caso más de reformismo.

á.’ .2. La línea dura de Sendero Lumino so.

:'jn la Izquierda Unida hubieron quienes en el Comité Provincial de

Ayacucho propusieron una tre.qua prolongada y una amnistía por

del gobierno de Belaúnde (1^5).

na proximidad con el P.C.?. (c.L.).

nca divisoria, por

parte

lüsto no significa necesariamente u—

Pudo significar incluso una lí-

que pudo entenderse que la paz que no lograron o

Ustos términos transcritos, además, estros la nudo lograr la ITJ.

tuvieron acordes con la propuesta de Paz de 1 lU y, más aun. nudoa

interpretarse como que la lU no Prefería la lucha de clases,

, sino la paz que puede entenderse como tranquilidad, quietud

conciliación;

la pug

na

y

y entonces en lugar de haber proximidad hay diferencia,

y diferencia notoria con los partidos más radicales.

i!.n la Izquierda Unida hubieron algunos personajes de quienes

creía estar próximos al P.C.P. (3.L.),

Sin embargo, —si la fuente es real Letts ha declarado

"Sendero Luminoso" ha caído

se

como es el caso de líicardo

Letts.
que

en una desviación infantilista. ultra-

izquierdista y provocadora" (...) "por su incapacidad de movilizar a

las más amplias masas, seguramente terminarán por ser gradualmente -

destruidos por las fuerzas policiales que avanzan cada día en la ca

pacitación y aprovisionamiento técnico y logístico para ganarles

en tanto Sendero no crece a un ritmo espectacular, ter

minará por ser aplastado" (l64).

la

Así,batalla.
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Si bien es cierto que son las condiciones económicas las que

general determinaron la aparición y desarrollo de los partidos de i^

en

quierda, también es cierto que la a.gudización y la crisis de la eco

nomía nacional ha condicionado la génesis de expresiones ideológicas

y políticas izquierdistas más radicales. SI P.C.?. (SL) considera -

que la actual crisis del sistema capitalista exige, en las actuales

circunstancias, el desarrollo de la revolución violenta.

IjI P.C.P. (SL) analiza la realidad nacional considerando la sitúa

cion mundial; En la Primera Conferencia Internacional de Partidos y

Organizaciones M-L, suscrito por el P.C.P

: "Hoy el mundo se encuentra en el umbral de sucesos muy importan

tes. La crisis del sistema capitalista está creando rápidamente las

condiciones que llevan al peligro que estalle una nueva Guerra líun—

dialj la tercera; condiciones que dan también perspectivas reales pa

ra la Revolución en todo el mundo.

celebrado en 1980 se di-

ce

Comprobado en todo el mundo el curso de los acontecimientos la si^

tuación se ha intensificado y agravado aún más desde entonces" (I65)

Ideológica y políticamente, el P.C.P. (sl) se basa en el marxismo^

leninismo, en el pensamiento Mao Tse Tung, y en el legado de Mariáte

gui; pero parece intentar desarrollarlo en especial en la metodolo -

gía y aplicación práctica del proceso revolucionario peruano. Entre

las tesis que Sendero parece implementar como fenómeno específico de

Y
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la violencia revolucionaria, la guerra popular, la vía del campo a

la ciudad, la ‘guerrilla ocasional'; también destaca la modalidad de

organización cerrada, sin la estructura jerárquico clásica,

bajo selectivo de acuerdo a las condiciones objetivas y subjetivas

de cada zona, la formación moral y dentro de ella la inte mal iz ación

mitos" especialmente el del socialismo,

el tra-

de
la vía violenta, la exis

tencia de un pensamiento guía para la revolución peruana y la

lución por etapas.

revo-

Lo que más valora el P.C.P. (sL) en los actuales momentos

lucha armada a la que considera "la más alta expresión política

la lucha al imperialismo y la feudalidad" (l66).

aspecto básico del proceso se considera un quehacer largo,

do a fases que van superando la transformación revolucionaria del —

Perú.

es la

de

Esa lucha armada.

y someti



a\PITULO V

lA IDEOLOGIA DB L.I ACCION POPUL.U

1. Generalidades.

1*1* La indagación de los fundamentos de Acción Ponnlar.

?liiestro proposito es indagar por los fundamentos de la doctrina de

Acción Popular. Psto significa que nuestra búsqueda y nuestra preocu

pación apunran al Inllazgo de las bases sobre las que descansa toda la

doctrina "populista". Pretendemos encontrar los it
sobreprincipios

los que reposan la doctrina del ex- partido gobernante del Perú,

uudaolementc qiie no pretendemos resolver todo problema concerniente a

In-

los fundamentos de ilcción Ponular. Postulamos solam.ente al hallazgo

do los pilares mús significativos do la doctrina y la vida política -

del partido fundado por Pemando Belavínde Terig^. Estamos en el cami

no por encontrar los principios que sustentan las propuestas de la

realización nacional, es decir, entre otras cosas, el planteamiento de

la sociedad justa, la sustentación del modelo acerca de la metodología

para el logro de una sociedad justa, el moddo económico, la probleraá-

las clases y grupos sociales del país.tica del estado.

Esta indagación acerca de los fundamentos doctrinarios intentamos

encontrarla desde los momeutos originales de la organización partida

ria: A partir de la aparición del arquitecto Fernando Belaúnde Terry

en la escena política nacional. Nos interesajaos por los fundamentos

desde los primeros momentos y trataremos de describir y apreciar

itinerario significativo.

su

Si logramos esto nuestra tarea estará cum-

y
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plida. Trataremos también de descubrir y analizar el fundamento

tudiaremos esto aspecto básico con otros aspectos ideológicos, políti

eos y sociales.

y es

Trataremos de darlo a nuestra investigación un itinerario históri

co apreciando las variaciones más importantes de los ftindamentos doc

trinarios a la luz do sus determinaciones más esenciales. Hasta don-

nuestra indagación implica un somero juicio de

fundamentos doctrinarios de Acción Popular a la luz de los aportes (fel

pensamiento contemporáneo y de las exigencias de la realidad social.

de sea posible, los

1.2.^Dónde encontrar los fundamentos doctrinarios de Acción Popular?

íiuestra búsqueda se remite a encontrar los fundamentos doctrinarios

de Acción Popular en la práctica política del partido Acción Populara

lo largo de su trayectoria. También reqogemos las palabras más signi^

ficativas de los líderes más conspicuos y muy especialmente del verbo

elocuente del ex- presidente de la República quien es propiamente el

creador de la doctrina "populista". En efecto, es reconocida la pala

bra del arquitecto Fernando Belaúnde Terry por la lucidez de su esti

lo, la brillantez de su palabra, sobre todo en la transmisión de sen

timientos, la propiedad en la comunicación de contenidos y la habili

dad en el uso de formas literarias que permiten la identificación del

auditorio. Pero resulta que la calidad expresiva del ex- presidente

de la República es importante en tanto allí se ofrecen los contenidos

doctrinarios de Acción Popular. Los discursos del ex- presidente Be-

>
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lauiide tienen importancia ideológica. Muchos de esos discursos se ccn

servan como escritos los tenemos presentes como un elemento de jui-v

cío significativo en nuestra indagación.

También consideramos que los libros,

racter político , tienen valor doctrinario.

escritos especialmente con ca

Mn general, entro los escritos más importantes citaremos los

elaiinde Terry: MI Perú como doctrina.

si

guientes ; De Femando T)

Esta o-LJ

bra resulta r Tina de las más importantes para apreciar los fundamense

tos doctrinarios de l.P. Este escrito presenta como encabezamiento

el discurso pronunciado por Fernando Belaúnde Terry el 5 de diciembre

do 1958 en la Plaza de Armas de Fiura. La conquista del Perá por los

peruanos, que es significativo en la medida en que el fundador de Ac

ción Popular plantea. sistemátiCólmente, las reformas económico—socia

les, financieras y políticas según el progreima do su partido (l95ó —

1953)t la luz de estos planteóimientos resultan más claros los fundaa

mentos doctrinarios de Acción Popular.

conomía (1962),

El folleto Mestizaje de la ■57*

es importante para apreciar cómo en los fundcimentos —

doctrinarios incide el planteamiento de la economía pe mana. El es

crito Carretera marginal de la Selva, (l9h7) permite apreciar las

puestas de realización económica.

pro^

Para apreciar las propuestas de re_

forma agraria "populista" de esaq)oca puede leerse la obra de Edgardo

Seoane Bureos do Paz. (1965). Tóimbién puedo verse el prólogo de Be-

launde a la obra de Octavio Diez Canseco Bernales La falsa reforma a—

graria. (iqól). En ese prólogo, el arquitecto Belaúnde hace una aná-

y
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lisis crítico desdo la perspectiva "populista", de la ley presentada

por la comisión para la reforma agraria y la vivienda en esos momen -

tos en los que la problemática del agro y la vivienda eran los temas

de discusión más importantes en nuestro país. Otro escrito que nos -

permite apreciar los fundamentos doctrinarios de Acción Popular es el

libro editado por el Dpto. de Publicaciones de la Secretaría Nacional

de Propaganda de Acción Popular que lleva el título de B1 hombre de la

bandera (1962). Otra fuente importante es el folleto Ideas publicado

or la Vice- Secretaría General Nacional de Política de Acción Popu-

lar^ presenta un conjunto de mensajes y pensamientos de Acción Popular.

9e igual manera puede verse el escrito Discursos pronunciados por el

Presidente Constitucional de la Pepública Arg. Pernando Belaúnde Te-

rry en actos oficiales (l9'7). En este escrito pueden hallarse im

portantes discursos, proclamas, documentos, etc. tanto de carácter po^

Utico como doctrinario en general. Con el mismo fin señalado

los dos últimos escritos puede servirnos el libro Pensamiento políti

co do Fernando Belaúnde Terry (l979). Ge trata en realidad de un im

portante material de 209 páginas. Merece también revisar el Mensaje

al Congreso Nacional tlel 28 de julio de 1967» cuya impresión lleva el

título que cobrara difusión "El Perú construye". También se aprecian

algunas ideas en el discurso de Femando Belaúnde que publicara la So^

ciedad Nacional Agraria (196Ó), En este escrito aparecen las palabres

del líder de Acción Popular en el banquete ofrecido en su honor, por

para

ser, según la presentación del escrito, el arquitecto de la agricul

tura" .
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Para la apreciación do los fundamentos históricos y sociales, apar

te de las obras señaladas, - en especial El Perú cono doctrina y

Conquista del Perú por los peruanos— debemos mencionar los escritos —

Tluamacbuco, dovele mensaje de pasada grandeza. (l9^0), que tiene

paginas y fundamenta el mensaje doctrinario de Acción Popular en tan

to pretende marcar una posición respecto de las potencialidades

la

160

que

posee nuestra sociedad a partir de su realidad social; la recopilación

de fotografías de Eandro bariátegui intenta dar mayor espíritu reali^

ta n.l mensaje de Delaúnde.

Entre los escritos que versan sobre Pemando Í3elaúnde Terry, Acción

Popular y su ¡lolítica, aparte del ya citado, que pertenece a Octavio

Diez Canseco, destaca el libro de Prancisco Miró Quesada Cantuarias -

La ideología do Acción Popular (l9^ú), donde e:qDone la doctrina de Ac_

intentando un manual ideológico qtic interpreta el pensacióu Popiilar,

miento de Acción Popular cono un "humanismo situacional" y lo ubica

"tipológicamente en relación con las ideologías históricas". El li

bro de Juan Espejo M'c. Bride Belaúnde y la daaazonía Peruana (l9ú6) bu^

ca resaltar más que todo la figura de Belaúnde como realizador en tan

to intenta el aprovechamiento de los recursos de la selva peruana que

determinarían no sólo la prosperidad de la zona sino el desarrollo na

cional. 131 libro de Jorge Alberto Melgar Saavedra, A Belaúnde lo que

es de Bel mánde (l973), intenta hacer un balance y un juicio acerca (fel

líder de Acción Popular. Daniel Linares Bazán ha escrito El correli

gionario que intenta ser, tal como el autor lo ha subtitulado,
it
un
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Breve manual partidario, cívico y electoral”. (l9S0); el libro es una

versión breve de la evolución de Acción Popular, su ubicación ideoló

gica, sus tesis doctrinarias y políticas más importantes. B1 libro -

recurre a las proiiias xuentes, es decir, a los dirursos y obras escri

tas del fmidador de Acción Popular. Ultimamente, está circulando el

libro de Aureo Zegarra Pinedo Acción Popular: Teoría y Praxis. Bn su

primera parte intenta ubicar el pensamiento ponulista en el contexto

ideológico, incidiendo especialmente en su carácter iumanista situa-

cional en tanto pone al hombre como fin y respeta las condiciones bis

tórico-geográricas para el quehacer político; en la segunda parte del

libro plantea los principales problemas sociales y económicos de

sociedad ’peruana y sus principales soluciones a la luz de la propues-

la

ta "populista”.

Los orígenes: Del Frente Nacional do Juventudes Democráticas a Acción1.3.

Popular.

Acción Popular y el movimiento político previo que lo

generó aparecen como ima lógica consecuencia de nuestra realidad eco-

E1 partido

nómico- social y en especial de la situación política que maduraba d^

cadas atrás antes que aparezca Acción PoT^ular. Tal situación, here -

dando los rasgos más significativos de la Colonia, reproduce en la Be

pública, políticamente, el caudillismo militar, la dictadura, la ar

bitrariedad y el despotismo. ^Vnte esta realidad política. Acción Po

pular emerge como un intento do solución. Bn un mensaje dirigido prin
►
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cipalmente a la juvontud peruana de ese entonces,

1956, dijo Belaúnde: "Buscamos el establecimiento del orden,

un orden institucional; de un régimen fuerte, pero de fortaleza

se base en la legitimidad de su sustento.

el 11 de marzo de

pero de

que

No entendemos por "orden"

un estado de permanente emergencia en que las garantías individuales

estén permanentemente amenazadas, ni por

batir al adversario político,

tución 7 los derechos ciudadanos" (167).

gobierno" un arma para com-

sino un escudo para defender la Consti-

Belaunde emerge en la palestra ideológica y política nacional

una propuesta "liberal", en la medida en que admite, políticamente, la

libertad integral,

juventud con la que estoy identificado.

La libertad grande,

con

eneral y completa, porque, como decía en 1956, "la

no puede admitir recortes a la

libertad.
total, general; no la libertad fraccio^

nada, restringida, mezquina" (...) "porque la juventud compara como el

filósofo, a la libertad con la

tida, es un pedazo de madera" (I68).

es un símbolo y, parcruz, que entera.

i'emando Belaúnde y un grupo de contemporáneos pretendía captar

original en ese entonces, no el contingente político -

existente desde años atrás, sus propuestas apuntaban a toda la juven

tud del país, a ese nuevo caudal político que se generaba,

do verbo del arquitecto Belaánde, muy joven aún por cierto, hacía to

en

su movimiento.

El flori

do lo posible para que la juventud se identifique con él a fin de ga

narse por su intermedio a la ciudadanía entera.

Los jóvenes, ha dicho Disraelí,

En ese entonces, de

cía;
son los depositarios de la pro^

r
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peridad" (...) "me dirijo a ellos, y por su intermedio a la ciudadanía

entera, para decirles que si se me requiere en la hora de lucha, me m

centrarán a su lado, compartiendo y viviendo su esperanza

esa identificación con la juventud, que significaba romper con los a^

pectos negativos del pasado, que se mostraba significativamente en la

vida política nacional y repercutía notoriamente en las otras manife^

Belaúnde y sus partidarios proponen

e integran un frente político con el que dan inicio a un nuevo movi -

(169). Por!l

taciones de nuestra vida entera.

miento y una etapa esnccial de la vida nacional. Consciente de esto

Belaúnde afirmó el 11 de marzo de 195^'í 'Aunque sin merecer el honor,

yo aceptaré conscientemente la responsabilidad de la alta misión que

se señala, en el caso de que un fuerte contingente de mis conciudada

nos de diversas ideologías favorezcan con su respaldo la cruzada pre^

lectoral que con entusiasmo y fe me abruman, se propone iniciar el

Frente Nacional de Juventudes Democráticas, como una consulta previa a

la opinión pública, directa y legítima de las candidaturas auténticas.

Tan noble, espontáneo y desinteresado procedimiento me permitirá,

caso de tener éxito, asumir los deberes de una candidatura presiden -

cial, surgida del pueblo mismo, con el que yo aspiro a los hombres -

más capaces para servirle" (170).

en

Por lo apreciado anteriormente, afirmamos que Femando Belaúnde e-

mergió propiciando un movimiento amplio, en su significación ideológ^

ca y política; movimiento que calificamos de "democrático", que cons

ciente de las resistencias negativas del pasado histórico del Perú
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Hepublicano, intenta restablecer un ordenamiento legal,

to os también "liberal

Tal movimien

en tanto su planteamiento enarbola en su lu

cha la vigencia plena de las libertades políticas sin más restriccio

nes oxulícitas que las que imnone el libre juego do la misma realidad.

ni planteamiento original de Belaúnde y sus amigos, forjadores del

Bronte Bacional de Juventudes Democráticas se ubica propiamente en el

occidentalista". I en este tiene que haber influido su profun

.a formación que lo permitió la asimilación de los nrincinales valo —

A’'
marco

ros de la cultura occidental; también tienen que liaber jugado un papel

importante las influencias sociales y familiares, y en especial la tro

dicion en la que estaban inmersos todos los personajes de aquel grupo

generacional que más adelanto liabría de jugar un papel importante en

la vida política nacional.

Poro Belaúnde y sus amigos no sólo fueron conscientes de los aspec_

tos negativos de nuestro pasado histórico, y en especial del pasado -

político. Pronto se percataron de un móvil que permitirá establecer

una ruptura en nuestra liistoria al cobrar vida en la política nació -

nal. 3e trata del "redescubrimiento" do una fuerza cívica que,

maduración y por el clímax a que había llegado nuestro juego político,

exigía su vigencia en la medida en que la naturaleza de la realidad lo

por

demandaba. Por eso es que el joven arquitecto de entonces decía: "la

nueva fuerza cívica que se ha opuesto gallardamente a la triple alian

za de la consigna, del rezago político del pasado y de su gobierno ar
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bitrario y despótico, tiene también la hermosa característica de su o_

ri.f^en democrcático" (171). La fuerza cívica destacada y valorada por

Belaúnde en todos los aspectos de la vida nacional y que intenta enar^

bolar como fuerza política es la acción popular, que sirvió para dar

nombro a su movimiento político y a su organización partidaria,

eso ha dicho expresamente: "Mucho de lo grande que tenemos se lo deb£

r,!os a la Icción Ponular. Por Acción Popular llegaron a Sacsahuamán -

los inmensos monolitos de su triple muralla. Por acción popular sur

gió una ciudad misteriosa y política en la cimbre de la montaña y se

elevaron catedrales sobre los cimientos do los templos paganos. Y es

la acción popular perdida en lo remoto del pasado y en la lejanía del

porvenir la que lleva a las comunidades a unirse en el esfuerzo

sombrío y el festejo do la cosecha. Por acción popular ha dado fru

tos el desierto. Pue la acción popular la que inspiró a Tupac ihnaru

su sacrificio, a Castilla sus campañas, a Arequipa sus rebeldías. La

acción popular se expresó en la montonera pierolista cuyas víctimas -

morían sin una queja, anónimamente, por un ideal. Por acción popular

Por

del

los pueblos apartados de las serranías suplen cota su esfuerzo los ol

vidos y las postergaciones de los gobiernos centralistas y frívolos.

Por acción popular languidecen las dictaduras y se imponen a los

los magistrados los candidatos auténticos (I7P).

ma—

En buena cuenta Belaúnde aprecia contradictorieiraente el pasado de

nuestra sociedad: Por una parte hay una herencia negativa que se ex -

presa sobre todo en sus manifestaciones políticas; pero, por otra.
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existe una fuerza que hay que mantenerla, conservarla y vivificarla ®

bre todo en su dimensión política. Con esta propuesta singular se mol

dea ideológiceimente el momento original de Acción Popular. Este es

propiamente el fundcimento básico que posee Acción Popular en sus orí

genes.

Desde sus primeras intervenciones en la vida política nacional, íhr

nando Belaúnde Terry no reconoce como fuerza política y de desarrollo

histórico y social a una determinada clase o grupo social,

miento deja de lado este discernimiento; su análisis pretende más bien

superar las situaciones contradictorias de clase existentes en nuestia

realidad,

Su nlantea

y mas bien acaso eludirlas; se propone el descubrimiento de

las reacciones totales,

está el éxito político y social.

de conjunto de la sociedad; allí se cree

Tamjjoco no hay propiamente el pro -

blema de cómo los movimientos políticos satisfacen las inquietudes

que

y

requerimientos de las majas: Se queda sólo en los móviles y satisfac

ciones políticas.

Estableciendo una conclusión parcial, la génesis doctrinal de Ac

ción Popular como movimiento ideológico y político tiene un decurso —

que recorre desde el Frente Nacional de Juventudes Democráticas hasta

la concepción de Acción Popular. Dicho conceptualmente, el primer pa

so ideológico en la consolidación de los fundamentos doctrinarios del

está marcado por la lucha por el establecimiento de la "lepopulismo

galidad”, la "libertad” y la "democracia” en sus sentidos occidental

y
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y moderno, y comprende hasta la concepción de la acción del pueblo co

mo fuente fundamental de realización política,

damental de "populismo

lie aquí el rasgo fuñ

en la doctrina de Acción Popular. Este rasgo

significación y alcancedoctrinal, ideológico, le dio relevancia,

las masas y en el debate ideológica,

política.

en

así como tíimbión en la práctica

Pero en su populismo, como hemos recalcado. se conjugan en

sus orígenes dos elementos o rasgos importantes: La legalidad y la li

bertad como rasgos de su doctrina democrática. Fue esta conjugación

a una nueva organización política y propiamente

nueva etapa<b nuestra vida política.

la que dio vida
a una

Pero el fundamento doctrinario de A. P. no quedará allí. El de

curso ideológico madurara pronto hasta devenir propiamente en un prin

cipio básico, rector de la organización ya engendrada,

to es el Perú como doctrina que presenta características peculiares y

novedosas en la historia de las ideologías políticas del Perú contem-

Este fundeimen

poráneo.

2. El momento aurora! de la doctrina de Acción Popul ar.

2.1. El proceso de creación doctrinaria.

La ideología de Acción Popular se genera propiamente en^proceso de

lucha política en nuestro país. Al aparecer el Frente Nacional de Ju

ventudes Democráticas, con el que se consolida la oposición a las ficr

zas del pasado de nuestra sociedad, definidos los aspectos conservado
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res de esas fuerzas, establecidos sus expresiones y rasgos políticos,

perdida la calidad de fuerza antioligárquica que otrora

prismo, inmaduro aun el movimiento de izquierda marxista para mostrar

se como alternativa política,

des Democráticas.

poseía el a-

insurge el Frente Nacional de Juventu -

195^ representa un hito ideológico político

En efecto, Femando Belaúnde preconiza en ese frm

te la vigencia de una fuerza cívica: la acción popular, que a nuestro

en la

Historia Nacional.

juicio resulta ser. en ese período,

Nesaltar esa fuerza,

le dio grandes dividendos tanto al arquitecto

Belaxmde como al Frente Nacional de Juventudes Democráticas

el principio ideológico fimdamen-

tal de esa doctrina. introducirla en la concien

cia del pueblo peruano,

Ac-y a

ción Popular. Por esta razón, el discurso pronunciado por Fernando -

Belaúnde el 7 de junio de 195^ tiene trascendental importancia

historia política nacional; pero, además, también en el proceso ideo

lógico pemano.

política del Perú,

en la

Así-como I95C resulta ser un año decisivo en la vida

recuerda también un hito ideoJt^ico fundamental.

Este significativo pincelazo ideológico ofrecido por Belaúnde

el proceso de la praxis política pemana no culminó con su éxito

en

en

el Frente Nacional de Juventudes Democráticas, ni en el reconocimien

to de Belaúnde como figura nacional en la palestra política. Sus al

cances son mucho mayores y comprende propiamente el proyecto de este

Ija concepción de la acción popular como fuerza cívica se de_

sarrolla y encuentra sus expresiones tanto en *creación oratoria

trabajo.

del

primer "populista" pemano, en sus obras literarias como en su praxis
0-
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política. El desarrollo de la concepción de la acción popular lo en

contramos en SI Perú como doctrina y en La conquista del Perú por los

peruanos. En estos libros se concibe que aquella fuerza cívica rigen

te ha estado presente en el decurso histórico de nuestro país; secón

cihe además que en toda transformación significativa ocurrida en

historia de nuestro pueblo la acción popular ha sido una fuerza viva,

jcimás descartable en la construcción y en la transformación del Perú.

la

hay un decurso ideológico y no sólo un decurso político en el paso

del Frente Nacional de Juventudes Democráticas a la institucionaliza-

ción del partido Acción Popular. Este decurso consiste en el paso a

la concepción de la idea de la acción popular com.o fuerza cívica, que

es una concepción particular, propiamente política; motivada sobre to_

do por las necesidades concretas: Se trataba, como señalamos anterior

mente, de descartar la dictadura y el despotismo,

bía madurado era el problema político.

El problema que h^

Aparecidos los visos de solu

ción de este problema político, las fuerzas emergentes aventuran una

dimensión mayor en su realización; Se trataba de resolver integralmen

te la problemática nacional,

también.

El problema es más amplio, la propuesta

Propiamente, en su sentido ideológico, la creación doctrina

ria consiste en proponer la resolución de la problemática de la reali^

dad nacional por una fuerza presente en la historia de la cultura pe

ruana: "La acción popular: El trabajo colectivo por el bien común'

(173).

>
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La razón y el fundamento de nuestra realidad y de la solución de -

los problemas del Perú están en la acción popular,

ción implica diversidad y complejidad; implica además su potenciali -

dad infinita: Bn el ideario de Acción Popular están reproducidas las

palabras que sirven para valorar esa fuerza histórica y política (l7ú)

La idea de la ac-

2.2. Las características 3Íp:nificativas de la Doctrina de Acción Popular m

su momento auroral.

La idea de la acción popular es el aspecto medular de la doctrina

creada por Fernando Belaúnde y ha servido para designar con su nombre

al partido fundado por el arquitecto Belaúnde. Siendo la idea do la

acción popular el concepto expresivo fundamental de la doctrina del

ex- partido gobernante ¿ Cuáles son los otros rasgos importantes de la

ideología de Acción Poinilar? Enximercmos los rasgos más importantes u

tilizando la versión de su creador doctrinario. Corresponde esta ca

racterización al momento que denominamos de consolidación doctrinaria

o momento auroral, que comprende desde la creación del partido Acción

Popular hasta el término del primer gobierno del arquitecto Belaúnde.

a,- Una doctrina "democrática".- Desde sus orígenes, y como hemos vis

to, desde su antecedente inmediato, el Frente Nacional de Juventudes

Democráticas, Acción Popular insurge en la palestra política como xina

Y fue así porque la situación política origi

nal había llegado a un punto tal que se había negado totalmente la vo_

3e había perdido la vida democrática.

doctrina "democrática".

Se trataba enluntad popular.

0^
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tonces de recuperar "la vida democrática". Según el populismo, la ac_

ci6n popular encarná en el movimiento político creado por Femando

laúnde, para recuperar esa tradición y hacerla vigente en nuestra re^

lidad nacional. La acción popular está en la tradición política na

cional, milenaria; se hizo institución en el ilntiguo Perú y es conser

vada aún en las actuales comunidades a pesar de siglos de opresión co_

lonial española; ella permitirá - se afirma- en el futuro, que se ci

miente la vida social y política de los pemanos; con ella se supera

rá la realidad social. Belaúnde piensa por tanto que si se propende

el ideal democrático es porque está fundamentado en nuestra realidad,

en su tradición, en su cultura y en su historia. Además, es posible

que ese ideal democrático tenga vida en nuestra realidad por nuestro

itinerario histórico. Por tanto, fin implícito en la acción popu

lar, fuerza cívica de toda sociedad y peculiarraente de la nuestra, es

el logro y mantenimiento de la vida democrática (l75).

Coracy según el "populismo", el ideal democrático debe estar susten

tado en nuestra realidad, entonces, la ideología populista difiere sis

tancialmonte de otras ideologías políticas, según se dice, en la med^

da en que ellas responden a realidades históricas diferentes; la demo^

cracia admitida por Acción Popular dice ser diferente de la democra -

cia ateniense que es sólo una democracia para los privilegiados, para

La democracia popúS.^los propietarios, más no para toda la sociedad,

ta dice diferir también de la democracia socialista cuyo principio bá

sico exige la abolición de la propiedad privada, de los medios de pro^
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ducción y el reconocimiento de la propiedad social de los medios,

tableciéndosc por esta vía la eliminación de las diferencias sociales,

es-

de tal modo que la democracia es exclusivamente para los trabajadores

Tal diferenciación de las democracias nos permite a-de la sociedad.

preciar la proximidad o identificación del ideal democrático de

ción Popular con las democracias modernas u occidentales en tanto ha-

Ac-

ce abstracción de las diferencias económicas como elemento influyente

y decisorio de la vida democrática y en tanto enarbola en primer pla

no el ejercicio de la libertad.

b.- Una ideolo-pía "populista".- El ideal democrático de Acción Popu

lar no es sólo para una fuerza, grupo o clase social. Acción Popular

pretende vma democracia para todos los miembros de la sociedad. Pero

no se da solamente en el terreno político sino en todoel "populismo

En general,, la categoría deterreno social. populista" le correspon

de a Acción Popular en tanto valora a todas las fuerzas sociales, in

dependiente de cuantas diferencias sociales puedan existir. Se trata

de reconocer los aspectos significativos y los aportes de cuantos hora

Al aunar los esfuerzos, creándo^brea existan en la sociedad peruana.

se vma sola fuerza, se deciden los procesos históricos y se superan -

lalos problemas sociales. La fuerza aunada, la fuerza conjtinta es

acción de todo el pueblo, do la acción popular.

Segán la doctrina populista, la superación del país es obra del

La exitosapue])lo en su conjiinto, no de una de sus partes o fuerzas.

Jr
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praxis de nuestro pueblo recorre toda nuestra historia nacional. Por

eso se entiende la expresión de Belaúnde:

va y elocuente toda la historia del Perú de ayer y hoy y la profesía

(...) el pueblo es pues el principal -

realizador de la historia nacional y a él hay que reconocerle de cuan

Oigo en esta frase expresi^

del mañana; El pueblo lo hizo

tas obras se han hecho: El pueblo hizo el camino, el templo y las es-

E1 pueblo la andenería, contuvo el torrente" (l?^).cuelas.

La reivindicación del pueblo cono fuerza social e liistÓrica, signo

del ex- partido gobernante no sólo aceptó

e incluyó a los modestos y humildes sino _ que se reconoció y estimó -

su papel en la creación cultural e histórica.

y expresión del "pornilismo

Ha dicho Belaúnde en

hablamos para los más afor-el período auroral de su movimiento: "No

tunados ni para los más cultos,

de encontrar su comprensión y a sabiendas de que los más ilustrados -

Nos dirigimos a la multitud seguros

ofenderán por la sencillez de nuestro lenguaje. Nos dirigimosno se

al pueblo nuestro maestro, al humilde nuestro y al analfabeto nuestro

excelso maestro que nos enseñó a leer el lenguaje en la historia

(177).

El señalamiento constante de la fuente de inspiración del partido

de Belaúnde -permitió un reconfortaraiento en las masas populares opri

midas desde la conquista hasta la República contemporánea. La

de que el pueblo es \ma fuerza cívica, social y económica permitió a

Acción Popular llenar el vacío que tenía que ocupar un movimiento re

novador y popular fuerte. Femando Belaúnde devino así, con sus cua-

idea

4r
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lidacles oratorias principalmente,

años sesenta.

en el líder de la democracia de los

Acci6n Popular renovó la conciencia popular en los años sesenta.

Aunque el proceso no fue concluido,

ce concluido aún hoy,

que tuvo, la conciencia del pueblo fue

mulada.

como el proceso general no apare-

a pesar de las dificultades y contradicciones -

ese periodo sacudida y esW

como expresión ideológica del partido de Pela

- 19'^8 entonces en el gobierno, ocupó un lugar

y una significación que la historia de la ideas politicas del Perú

en

21 "populismo

únde en los años 19'^3

re

publicano debe registrar.

2n la práctica la idea de 1 acción del pueblo es, como lo dice el

que su nombre expresa.

a

propio Belaúnde, lo
es decir, la acción popu

lar: B1 trabajo colectivo para el bien común" (l78), encontró su expffi

sión en el sistema de Cooperación Popular;

los recursos, la inexperiencia de sus realizadores y la falta de apo

yo de una sociedad contradictoria

to de la propuesta.

aunque las limitaciones de

y compleja impidieron un mejor óxi-

c.- 21 nacionalismo.- El populismo del partido de Belaúnde no sólo —

tiene un sentido general sino más bien propio, peruano y hasta autóc

tono. En efecto. la fuerza cívica y social que se destaca es la del

pueblo peruano. Por eso, expresamente, la doctrina de Acción Popular

época de mejor expresión y desarrollo,se presenta, sobro todo en su

♦
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como una posición nacionalista. Ptesultan bastante alusivos los títu

los "21 Perú" como doctrina" y "La Conquista del Perú por los perua -

nos". Con esos títulos el nacionalismo populista reconoce y exalta —

en primer plano los aspectos positivos de la historia nacional,

tradición y, en especial, la geografía peruana con su inmensa y diver

sificada riqueza. Hay además una valorización del hombre de esta par_

te del mundo, reconocióndosele como creador de civilización y cultura.

la

2sta valoración de lo peruano, de lo propio, permite sustentar una

posición doctrinaria que pretende (fejar de lado las concepciones extrai

jeras, extrañas; la concepción de Acción Popular basada en nuestra ex

periencia histórica intenta ser un nacionalismo extremo llevado hasta

sus consecuencias teóricas: Selaúnde afirma que la visión propia de

nuestra realidad, sin la influencia extranjera estuvo ya presente de^

de mucho antes en nuestro territorio, aunque ahora no se sea conscien

te de ello: "Se ha anatematizado a los que no salimos en busca de fi

losofías extranjeras, en el vano intento de importar ideas a un medio

que hace siglos se distinguió en producirlas" (l79).

En el populismo, el nacionalismo llevado a sus extremos teóricos -

por la técnica y el capital extranjero.no implica el desprecio Es

en este sentido que Belaúnde ha afirmado: Con todo respeto a los fi

lósofos extranjeros que alimentan con sus ideas a varios de nuestros

movimientos políticos, debemos decir que si el Perú está necesitado de

importar capitales y técnicas, no precisa en cambio buscar inspiración

*
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(180).y runiLo fuoi’a de su propio suelo

La búsqueda de los valores de nuestra realidad y la formulación de

lo poirua.no como peculiar, así como la tesis de que el enfoque teórico

de nuestra realidad se sustenta en las peculiaridades de nuestro país

y no en otro aspecto, nos permite establecer la diferencia entre

populismo con las ideologías políticas presentes en nuestro medio.

fiero del marxismo en la medida en que esta doctrina afirma filosófi-

el

camente la validez y \'lgencia do leyes y principios universales para

toda realidad; en particular, de leyes y principios válidos para toda

realidad social cuyo desarrollo necesario condicionado por la economía

se sobrepone a las peculiaridades de cualquier sociedad en particular,

ni maircismo es también universal como ideología política en la medida

en que propone que allí donde haj’- capitalismo la lucha de clases resul

ta ser el móvil decisivo do la transformación de la realidad social,

correspondiendo a la clase obrera el papel dirigente del Ccunbio.

populismo confronta también con el aprisrao en la medida en que esta

deología política admite y justifica la existencia homogénea y la vi

gencia de un contexto internacional peculiar de tal amplitud que in -

cluye al Perú: Indoamérica. Con su "nacionalismo" como peculiaridad

ideológica, Acción Popular intenta sobreponerse a cbs ideologías

tienen un sentido xuiivcrsal e internacional que los caracteriza.

El

que

Con la conquista del Perú por los peruanos, el nacionalismo adqui£

re características reivindicativas y de lucha. En efecto, como se pu£

r
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de apreciar, está inplícita la presencia y la dominación extranjera

su consecuente rechcizo. SI nacionalismo como expresión ideológica

muestra que en su momento auroral Acción Popular responde a las exigai

cias de la realidad: El desarrollo de la sociedad moderna había ya a-

vasallado a las jóvenes repúblicas como la nuestra; y en nuestro paí^

las fuerzas oligárquicas y semifeudales, ya caducas, y en proceso de

descomposición aperturaban las posibilidades de nuevas corrientes que

y

empezaban a participar en nuestro proceso socio- político. Una de e-

llas era Acción PopiTlar, fruto de la modernidad en el coranlejo social

de nuestra patria.

Pero el nacionalismo de Acción Popular no se opone al internación^

lismo; al contrario, os posible la unidad de los nacionalismos en tan

to las inquietudes y, sobre todo, el fin de superar el atraso condu

ce a esa unidad. En efecto, Belaúnde ha dicho: "Acción Popular es un

partido nacionalista, lo que no implica que se oponga a la muy salud^

ble cohesión hemisférica, particularmente deseada en cuanto a las na

ciones hermanas, que comparten similares inquietudes y anhelos. Le

jos do preconizar un sistema de relaciones que conlleva inconvenien -

tes y excesivas subordinaciones, el partido favorece un interamerica—

nismo que sea la suma de los nacionalismos internos que a su juicio,

nuestros países requieren para salir adelante y superar el atraso que

les agobia" (lol).

resulta ser otro signo ideol6g_iComo axíreciamos, el nacionalismo
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co importante en la doctrina de Acción Popular. 3sta es una idea de

alcances significativos que tiene sus peculiaridades; es sin embargo

un rasgo de di sentida vi gene i a en una realidad en la que el desarrollo

de la producción y las relaciones sociales mantenidas en el sistema a

sí como las necesidades económicas de los países desarrollados

cen atentar sustancialmente la propuesta de tal modo que sea contra -

dictoria con su eiqpresión verbal.

pare-

d.- SI reformismo.- A1 surgir Acción Popular como organización part^

daria planteó el mejoramiento de nuestra sociedad. Había la necesidad

de hacer cambios. Ssta necesidad era una exigencia de la situación e

conómica, cultural y política. Hacer frente a esta situación, resol

ver estos problemas, implicaba estar en contra del runo predominanter>'

en nuestra sociedad: La oligarciuía, que no sólo controlaba la econo -

mía del país sino taraljien principalmente la vida política y laT insti-

1 problema era entonces¿Cómo cambiar el país?

respuesta del movimiento de Acción Popular era: Realizando un conjun

to de "reformas" a tono con las exigencias que la compleja y contra -

dictoria sociedad penrana exigía. ¿Cómo reformarla? La posición ideo^

lógica aparece fusionada con la praxis política. Merece destacar co

mo creación populista el sistema de Cooperación Popular. De acuerdo a

esta concepción, "Cooperación Popular" se define como sistema de tra

bajo en el que la institución del estado apoya y conduce las necosida

des y el trabajo de las colectividades. Una revisión de la praxis po^

lítica de Acción Popular permite apreciar que en el momento do desa-

tución estatal. TP
La

¥
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rrollo doctrinal, y propiamente durante el primer resinen del presi -

dente Belaúnde, el estado apoyó económica y técnicamente algunas nece_

sidades y requerimientos de nuestras colectividades. Parte de la con

servación del prestigio popular del presidente radicó en este momento

en esta experiencia surgida por creación e iniciativa del propio pre

sidente. 2n efecto, Cooperación Popular recibió el apoyo de un sector

de nuestra juventud y encontró su plasmación relativa al aparecer en

primer plano en las Bases para el Plan de Gobierno do la Alianza guber

namental de ose entonces (lS2).

El conjxmto de aspectos consignados en los lincamientos programáti^

eos aparecidos en las Bases para el Plan de Gobierno de la Alianza A.

P. -D.C. considera las reformas que había que realizar en nuestra so

ciedad. Además do Cooperación la Alianza plantea la reforma agraria,

la modificación del sistema de crédito, la ampliación educacional, la

descentralización administrativa, el plan integral de vivienda. el

plan vial, la modificación del sistema de seguridad social, y la coo

peración cívico- militar (l83). Como se puede apreciar, la posición

del acciopopulismo era consecuente con las necesidades de transforma

ción, una expresión ideológica de una de las corrientes vanguardistas

Como fuerza social y política se ubicaba dentro

Económicamente, era expresión

. ^

de nuestra sociedad.

de la vertiente antioligárquica.
. ^

del

desarrollo industrial que empezaba a disputar en múltiples aspectos -

con la oligarquía peruana. Expresado sintéticamente, el reformisrao de

Acción Popular de entonces es una consecuencia de nuestro proceso his_

y
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tórico, social y político,

sí como el régimen de Prado (l95

Como dice el izquierdista Ilenry Pease, a-

un período progreásta -

frente al gobierno dictatorial de Odría (l948 - 1956), y mirando

historia política de las últimas décadas,

laúnde (1963 - 1968) fue un período progresista frente al gobierno de

- 1962) fue

la

el primer gobierno de Be-

Prado" (184).

El conjunto de reformas que jiropuso Acción Popular tanto

en las Bases para el Plan de Gobierno de 1955,

en la practica política concreta revela que Acción Popular

en sus o—

bras doctrinarias, co

mo
era emi

nentemente "reformista" en su período de consolidación doctrinaria:

ilspiró a realizar lui conjunto do transformaciones. Ideológicamente e_

ra Tma posición de avanzada y correspondía a las fuerzas renovadoras

de nuestra economía y sociedad,

la sociedad estableciendo una sociedad ig^ialitaria, modificando radi

calmente toda la estructura económica y social,

que el progresismo de Acción Popular llegó sólo al reformismo pero no

a una posición radical.

Poro no intentó la transformación de

Esto último revela -

e.— Una doctrina "liberal".- Además de las características enunciadas

anteriormente, la d,octrina de Acción Popular adoptó desde sus oríge -

nes una posición liberal. Aunque este rasgo ideológico no es formula

do con la misma intensidad de las otras características, elaboradas -

con el esfuerzo teórico y literario de su creador. Esta liberalidad

se aprecia en el ejercicio de la vida democrática que se propone y en

r
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el desenvolvimiento de la vida política que se pone de relieve. Pero

proponer la liberalidad era un riesgo para Acción Popular: Pn la prác_

tica la vigencia de la libertad hizo peligrar los logros y la estabi

lidad de su rógiraen.

SI liberalismo de Acción Popular se apreció durante el primer

biemo del presidente Belaúnde cuando estuvieron en juego el conjtmto

de las fuerzas políticas de la vida nacional, por ejemplo, en el Par

lamento peniano predominaba el aprismo conjuntamente con otras corrim

tes opuestas ideológica y políticamente al régimen,

había que aceptar, tolerar a estas fuerzas de acuerdo al principio de

libertad que se conjuga con la concepción y el ejercicio democrático.

rro-

A pesar de todo.

SI "liberalismo” de la concepción de Acción Popular se afirmó aún

más en el aspecto económico en tanto promocionó la libertad de produ

cir y comerciar.
T7I

1 industrialismo fue un hecho material expresivo

de fuerzas qiie empezaban a sobreponerse a los rezagos feudales de ixira

tra sociedad. Con este papel significativo en la vida política na

cional, Acción Popular se aproxima cada vez más a la burguesía por d£

fender y desarrollar la libertad, propia de la modernidad. Sn

contexto de las sociedades dependientes del mundo contemporáneo, por

la problemática del desarrollo económico, la explotación de las riqu£

zas, los empréstitos, las concesiones y las inversiones, el liberali^

mo se vio amenazado, sin embargo Acción Popular fue consecuente

defender la libertad, por lo que creemos jxistificado calificar a este

el

con

é



- l6l -

movimiento como liberal, moderno, burgués 5 además, los rasgos enuncia

dos anteriormente son también corolario y creacién de su esencia bur

guesa.

Contradictoriamente, el propio liberalismo comprom.etió y trabo el

proceso político de Acción Popular a tal punto que dejé de ser la fuer

za importante que fue un momento. P1 mejor período de su desarrollo

parecía así llamado a culminar. Ideológicamente, los rasgos formales

y literarios de la doctrina uerdioron contenido para quedarse tan so

lo con una esencia que no podía desarrollarse más en la medida en que

cedía espacio en el juego político.

2.3. Las condiciones sociales del "momento auroral” del pouulisno.

Las determinaciones económicas. ¿Cómo se explica la aparición i —

deológica del

a.-

populismo" de Belaúnde y Acción Popular?

correcta apreciación del fenómeno económico peruano y, muy espe -

cialmente, una visión del proceso de la evolución económica pem^

na y su determinación en laqiarición y desarrollo de la ideología

política del populismo nos va a dar luces para una comprensión co_

herente de dicha ideología.

Solo una

De esta manera, en la economía encon

tramos los móviles fundamentales de la creación y el proceso ideo_

lógico peruano.

A mediados del presente siglo nuestra economía es diversa y

r
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contradictoria. Veamos al.jimos rasgos expresivos do esta natura

leza diversa y contradictoria; Por una parte, nuestra economía es

eemiíeudal por la supervivencia del latifundio: En la Costa

parte su existencia con la economía capitalista, asentada aún en

gran parte sobre el suelo feudal; en la sierra coexistiendo en ve

ciudad Y pugna con las antiquísimas comunidades campesinas,

otra parte, tiene que destacarse en este marco, como hecho impor

tante, el desarrollo de la economía capitalista.

com—

Por

A estas alturas

la inversi6n norteamericana había desplazado ya completamente

la inversión inglesa.

a

Pasgo importante de esta inversión es

hecho por el cual el capitalismo dependiente ha producido y desa

rrollado contradicciones a la economía feudal predominante

tra historia republicana hasta comienzos de siglo en que se intro^

el

en núes

duce la economía capitalista con las inversiones principalmente in

"lesas, las que serían desplazadas en la tercera década por

inversiones norteamericanas.

las

¡n general, la introducción de

economía moderna, capitalista, burguesa, fue posible en parte por

de la economía de las grandes metró

polis, pero generó una nueva economía que produjo a su vez contra^

dicciones con la economía sustentada en la gran propiedad agraria.

la

las necesidades e intereses

Una observación de la economía capitalista peruana de mediados

de siglo permite apreciar que las mayores inversiones corresponden

al capital norteamericano; Grandes compañías norteamericanas in

virtieron en la minería: Se explota así petróleo, cobre, plata, -

r
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zinc, etc el canital extranjero - especialmente norteamericano-

tiene además inversiones en la producción pesquera, en los inge —

en la producción del algodón (v. gr. Grace y Dun

-'Techo imuortante ha sido que la energía eléctrica

nios azucareros,

lían Fox).
de

la capital,

teléfonos con lal.T.T

a mediados de siglo, con las Cías. Lima Liglit y los —

eran controladas absolutcuaente por el ca—

Ademas de esto, las inversiones americanas com—

•)

pital americano.

prendían también,

lización del algodón.

aunque no absolutamente, la banca. la comercia-

el café, las lanas, así como la industria

Lstas inversiones generaron y desarrollaronmanufacturera.
una

economía capitalista. Pero se creó así un capitalismo dependien—

para el capital nativo.te que dejó im marco reducido

do la economía capitalista fue rápida

do y sobreponiéndose en su desarrollo

aún a la economía agraria feudal,

liada

De este mo_

e inevitablemente desplazan

a la economía agraria. mejor

La economía autóctona, desarro

en las antiguas comunidades de indígenas, quedó al margen -

al no ser incentivada, desarrollada,

poco significativas con ella.

ni al establecerse relacione

Fn el contexto económico, el desarrollo de lo nuevo estaba

la economía capitalista; pero el capitalismo nacional tenía sólo

la opción de desarrollarse en la producción de bienes

en

y servicios

intermedios utilizados por la industria dependiente del capital -

compartiendo con las finanzas extranje -

y servicios menores. La relación de depen -

extranjero, en la banca,

ras, o en industrias

r
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dencia del capitalismo peruano estaba claramente establecido.

Es importante considerar, dentro del aspecto económico de

realidad peruana de mediados del presente siglo lo concerniente a

la propiedad de la tierra,

compleja geografía ha existido escasez de tierras cultivables. S6_

lo en el incario, con el esfuerzo colectivo, siendo la economía -

de tipo agrario, la tierra no fue problema social en tanto y so -

bre todo la propiedad de la tierra fue social,

durante la colonia y a lo largo de la historia republicana, se im

pone la economía fuedal, estableciéndose la gran propiedad terra-

jlunque el primer censo nacional agropecuario se hizo ai

1963 (I85), se sabía ya, desde mucho antes, y la intelectualidad

las

la

En el Perú, por su diversificada y

Con la conquista.

teniente.

era consciente de esto, que aproximadamente sólo el ll/o de

tierras eran de propiedad de las comunidades de indígenas campes^

ñas y que la concentraciún de la tierra en pocas manos era un fe-

Pero el gamonal!^némeno característico de la propiedad agraria.

peruano compartía la explotación de la gran propiedad agraria

En la década del 50 se apreciaba fá-

mo

con el capitalismo foráneo,

cilmente que el primer latifundista del país era el grupo Gilde -

meister (explotaba aproximadamente 500 mil hectáreas); le seguía

el grupo Le Tounieau (con 400 mil hectáreas) y la Cerro de

(con 300 mil hectáreas).

Lockett, Anderson Clayton & Co. Todas estas compañías explotaban
‘<3

sobre todo algodón y caña de azúcar en la costa, y ganado y made-

Pasco

&Otras compañías eran Grace, b'illiam

r
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En 1966 la Uni6n Panamericana con una extensa -ras en la selva.

publicación esclareció con cifras precisas los datos referentes a

las tierras existentes en nuestro país, el tipo de propiedad y la

clase de producción existente durante mediados de siglo y que

propiamente hasta el término del primer gobierno de Belaónde (I86)

va

La presencia, introducción y crecimiento de la inversión extrmi

jera produjo tina serie de efectos sucesivos en la economía

nuestro país: Disminución relativa de la producción agrícola, ba

ja relativa de la población económicamente activa, disminución de

exportaciones de bienes de consumo alimenticio. Si a estos efec

tos se qgregan los fenómenos relacionados a la necesidad de tecno_

logia y, más aún, lo concerniente a las operaciones de crédito -

llegamos a la inevitable conclusión de que el Perú había acentua

do su carácter de país dependiente, pero a su vez se habían crea-

de

do al mismo tiempo determinadas posibilidades de cambio.

El crecimiento de la economía capitalista, con su movimiento -

contradictorio interno y su contradicción con la economía agraria

y todas sus expresiones sociales ha constituido la base material

que condiciona toda ideología reformista en nuestro país,

ticularidad expresiva del reformismo como reflejo ideológico mue^

tra su aspecto progresista al enfrentarse a la economía del pasa

do, a la economía asentada sobre tina base feudal.

Una p^

Pero a su vez.

lo nuevo, lo moderno, lo capitalista resultaba en nuestro medio

r
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contradictorio en su naturaleza misma porque no s6lo puede ser pío

pió, nacionalista, y en este sentido lo nacionalista resulta ser

ideol6gicamente "progresista" al enfrentarse a lo foráneo, a lo

extraño, sino que jiuede ser también dependiente a pesar de lo va

lioso que resulta ser la técnica y el capital extranjero si fre

na y sujeta lo nacional, lo propio; y en este sentido el progre-

La ideología reformista no pu£sismo del capitalismo desaparece.

de eludir las contradicciones cuya naturaleza ee encuentra en la

vida económica misma. Cuando el refortnismo es nacionalista se o-

pone al gran capital y a lo extranjero pero afectando su desenvo]^

vimiento y desarrollo; y cuando se apoya en el gran capital y

técnica contradice sus requerimientos propios, deviniendo una se-

la

rie de efectos sociales que afectan el normal desenvolvimiento de

Be allí que la ideología reformista tenga como piela sociedad.

necesario para su supervivencia el apoyo de fuerzas sociales

sean afectadas por el natural desenvolvimiento de la economía mo

que

dema.

b,- Los fenómenos sociales. La vida económica de la sociedad condicio

En el Perú, a mena las diversas expresiones de la vida social.

diados del presente siglo, aún subsistía el latifimdio en la cos

ta y en la sierra. Aquí, el gamonal confisca en su provecho pa£

te del trabajo de los colonos indígenas: La ganancia que recibe -

El gamonalno es una renta de la tierra, es trabajo no pagado.

explota la mano de obra, sea obligándola a trabajar gratis para

r
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ll ciertos días de la semana pagándole una remuneracián que está

muy por debajo de los mecanismos legales fijados por el gobierno'

(187). Esta forma social de servilismo se sustenta econámicamen-

te en la propiedad de la tierra, como dijo Mariátegui ya en 1928:

"Las expresiones de la feudalidad sobrevivientes son dos: El lati

fundió y la servidumbre. Expresiones solidarias y consustancia^

les, cuyo análisis nos conduce a la conclusión de que no se puede

liquidar la servidumbre, que pesa sobre la raza indígena sin li

quidar el latifundio. Planteado así el problema agrario del Peró,

no se presta a deformaciones equívocas. Así aparece en toda

magnitud el problema económico- social -y por tanto político del

dominio de los hombres que actúan en el plano de los hechos e i-

su

deas" (188).

El gamonalismo serrano genera un cuadro social y político ad

verso al crecimiento y desarrollo de la vida social; el terrate -

niente, su familia y sus allegados detentan un conjiinto de privi

legios; su radio de acción es local y aunque no tiene alcances a

nivel nacional, conduce la vida política de su zona,

tores agrícolas están al margen de la vida social pública aunque

las leyes digan lo contrario.

Los produc-

A diferencia de lo que ocurría en la sierra, las haciendas cos

teñas funcionaron como empresas capitalistas; conforme avanzó el

tiempo utilizaron cada vez más la tócnica moderna; en la hacienda

/
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existía ya vida urbana y mantenía vínculos con el resto del país

por las vías de comunicaci6n y el transporte. Los trabajadores -

tenían vida institucional y poseían organizaci6n gremial; el con

trol de las haciendas estaba a cargo de administradores; ingenie

ros y personal especializado aunque sus dueños eran inversionis -

Allí empez6 a generarse nuestra oli_

garquía republicana, la cual tenía inversiones en la producci6n de

materias primas: Algodón, caña de azúcar y minerales; simultánea

mente se dedicó a los grandes negocios: Bancos, exportaciones, e¿

peculación en venta de terrenos y construcción inmobiliaria.

En esta época, la oligarquía peruana

nía su núcleo motor en la agri cultura de éxporta cien.,

garquía como agrupación social tuvo fundamentalmente una función

tas naebnales o extranjeros.

A

mediados de este sglo. te-

Pero la oli -
y

intermediaria respecto del gran capital extranjero, por lo que su

capacidad decisoria de los problemas sociales estuvo reducida y

condicionada por la economía mundial. La oligarquía peruana de

entonces se caracterizó además por no desarrollar la producción in

dustrial. Se orientó sobre todo por los "negocios”: La especula

ción; funcionó como xma familia, a pesar de que el poder de que

disponía ante sus miembros aparecía como muy concesivo; el lugar

de desenvolvimiento, como ha dicho Jorge Bravo, "son los "lobbis".

matizados, se entremezclan los capitanes y servidores de los

versos grupos privados, internacionales, regionales, así como los

más importantes burócratas públicos" (l89).

quía se interesaba por la influencia política de lo cual solía s£

di-

Finalmente, la olig^

7
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car provecho sohre todo en lo concerniente a sus problemas de compí

tencia.

Al margen de todo lo anterior, supervivió siempre la comunidad

de indígenas con vida propia, prácticamente autónoma, con sus no£

mas independientes aunque la legislación nacional las oomprende.

La civilización occidental con sus costumbres y su cultura casi no

se extendió a los confines de su territorio. Pero la commiidad -

tiene sus problemas sociales: Analfabetismo, bajo nivel cultural,

alcoholismo, consumo de coca y, sobre todo, la marginación (en los

aspectos más importantes de la vida social).

Aparte de las expresiones sociales motivadas por la economía;

en la división social, también condicionada por la economía; veí

amos además de los comuneros de nuestras ancestrales comunidades

de indígenas, en la sierra, una minoría de propietarios de tierras;

y en la costa, en Lima especialmente, apreciábamos una oligarquía

financiera ya descrita anteriormente. En el reverso de la meda -

lia destacaba, en la sierra, una masa considerable de campesinos

explotados, en trance de organización por sus reivindicaciones más

sentidas; y en la costa, trabajadores agrícolas asalariados y obre

ros, principalmente en las ciudades y puertos,

na explosiva estaba en el campo: Falta de tierras, explotación ex

cesiva, marginación social y política eran sus expresiones más 3»

Socialmente la zo

tidas. En la capital, aunque la situación no era la misma. sin

r
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embargo había un cuadro deprimente en crecimiento, motivado en

tre otras razones, por la problemática del campo: Tugurizacián, —

formación de barriadas marginales, desocupación, bajo nivel

instrucción y en parte analfabetismo, bajos ingresos, formas

subempleo, especialmente la venta ambulante, etc.

de

de

A esto hay que agregar como parte del cuadro social los brotes

de insurrección surgidos en el campo; y en las ciudades de la co_s

ta especialmente, sectores de la pequeña burguesía, en su radica-

lización iniciada en la década del treinta,

marxismo aunque no de manera general.

asumen posiciones del

Este cuadro social, contradictorio, variado, heterogéneo, difí

cil, produjo una serie de actitudes ideológicas,

precisamente las correspondientes al reformismo, que desde las po

siciones de la burguesía intentaba resolver los problemas genera

dos en nuestra sociedad por su desarrollo interno en relación con

el influjo y condicionamiento de la economía capitalista mundial.

La burguesía nacional generó sin embargo una ideología optimista

Y esto fue así porque a pesar de los la

dos negativos de la realidad social también se habían generadome

vas corrientes acordes con las modificaciones de nuestra economía

y los fenómenos sociales.

Una de ellas fue

de esta cruda realidad.

Pero la ideología reformista, pese a

los recursos que le brindaba la civilización. se encontraba con

una serie de barreras que estaban en las mismas raíces de nuestra

r
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vida social. Las contradicciones y sus expresiones respectivas -

se sustentan en esta vida social.

c.- Los nroblemas políticos. De todos los asuntos sociales los fenó

menos políticos resultan significativos en la vida peruana,

clases productoras no tuvieron nunca representantes en mayoría en

Las

la vida nacional. Desde la década del treinta grupos y personajes

importantes inciden en la toma del poder político para resolver -

los principales problemas del país lo cual quiere decir en gran

parte resolver el problema de los produdores, de los desposeídos y

La historia de nuestra República ha á

do una historia en la que el poder estuvo en manos de la oligar -

quía, aunque este fenómeno - como dice Bravo Bresani- ha sido di

marginados de la sociedad.

verso en tanto el sistema social es variable. Ahora, como lo afir

mó Henry Pavre, el problema es "El poder oligárquico, ¿ Va a desa

parecer o por el contrario, una vez más va a adaptarse cambiando

de formas y de estilo?

la situación del Perú desde 1956.

Para responder a esta pregunta examinemos

En esta situación encontramos a

la oligarquía, al ejército y a las clases medias frente a una de

cisión que aparece como ineluctable y cuyas consecuencias podrím

ser considerables sobre la organización política, económica y so

cial del Perú: La reforma agraria" (l90). Gran parte de los fen^

menos políticos incidieron en esa época en la problemática de la

reforma de la tenencia de la tierra,

tico recogió esa problemática.

La política y el juego polí_

El reformismo, expresado ideológi^

f
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El debate fue amplio ’ycamente, incidió también en ese aspecto,

la propuesta reformista acepté modificaciones a tono con los cam

bios que se producían en la vida econémica.

basaBourricaud ba señalado "dos mecanismos sobre los que se

el poder de la oligarquía llamo a uno -decía- neutralización

las clases medias y al otro marginacién de los "olvidados". (l9l)*

Por eso el reformismo con su ideología incidió sobre estas reivin

dicaciones y en otras más como la vigencia de la democracia, y la

La creación ideológica recogió estos problemas,

alternativas fueron diversas, pero la alternativa de las fuerzas

modernas, burguesas incidieron en una democracia y una libertad en

Era el momento para que la ideología poli

de

Laslibertad.

el sentido occidental.

tica recogiera esta propuesta y para que la creación se echara

No sólo porque, tal como hemos incidi-

a

anadar por esa vertiente,

do, la época recibía el condicionamiento económico sino porque -

precisamente las fuerzas antiguas de la producción poco teman qae

ofrecer y porque otras fuerzas como las de la izquierda marxista

aún eran débiles para exigirse como una alternativa que disputase

en organización, en líderes y en creación ala que se generó prime^

1 Frente de Juventudes Democráticas y Acción Popular.ro en e

Por esta situación, la ideología política de Acción Popular -

fue favorecida porque alrededor suyo se formó una corriente rei -

vindicadora entre dos vertientes: Por antigua una y por muy joven

F

&
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la otra, Pero al fin las posibilidades del desarrollo ideológico

no fueron muy fuertes en la medida en que el sustento de las

rrientes destinadas a ceder ante una ideología política nueva

sustentaban por una parte en el poder agrario que extendía

tentáculos a otros sectores de la economía; y por otra, en las m^

La ideología poli-

co

se

sus

sas ya extensas, de desposeídos y marginados,

tica y la creación ideológica tenía que recoger en el debate y en

Todo lo ocurri-la práctica las contradicciones de esa realidad,

do desde la instauración del primer gobierno de Belaúnde no es

precisamente siio la resultante del ejercicio de esas contradiecio^

nes.

En general, podemos decir que toda forma o expresión literaria

de la doctrina de Acción Popular puede considerarse especialmente

un producto de las cualidades y atributo de su líder máximo pero

en lo concerniente a los contenidos doctrinarios, a los alcances y

limitaciones de la doctrina, así como también lo referente al sen

tido y fundamento de la doctrina de Acción Popular está en íntima

relación con los factores económicos y de sus peculiaridades ycom

plejidades históricas.

I. El momento neo-liberal de la doctrina de Acción Popular.

1 morqnó del momento neoliberal de la doctrina de A.P.3.1.

Concluido el proceso del régimen político militar que va de 19^8 a

r
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1980, el 28 de julio de 1980 se apertura un nuevo régimen político con

Con este nuevo régi^

men la doctrina de Acción Popular inicia un nuevo momento ideológico -

que significa un hito importante en la historia política e ideológica

Nuestra afirmación de que el segundo

el gobierno que encabeza Femando Belaúnde Terry.

nacional: El neoliberalismo. go

bierno de Belaúnde fue "neo-liberal" la sustentamos sobre todo en los

En general, la opción de la burguesía nacional en e-

se contexto histórico- social no es sino correlato de la dominación ca

hechos sociales.

Existe un marco de posibilidades de la ideología neo-libe-pitalista,

ral: Las determinaciones de la economía, en especial las posibilidades

que ofreció la crisis del sistema capitalista que se agudiza aproxima

damente a fines de los años 70, la correlación de fuerzas en ese perm

do y sobre todo la situación del movimiento popular y el desarrollo de

la política económica y la política general del gobierno y de la Alian

za AP- PPG, que desarrollaron e implementaron un conjunto de medidas y

un conjunto de ideas que configuran un neo—liberalismo tipificado i-

deológica y políticamente.

La política y la ideología que iraplementó el segundo régimen belaun

dista no fue la misma de aquella que correspondió al primer régimen; -

esto se debió sobre todo a que en la década del sesenta la oligarquía

criolla mcintenía aún su poder típico y ejercía ideológica y política -

Cumplido el proceso de transferen-mente las condiciones de su noder.

cia, desde el año 80, un crecido número de hábiles "capitalistas

relación estrecha con los intereses transnacionales y en especial con

en

r
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el mundo de las finanzas plantea e impleraenta un neo-liberalismo

el que destaca el rol del estado a tono con el sistema social y de la

En buena cuenta, el núcleo decisi

ón

problemática de nuestra sociedad,

vo del segimdo gobiemo belaundista resulta ser una "burguesía asqci^

da" mejor instalada (que en la década del 60) en el aparato estatal.

¿C6mo fue posible una opcién "neoliberal"? A pesar de no haber habido

políticamente -una tradición democrática en las clases dominantes de

nuestra sociedad, el momento neoliberal está posibilitado por el he

cho de laaparición de un grupo de tecnócratas en el aparato gubema -

Entre los líderes del rémental que influye en el mundo empresarial,

gimen neoliberal encontramos industriales y gente dedicada al mxmdo ds

las finanzas que no encontraron lugar en la "vieja oligarquía" de los

años 60. En este período los tecnócratas se diferenciaron de aquella

oligarquía pero no fueron capaces de sobreponerse a las presiones oli_

gárquicas y transnacionales. Tampoco pudieron sobrepasar el momento

crítico que condicionó la institución del régimen militar de 1968. En

el populismo neoliberal también hay lugar para un grupo de políticos

que perteneciendo a la clase media alta propugnaron aún una línea" r£

como en los años 60. Tal grupo aún exis

te pero con las diferencias de dimensión y de poder.

formista" e "industrialista’

delEn el segundo gobierno populista se resaltó el libre ejercicio

mercado y se utilizó creadoramente y a su favor los términos de la cm

Aiinque se divul_ciliación en el plano sindical, con la "tripartita".

gó extensamente en este plano la no intervención del estado, esta di-

r
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vulgaci6n ideológica esconde la intervención del populismo y el gobier

no en las negociaciones entre trabajadores y patrones desde las esfe

ras gubernamentales institucionalizadas.

3.2. Los inicios del momento neo-liberal en la doctrina de AP.

Al arribar Acción Popular a un segundo gobierno encontró, hasta

cierto punto, una realidad social diferente a la de los años sesenta:

Habían un conjunto de reformas no concluidas, dentro de las cuales d^

taca la reforma agraria; la existencia del pluralismo económico,

tanto languidecido es cierto; además, la empresa estatal en crisis.

un

II régimen de Belaúnde inaugurado el 28 de julio de 1980 da inicio

simultáneamente a la vigencia de la Constitución aprobada en 1979.

ta Constitución en cuya elaboración no intervino partidariamente A.

resultó ser no sólo argumento de la ideología y la política de Acción

Popular sino además condicionante importante del devenir ideológico y

político ulterior.

T>

La Constitución del 79 legisla y permite ia acción

de las empresas transnacionales. Estimula abiertamente la opción neo_

liberal: Por su declaración de derechos, por permitir la vida (h fuer

zas políticas diversas y por permitir la \ri_gencia legal de todo lo o_

frecido en el contexto constitucional.

Otro factor importante del advenimiento de un momento neoliberal en

el decurso de la doctrina de Acción Popular es la crisis general del

r



- 177 -
0^

sistema capitalista can su secuela de malestar y problemas, en especial

la reducción de la producción y la recesión económica,

te contexto, los males propios y crónicos de nuestra sociedad; El pro_

blema campesino, la(fesocupación, la situación de los pueblos jóvenes,

la delincuencia, el problema carcelario, la drogadicción y el tráfico

de drogas, el problema de la salud, la educación.

Dentro de es-

A esto se agrega como factor accidental lo concerniente a las llu

vias y sus problemas subsecuentes en el norte y la sequía en el sur.

Todo este cuadro general permite y exige, para los populistas del se

gundo gobierno, influidos y condicionados por la ideología de

en U.S.A,, la implamentación de un neoliberalismo ideológico y polít^

tumo

co.

3.3. La idea del Estado en la Concepción Neoliberal del Populismo.

La concepción del estado resultó ser uno de los aspectos centrales

de la concepción neoliberal populista. Los populistas necesitaban de

un estado con ntxevas funciones. a tono con las nuevas exigencias y

problemas. Los populistas concibieron un estado que interviniera en

la vida política y social. Esta intervención tenía que ser abierta y

descamada, sin mayores concesiones. Ideológicamente, el estado de

fiende la alternativa democrática. Contradictoriamente, el estado r£

prime para garantizar la democracia representativa.

Para los populistas el estado debía intervenir en la vida social -

T
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creando las condiciones ideológicas y reales que impidan o frenen las

posibilidades de insurgencia militar y el quebranteuniento democrático.

El populismo se apoyó entonces en la Constitución del 79 y en la volm

tad popular que aún tenia presente los aspectos negativos del régimen

militar.

Las primeras realizaciones del régimen populista apuntaron a crear

los pilares que sustentan la consolidación política de un régimen de

su naturaleza. Por eso, los propietarios de los diarios y canales de

televisión volvieron a controlar directamente sus medios de comunica

ción permitiéndose así que se asegure que la difusión de las ideas no

corresponda con los intereses de los productores de la sociedad penm

na.

Acción Popular orientó en su discurso y en los hechos a que el es

tado sea un ente realizador de obras públicas prefiriéndose aún que

el estado reduzca cada vez más la inversión pública productiva;

embargo, aunque hubo esta tendencia, el estado siguió teniendo algu

sin

ñas acciones en la propiedad de las empresas.

3.ú. Las nrincipales ideas de la doctrina de AP en su momento neoliberal.

Aparte de las ideas que difundió Acción Popular en su primer go

bierno: Cooperación Popular, el trabajo colectivo, y las ideas que co_

rresponden a la caracterización de su momento auroral, podemos obser-

que, durante el ejercicio de su segundo régimen presidencial, Ac-var

/
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ci6n Popular incidió en algunas ideas: La conciliación sindical y la

tripartita, como idea peculiar, propia de este regimen, asunto señal^

do anteriormente; la idea del estado, señalado también en páginas an-

E1 populismo del segundo régimen se regocijó con la idea cbteriores.

libertad reconquistada, con la idea de

cienes por elecciones democráticas".

"autoridad que ejerce sus fun-

Celebró e hizo que el pueblo

lebre la idea de la devolución de los diarios, así como lo propio con

los canales de televisión, a sus "legítimos propietarios",

pretación populista de la problemática social penaitió tal elaboración

realizada por los líderes de Acción Popular hizo que la difusión

La inter

de

las ideas elaboradas y difundidas por los partidarios de la doctrina

de Acción Popular en el segundo régimen cumpla sus fines políticos y

sociales: Así, por ejemplo, para poner un pirnto de referencia, la i-

dea de libertad y su iraplementación pojralista permitió la libre irapo£

tación, con la consiguiente modificación de aranceles. Llevar la li

bertad a tales extremos permitió también que el Estado dejara de con

trolar directa y económicamente a las empresas,

sí, sin restricciones, posibilitó la penetración (hl capital foráneo y

las grandes inversiones, todo esto en perjuicio de la industria y

capitalismo nacional, sin hablar de otras afectaciones y de las cons£

cuencias que de esto se derivó.

La libertad tomada a

el

5.5. La política económica.

El conjunto de medidas que correspondieron a la política económica

r
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fueron importantes en tanto resultaron expresión de la doctrina de Ac

ción Pojjular; a la inversa, el conjunto de medidas ejerció a su

determinada influencia sobre la conciencia de los pornilistas y sobre

vez

todo el pueblo peruano.

SI gobierno de la alianza acciípepecista actuó desde sus inicios a-

corde con los intereses de los empresarios afectados durante el régi

men militar anterior. Así, podemos apreciar cómo las principales y

primeras medidas gubernamentales permitieron que los medios de corauni^

cación -diarios j canales de televisión a sus dueños. Ivun-retomen

Otras medica por cierto tales medios pasaron a control del pueblo.

utilizando siempre al estado p^

ra que rija la "libertad" en la vida social y económica, han sido: Las

limitaciones a MIld’ECO (Minero Perú Comercial).

das acorde con la esencia neoliberal

Esta empresa dejó de

tener el monopolio en el comercio exterior de minerales; la privatiz^

ción de la única línea aérea comercial: AEP.0PERU; la disolución de la

empresa estatal IMDUPERU, dedicada a la promoción de la industria bá-

Un dato económico nos muestra que al iniciar el régi

men existían l?'? empresas estatales,

no había ocurrido, lo que flotó siempre en el ambiente fue que las em

r un rol social y lo que había que cuidar

sica nacional.

Aunque la privatización general

presas no debían ju era
t.r>

lasque las empresas estatalesmcompitan en mejores condiciones con

La justificación ideológica del proceso de limitaempresas privadas.

ción del estado en la posegióu de la propiedad de las empresas radicó

no sólo en la demostración de que la libertad de la projíiedad privada

r
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se impone y es mejor al intervencionismo estatal sino en la ilustra -

ción y el énfasis que se pone en la situación en que se encontraban -

las empresas estatales cuando el belaundismo retorna al gobierno.

En suma, habiendo nacido A.P. como reformista-burgués, y como en m

primer momento utilizó un lenguaje populista, atrayendo a las masas so_

bre todo porque invocaba a la acción popular, a la acción del pueblo,

a fin de impedir la dictadura militar en la vida política del país, no

orientó sin embargo esta idea para reivindicar a los trabajadores, m£

nos aún para eliminar las relaciones de explotación. La idea de la

acción popular fue además siempre gaseosa, imprecisa: En su contenido

se incluía en realidad a todos los ciudadanos, haciéndose abstracción

de la pertenencia a la clase social; en este sentido era una idea con

fusionista. Además, en el período de la década del sesenta, durante

el primer régimen de gobierno. Acción Popular aprovechando la relati

va inconciencia de ]as clases trabajadoras del país, bu buena voluntad,

así como también el poco desarrollo de las organizaciones de clase, -

había logrado movilizar a gran parte de la población. Esta moviliza

ción se apoyó sobre todo en el sistema de cooperación popular que

fin de cuentas no cambió en absoluto el sistema: Sólo utilizó la mano

a

de obra del pueblo, gratuitamente, para la realización de obras públ¿

Las reformas que Acción Popular ofreciera en el primer gobiernocas.

no apiintaban propiamente a cambiar la sociedad peruana sino más bien

a perfeccionarla, pero en el sentido burgués. Esta gestión encontró

resistencia especialmente en el Parlamento donde las fuerzas de la
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reacción oligárquica, especialmente la agraria, impedían la posibili

dad de implementar reformas y se coaligaban con otras fuerzas incluí-

Como la agudización de las contradicciones exigíanlos

cambios, especialmente en el campo, la necesidad de la reforma agra—

ria ponía en peligro la estabilidad de la sociedad peruana; las otras

reformas tuvieron un sentido burgués, como el caso de la reforma del

crédito que sirvió solo para dinamizar capitalistamente la economía -

Reforma de la educa

da el aprismo.

peruana o simplemente quedaron en la propuesta,

ción no hubo y la descentralización administrativa no tuvo siquiera -

un atisbo de realización. Las reformas que habrían permitido aliviar

las tensiones sociales de la época no se iraplementaron por lo que

siquiera el país se modernizó capitalistamente como habría querido A.

P. Más aún, el clima social se tomaba cada vez más tenso a fines del

primer gobierno populista: El Parlamento, entonces pro-oligárquico, -

provocaba al ejecutivo continuas crisis políticas; en lo social, en el

campo, los campesinos pobres exigían las reivindicaciones de sus tie

rras V se organizaban en sindicatos; en la costa, las masas populares

avanzaban en su concientización y en su reivindicación por la vía sin

exigiendo la compensación más justa al salario; pero también se

aprovechaba cualquier circunstancia para plantear reivindicaciones pro

pias de nuestra condición de dependencia: La nacionalización del petió

leo y de algunas empresas transnaciónales.

ni

dical.

La situación contradictoria cada vez más aguda de finales del pri—

condujo al golpe militar de la Fuerza Armadamer régimen de Belaúnde,
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encabezado por Juan Velasco Alvarado, el cual efectiviz6 un conjunto

de reformas, especialmente la reforma agraria, a la que siguieron; La

industrial, bancaria, educativa, etc. El reformismo del régimen de

Velasco fue de corte nacionalista. Pero en la medida en que el régi

men de Velasco fue de facto, y como el líder del movimiento se "acci

denté", esto condujo a que el régimen no concluyera y más bien sobre

viniera una paralización de las reformas y finalmente una crisis. Co_

mo el régimen de Belaúnde fue interrumpido de facto desperté cierta -

espectativa por ima negación del régimen de Velasco; el momento polí

tico entonces fue hábilmente aprovechado por Acción Popular que se co^

locó en una posición contraria al régimen de Velasco, lo que le obli

gó a definir su carácter burgués, proimperialista y antipopular, im-

plementando tuia política económica que atentó contra los intereses de

los trabajadores y los pobres de la sociedad peruana,

nómico que implementó no pudo siquiera

El modelo eco-

limitar las imposiciones (re

comendaciones) del F.II.I. por lo que se incrementó el desabastecimien

to, el subempleo, el narcotráfico, y se generó el terrorismo,

te contexto todo el bagaje ideológico del populismo de la primera épo^

ca quedó atrás.

temente en la práctica.

En es-

La esencia burguesa de esta ideología se captó paten

T



CONCLUSI O K E S>-

1. Las ideologías políticas del Perú contemporáiieo responden en su origen,

desarrollo, en sus expresiones y en su esencia a la naturaleza de nue^

tra economía. En ella destacan fundamentalmente las relaciones de pro^

ducci6n imperantes y las cbses sociales en juego. En este sentido, la

aparición y posterior desarrollo de las relaciones de producción capi

talistas pennitieron en la tercera década del presente siglo el surgi

miento de la clase obrera y la génesis de la primera organización par

tidaria de su clase, así como una ideología política que respondía a

los intereses del proletariado peruano y de los trabajadores en gene -

La crisis de nuestra economía en la tercera década permitió

radicalización de la pequeña burguesía y la génesis de una ideología -

pequeño burguesa: El aprismo. La descomposición del régimen semi-feu-

dal, por los años cincuenta, generó en nuestro país una situación cr^

tica en la vida política nacional lo que permitió que la burguesía na

cional ponga de relieve la libertad y la democracia naciendo así

ideología propia de esa clase: Acción Popular.

ral. la

mía

2. Sobre la génesis, desarrollo y las expresiones de las ideologías

Perú contemporáneo grava también el carácter dependiente de nuestro

país. Nuestra dependencia económica es una condición significativa

que explica por un lado por qué las ideologías políticas que han flor£

cido en nuestro país tienen rasgos de aquellas que se han generado en

otras partes del mundo. Por otro lado, conscientes de esta situación,

se aprecia mi esfuerzo por crear ideologías políticas que se sustentan

en nuestras condiciones: Ilariátegui y la izquierda han señalado el con

del



>
dicionante de nuestra dependencia, la naturaleza de nuestra sociedad -

como condiciones fimdamentales de la acción política, la revolución,

que debe ser en su esencia un proceso de transformación que respete 4a

situación de nuestro grado de evolución económica,

como una doctrina sustentada en las diferencias históricas y culturales

El APIíA se afinna

Acción Popular ha puesto de relieve nuestro p£

sado histórico y en él la fuerza que anima nuestro proceso histórico:

La acción popular.

con relación a Europa.

Como las ideologías políticas que han cobrado vida en nuestra historia3.

contemporánea han respondido de diversas maneras a nuestras condicio -

nes económicas, a los intereses de las diversas clases de nuestra sock

dad y como la crisis de la sociedad peruana, en las condiciones del sis

tema, perjudica especialmente a las clases trabajadoras, por lo

transitoriamente, las ideologías políticas que sacan ventajas han sido

- y serán - aquellas que, aunque sea circumstaucialmerttc,, se benefician -

prometiendo resolver las necesidades de las grandes masas de desposeí

dos y marginados, tratando de reproducir teóricamente, las aspirado -

menos

nes de tales masas.

Las ideologías políticos del Perú contemporáneo, generadas por nuestro

proceso económico responden con sus propuestas a esa realidad: Los con

tenidos ideológicos pueden apreciarse en fimción de la dinámica de núes

Los contenidos ideológicos más significativos se refie

ren a las e:MÍgencias de transformación de nuestra sociedad.

4.

tra sociedad.



5. Las proposiciones ideológicas más originales versan sobre la peculiari_

dad de nuestra sociedad, lo propio de nuestro proceso de transformaciói,

nuestra condición de dependencia, la organización de nuestro proceso -

de cambio j las posibilidades de emancipación económica y política, y

la edificación de tina sociedad justa sin eííplotación ni opresión,

disputa ideológica sobre estos aspectos definirá dos alternativas posi_

bles tanto en la teoría como en la práctica: De iin lado la pequeña bur

guesía, y de otro el proletariado.

La

6. Dada nuestra condición de dependencia, la existencia de sociedades ca

pitalistas y socialistas en el mundo afecta el desarrollo de las ideo

logías políticas en nuestro país. Estas condiciones siguen siendo cau

sa externa en el desenvolvimiento de las ideologías pero el factor vo

luntario y la conciencia de nuestra dependencia es factor decisivo en

este contraste.

7. Las ideologías políticas existentes en nuestra sociedad están en pugna

básicamente por su naturaleza de clase pero la pugna se acentúa por las

aspiraciones de estas clases por controlar la administración del Estado,

por transformar la sociedad de acuerdo a los criterios de cada clase y

por ganar la conciencia de los integrantes de la sociedad peruana.

8. El trabajo de deslinde de las cuestiones "ideológicas" en el sentido de

ideas enmascaradoras de la situación real del país y de las posibilid^

des de cambio no está concluido. Puede afirmarse sin riesgo de error

que el trabajo de J.C. ílariátegui es excepcional en este aspecto en la

J



medida en que ha teorizado y trabajado en las posibilidades de una to

ma de conciencia acerca de nuestra realidad y sus problemas.

9. La ideología del aprismo ha pasado por las siguientes etapas: Primero,

un momento auroral en que se afirma como marxista indoamericano, En

este período el aprismo pretendiendo reivindicar las sociedades latino

americanas, a las que llama indo americanas asume, desde su perspectiví^

una posición antimperialista. Sus ideas apuntan a transformar especial

mente el agro peruano y latinoamericano. Segundo, sucede luego un pe

ríodo de asimilación al sistema social: El aprismo se incorpora a

legalidad y la defiende, tratando de llegar al gobierno.

la

Dentro de la

segxmda etapa de su evolución se genera en la ideología aprista el

pacio-tiempo histórico lo que determina el alejamiento ideológico

el socialismo de Marx.

es-

con

■y- -

La esencia de la ideología aprista es pequeño-

burguesa, por lo que aunque aspira a efectivizar cambios, éstos no tien

den a alterar la naturaleza de la sociedad, ni menos pretenden insti -

tuir relaciones de producción igualitarias. No plantea la problemáti-

Y menos aún propicia el cambio

La oscilación política es un rasgo característico de esta d_

En el momento actual, el aprismo muestra una cierta izquier^

ca de la esencia de clase del estado.

violento.

deología.

dización.

10. La ideología de la izquierda peruana tiene su génesis en la obra de Ma

riátegui, quien fiindara el P.S ■n

. En su momento original la izquierda

peruana que fue representada por la organización que fundara Mariáte—

gui, generó un conjunto de ideas que apuntaban a transformar la socie-

J



dad peruana tomando como base el marxismo- leninismo, por lo que apun

taban a transformar la sociedad peruana, llevando a cabo la revolución

democrático— burguesa, y en perspectiva el socialismo: reivindicar

campesino allí donde habían relaciones feudales de producción, y por —

ende a la comunidad de indígena.

al

En su reivindicación ideológica

izquierda peruana ha desentrañado el sentido de lo ideológico, de lo

nacional, de la dependencia, la revolución democrático burguesa de nu(»

la

tra semicolonialidad y de la esencia de la sociedad peruana,

ríodo posterior, la izquierda peruana se orientó por la participación

política dentro del sistema pero apuntando a constituirse en ima opción

que transforme la sociedad, pero se plantea en su seno el álgido pro -

blcma de poder y la metodología y modalidad del cambio social,

decada del sesenta tiene su génesis la nueva izquierda que levanta las

banderas de la revolución violenta y cuestiona las posiciones reformi^

tas; plantea abiertamente la problemática del poder y del estado,

se a los vaivenes,

En su ne

En la

Pe-

pugna's y luchas en el proceso de la izquierda perua

na su esencia social corresponde a las posiciones de las clases produc

toras y especialmente del proletariado. En perspectiva, las ideas de

la izquierda peruana apuntan a un solo ideal: el socialismo y a crear

las condiciones para transformar el país a partir del poder de los tra

Esto implica una labor de lucha ideológica y de trabajo po

Un tema permanente, pero que se ha agudizado más que en la dé

bajadores.

lítico.

cada del sesenta es el problema que, a manera de dilema, divide verte—

bralmente: a la izquierda'/^ef orma

lento?^¿Vía electoral o insurrección?

revolución?.¿Cambio pacífico o vi£

J



^ ideología de Acción Popular se origina en las condiciones de descom

posición de la sociedad semi-feudal; Cuando la vieja oligarquía terra

teniente es propiamente incapaz de controlar 1

ni siquiera con las dictaduras militares.

vida política del país^

En su momento original A.P.

levanta las banderas de las reformas: Habla de la reivindicación

petróleo, de la reforma agraria, del crédito, de la descentralización,

pero en su j)raxis es aun incapaz de sobreponerse a la oligarquía térra

teniente por lo que las reformas quedan sin implementar.

del

En ese enton

ces utilizó con mucha habilidad las ideas de acción popular y la imnle

mentó durante el primer gobierno de Belaúnde con el

ción Popular,

transformar la sociedad

sistema de Coopera

Pero a fin de cuentas, estas reformas no apimtaban a

favor de los trabajadores ni a crear una so

ciedad en la que imperasen relaciones de producción igualitarias,

se esclarecía sobre las condiciones de dependencia y sobre la sociedad

que se quería modelar.

en

No

La crisis de entonces y en especial las accio

nes de la oligarquía desde el Parlamento obligaron a detener las

formas que débilmente planteaba el populismo.

re-

Las exigencias del cam

pesinado 3^ la agudización de la cuestión social obligaron al golpe mi

litar de Velasco que impleraentó algunas reformas, pero el régimai

^^ilifor tampoco conclu3’'o, creándose las condiciones de reacción esne -

cialmente a los aspectos negativos de la dictadura de Velasco.

ta situación se aprovecho Acción Popular para levantar nuevamente

Su abstención en la Constituyente

1979 le permitió llegar mas fácilmente otra vez al gobierno, pero aho

ra nara

De es-

las

ideas de libertad y democracia. de

inaugurar a destiempo un liberalismo que perjudicó ostensible

mente a los pobres del Perú. Sn este último período es cuando se ob -
T



serva claramente la esencia burguesa de la ideología populista que im—

pleraent6 las ideas y concepciones que correspondían a los intereses de

la burguesía norteamericana. En economía, la implenentaci6n de la idea

de los prestamos, la libertad de importación y de precios en un perío

do de voracidad imperialista, pintaron de cuerpo entero la ideología -

del populismo; en política, las medidas a favor del gran capital y la

falta de concesión a las reclamaciones de los trabajadores, así

el desarrollo de medidas de represión dejaron atrás el otrora populis

mo que se aprovechó solo para

este sentido, las ideas de democracia v libertad tal

como

captar a las masas electoralmente. En

como se iraplemen-

especialmente en el segundo gobierno de Belaúnde fueron burguesas -

en el más completo sentido de la palabra.

tó

r
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